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PresenTación

el Grupo de investigación de estudios ambientales (giea) de la Uni-
versidad de Quintana roo fue creado en el año 2010, al desaparecer 

el Cuerpo académico en turismo (2003-2009) de la misma institución. La 
trayectoria y formación académica de los integrantes del giea es diversa, 
condición indispensable para los estudios ambientales. 

esta obra es el primer producto de este nuevo grupo de investigación, su 
consecución dio lugar a una mayor integración del equipo de trabajo y nos 
puso en contacto con académicos de otras universidades, interesados en los 
trabajos multidisciplinares relacionados con el turismo, los negocios y las 
áreas naturales protegidas.

el libro se compone de artículos de corte teórico-metodológico; de análisis 
de diversas perspectivas teóricas, así como de estudios de caso. Los textos 
provienen principalmente de autores de universidades públicas mexicanas: 
Universidad de Quintana roo, Universidad autónoma del estado de México 
y Universidad de Colima, pero también están representadas tres universida-
des extranjeras: la Universidad de La Habana, la Universidad autónoma de 
Madrid  y la Universidad de valencia.

el turismo necesita de investigación multidisciplinar, esperamos que la lec-
tura de esta obra motive la unión teórico-metodológica de diversas discipli-
nas para incrementar el conocimiento en torno a los ambientes del turismo, 
sus actores y sus escenarios.

alejandro Palafox  Muñoz
alejandro alvarado Herrera

Coordinadores
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La investigación del turismo involucra varias disciplinas para su estudio. de 
ahí la relevancia de este libro, que ofrece desde visiones teóricas hasta aná-
lisis de casos. 

en el primer capítulo, Julia anaya hace un recorrido por las propuestas teóri-
cas que se han establecido para el estudio del turismo. La autora reconoce que el 
problema conceptual que implica el análisis del turismo no sólo es en relación con 
lo económico o con cada una de las partes que lo conforman, sino con su contexto 
general, es decir, sus causas, consecuencias, procesos y propuestas. 

Por su parte, romano segrado ofrece un trabajo basado en la teoría general 
de sistemas, que establece que toda entidad o sistema forma parte de otro sistema 
mayor, con su correspondiente organización de entrada, procesamiento, salida y 
retroalimentación, hasta llegar a la complejidad del mismo sistema. Culmina afir-
mando que la teoría de sistemas complejos puede ser una opción que logre explicar 
satisfactoriamente el fenómeno, con los principales procesos que determinan su fun-
cionamiento.

Las perspectivas teóricas para estudiar los ambientes del turismo es el tema 
del siguiente capítulo, entre éstas figuran las relacionadas con las circunstancias y 
condiciones que se producen en el ambiente social del turismo, que exploran con 
mirada crítica sus manifestaciones materiales como ente social, con cualidades dia-
lécticas, y como eje y vector de la acumulación capitalista y potencial campo de 
acción colectiva para la transformación de la sociedad.

en el primer artículo de esta serie, alejandro Palafox llama la atención sobre los 
mecanismos que en pos del llamado desarrollo turístico ha encontrado y aplicado el 
capitalismo en el estado mexicano de Quintana roo, para reproducirse y profundizar 

inTroducción

alejandro Palafox Muñoz, alfonso González damián,  
alejandro alvarado Herrera y alejandro Collantes Chávez-Costa

Grupo de Investigación de Estudios Ambientales

Universidad de Quintana Roo
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las desigualdades estructurales en la sociedad global y local. en particular analiza la 
transformación del paisaje de las zonas litorales en un periodo relativamente corto, de 
1960 a 2010, lapso en el que territorios prácticamente abandonados se convirtieron 
en tres de los destinos turísticos principales de México: Cancún, la riviera Maya y 
Cozumel, que en conjunto reciben anualmente cerca de diez millones de visitantes 
extranjeros. Lo anterior comprende el proceso de transformación sufrido por el te-
rritorio quintanarroense, que incluyó la apropiación por parte de inversionistas turís-
ticos internacionales y locales, la funcionalización y homogenización del espacio para 
el desarrollo turístico, que en el marco de la globalización produce un espacio cuyo rol 
económico favorece la apertura comercial y la permanencia del modo de producción 
capitalista.

a continuación Lilia Zizumbo y erika Cruz presentan las dos caras del turis-
mo comunitario. Las autoras construyen el concepto de turismo comunitario con 
una  óptica dialéctica que por una parte les permite desenmascarar el determinismo 
económico que, como estrategia de estado y política económica, ha impulsado el 
turismo comunitario en México y, por otra, elaboran una propuesta que enfatiza  
el valor del capital social comunitario basado en la construcción de relaciones y 
redes de confianza y reciprocidad en las comunidades. 

Zizumbo y Cruz presentan casos de ambas caras del turismo comunitario. Un 
caso es el de Puerto Morelos, población costera orientada a la producción agro-
pecuaria y pesquera, que se transformó en parte de un producto turístico llamado 
riviera Maya, propiedad de grandes empresas cuyo propósito es el desarrollo eco-
nómico del turismo, dejando a un lado a la comunidad. Por otro lado, al analizar 
el desarrollo a partir del capital social comunitario –que permite crear modelos 
integrales de producción en los que los participantes se involucran de manera activa 
en pro de la generación de bienes colectivos–, identifican algunas comunidades del 
estado de México, en las cuales el turismo finca su existencia en relaciones sociales 
y valores construidos en torno a ciertas organizaciones formales comunitarias y en 
las relaciones sociales espontáneas de apego y familiaridad entre los habitantes, que 
producen redes de reciprocidad en las comunidades. 

Por su parte, Carlos Pérez, ana Luz Quintanilla y neptalí Monterroso analizan 
y ponen de relieve los desafíos a los que se enfrenta la acción social colectiva ante el 
desarrollo del turismo en el medio rural. en su trabajo plantean que el impulso al tu-
rismo en el medio rural, en la forma de turismo de naturaleza, alternativo, ecoturismo 
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o comunitario, constituye una amenaza para las comunidades indígenas y campesinas 
que históricamente han defendido sus recursos, la propiedad colectiva del territorio, y 
que han conservado su cultura frente a los intereses externos, con una estrategia de 
defensa que es la acción social. 

Para explicarlo en detalle, los autores hacen una revisión del concepto de ac-
ción colectiva a través de diversos enfoques teóricos, y distinguen tres enfoques, 
cada uno según los objetivos y nivel de conflictualidad en movimientos políticos, an-
tagónicos y reivindicativos. Con estos argumentos analizan casos de comunidades 
rurales que se han conformado como actores antagónicos a los intereses externos 
y que por medio de la acción colectiva han logrado defender sus tierras frente al 
desarrollo de la actividad turística; también el caso de comunidades que han visto 
en el desarrollo del turismo rural una oportunidad para incrementar sus opciones 
de ocupación laboral para satisfacer sus necesidades, por lo que su acción colectiva 
puede ser observada como reivindicativa de su papel en el proceso de desarrollo, 
centrando su interés en el aprovechamiento comunitario de los recursos para la 
prestación de servicios turísticos y, a la vez, protegerlos de los intereses externos. 

en el cuarto documento, Juan Miguel Fernández, reflexiona sobre el impacto 
de la actividad turística en la sociedad. en particular analiza las áreas de la salud y la 
cultura. Hace un llamado de atención hacia las “nuevas formas de turismo”, como el 
turismo rural, que tampoco están exentas de problemas y que se ubican en espacios 
frágiles, por lo que el deterioro puede ser irreversible.

el capítulo “análisis de casos” inicia con un trabajo posmoderno que se encuen-
tra en los límites entre el positivismo-empirismo y el relativismo-constructivismo, 
y que bien puede considerarse sui géneris, ya que Maribel Lozano, rené Lozano y 
Luis Fernando Cabrera ofrecen una óptica distinta al estudio del turismo, basándose 
en dos disciplinas universitarias, una que proviene de las humanidades y de las ar-
tes: la literatura, y la otra, científica y técnica: la economía.  en su trabajo, dividido 
en dos partes, los autores postulan la utilidad del uso complementario de la novela 
y de los modelos de análisis econométrico para lograr un mejor acercamiento a la 
realidad (o realidades, según se vea) del turismo.

en segundo lugar, a través del estudio del caso de la empresa expedia, inc. y 
sus filiales, los profesores Felipe Hernández y adalberto velázquez (†) enfatizan la 
importancia estratégica que suponen las tecnologías de la información para la com-
petitividad de las organizaciones del sector turístico. analizan el rol de sistemas, 
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plataformas y herramientas de gestión, comunicación y ventas; desde los sistemas 
de reservaciones en línea, hasta el acceso a través de dispositivos móviles, pasan-
do por la promoción multimedia y otras tecnologías de información aplicadas por 
la empresa estudiada. Los resultados del caso expedia muestran el enorme efecto 
positivo que ha supuesto la accesibilidad de la información a través de internet, y 
cómo expedia, inc. ha obtenido ventajas competitivas gracias a su estrategia de 
aprovechamiento de las tecnologías de la información para convertirse en una de las 
firmas más exitosas del sector.

siguiendo con aspectos relacionados con el uso de internet, alfredo tapia y 
Miguel  Cuevas presentan una propuesta de instrumento para evaluar la efectividad 
eMarketing de sitios web que promocionan un destino turístico. de acuerdo con los 
autores, el instrumento denominado Modelo alta es práctico y de aplicación senci-
lla, sin desapego de lo que ellos llaman “un ideal teórico para evaluar la efectividad 
de mercadotecnia de sitios web” de promoción de un destino turístico. el instru-
mento evalúa nueve rubros: mercado objetivo; producto, marca, precio, promoción; 
contenido; navegación; decoración; efectividad de mercadotecnia; servicio en línea; 
efectividad gráfica y construcción del sitio. en general, el trabajo tiene carácter 
instrumental y es de naturaleza exploratoria; representa una primera aproximación 
al desarrollo de un modelo de medición, por lo que es posible presumir que los es-
fuerzos para su validación, tanto en términos de contenido como de construcción, 
se mantendrán en el futuro.   

Por otra parte, y continuando con la explotación de la veta tecnológica, shin-
taro okazaki y Luisa andreu destacan la relevancia del rol que desempeñan las tec-
nologías móviles en el marketing turístico y la oportunidad que representa invertir 
en i+d+i para transformar las crisis en oportunidades para los actores turísticos. 
Lo anterior tiene sustento en el aprovechamiento del cambio de rol del consumidor 
turístico, quien se transforma de consumidor en adprosumer, es decir, que realiza 
funciones de anunciante, productor y consumidor de información turística. 

estas conclusiones se desprenden del estudio de caso realizado en tres servicios 
móviles específicos, a saber: servicios basados en la localización, código Qr y ser-
vicio de guías digitales. Los autores finalizan su trabajo proponiendo una serie de 
preguntas de discusión, las cuales servirán de guía para el trabajo docente.

Cambiando el enfoque, Luis Carlos santander aborda el estudio del uso de los re-
cursos costeros de la isla de Cozumel, en un trabajo descriptivo de corte longitudinal, 
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y advierte que los impactos directos del buceo sobre los arrecifes coralinos no son una 
simple sumatoria de presiones sobre esos ecosistemas, sino que poseen un carácter 
multiplicador, por lo que la subsistencia de esas barreras naturales se ve comprometi-
da en mayor medida así como los servicios ambientales que brindan a otros recursos 
costeros.

nuchnudee Chaisatit y aurelio deniz, basándose en la aplicación del Marco 
para la evaluación de sistemas de Manejo de recursos naturales incorporando los 
indicadores de la sustentabilidad (mesmis), presentan un trabajo de evaluación del 
impacto de la actividad turístico-recreativa sobre el bosque de la comunidad de san 
Pedro atlapulco, población boscosa enclavada en el altiplano central de México, 
muy concurrida por visitantes provenientes de los grandes centros urbanos de esa 
región del país.  

sus resultados señalan que las actividades turísticas y recreativas realizadas 
en los valles que albergan la comunidad de san Pedro atlapulco han generado em-
pleo que ha permitido resolver las necesidades básicas de aproximadamente 80 % de 
sus comuneros, sin embargo, se registran efectos negativos en sus suelos, aguas y 
bosques, por lo que se plantea el ecoturismo como una mejor opción de desarrollo 
económico y ambiental de la zona, y concluyen que la comunidad debe establecer 
estrictas medidas de conservación del ambiente así como los límites de capacidad 
de absorción del lugar, de manera tal que el crecimiento de instalaciones turísticas 
y de la afluencia de visitantes correspondan con los criterios sustentables de la co-
munidad.

Para concluir, alfonso González presenta los resultados de la interacción entre 
turistas y anfitriones en los destinos seleccionados del estado de Quintana roo con 
base en tres variables: a) disponibilidad del destino para el turismo; b) valoración 
de los recursos y atractivos turísticos; y c) accesibilidad para anfitriones y turistas.





Teoría del Turismo
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Apuntes sobre la teoría 
del turismo
Julia sderis anaya ortiz*

Universidad de Quintana Roo

La actividad turística en su práctica cotidiana cuenta con una 
red de servicios como hospedaje, alojamiento, restaurantes, 
transportación, servicios recreativos, atractivos naturales y 

culturales; también se observan nutridos grupos de turistas viajan-
do a destinos con riqueza natural, otros no tan numerosos visitando 
lugares históricos y aprendiendo de la cultura de los grupos sociales 
residentes, y algunos más viajando al extranjero a destinos de di-
versión, de lujo y juego, entre otros sectores del mercado turístico.

asimismo, se puede observar a la población que vive, trabaja 
y constituye la comunidad receptora y que forma parte de las cos-
tumbres, tradiciones, gastronomía y en general de la cultura que 
integran la identidad social del destino; se trata de los servidores 
públicos de los diferentes organismos que regulan la actividad en 
los niveles municipal, estatal o nacional; de quienes sirven en los 
establecimientos especializados de atención al turista, y de todas 
aquellas personas que viven en la comunidad y que de alguna ma-
nera interactúan y conforman el movimiento cotidiano del turismo. 
todos ellos fungen como motivadores de desplazamientos a cada 
destino turístico por distintas causas, para satisfacer diferentes ne-
cesidades.

el desplazamiento por motivos turísticos obedece a diversas ne-
cesidades: descansar, conocer nuevos lugares, visitar a algún pariente, 
negocios, compras, salud, motivos religiosos, practicar deporte, asistir 

* Correo electrónico: julia.anaya@hotmail.com
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a algún evento importante, acercarse a una nueva cultura, diversión, disfrutar de la na-
turaleza, incluso para relacionarse con un grupo social selecto al que se pertenece o se 
aspira a pertenecer; de esta forma, se puede mencionar una infinidad de motivos por los 
cuales los individuos se desplazan y practican el turismo.

diversos actores sociales (empresarios o particulares, el gobierno, las orga-
nizaciones no gubernamentales y la sociedad) existen para atender a la corriente 
turística y satisfacer sus necesidades: dar hospedaje, alimentar y transportar, prin-
cipalmente. Por su parte, las instituciones públicas, privadas y no gubernamentales 
se encargan de regular la actividad, así como de proveer servicios generales que 
sirven a su sociedad pero también al turismo, en acciones como seguridad, carrete-
ras, alumbrado público, limpieza, bancos, hospitales, conservación y protección del 
medio ambiente, desarrollo y cuidado de los recursos naturales y culturales, promo-
ción de los destinos, entre otras. Por último, se encuentra la sociedad que trabaja en 
el sector, convive, sirve, se transforma y reacciona a los múltiples impactos que la 
actividad turística trae consigo.

de esta manera, el turismo cuenta con un sinnúmero de factores y relaciones 
para organizarlo, controlarlo, contabilizarlo, estudiarlo, analizarlo, planearlo y to-
mar decisiones en cuanto a su manejo, por lo que cada actor social, en su esfuerzo 
por concebirlo, debe hacer uso de las diferentes disciplinas que le proporcionen 
los elementos teórico-metodológicos para diagnosticar, planear, producir, analizar, 
interpretar, promover o solucionar los hechos que se susciten dentro del espacio 
turístico que le corresponda investigar.

sin lugar a dudas una sola ciencia, disciplina o técnica, desde sus alcances, puede 
describir, analizar o aportar conocimiento al turismo, no obstante, dada la multipli-
cidad de factores que influyen en él, es importante utilizar varias de ellas de acuerdo 
con la complejidad del objeto de estudio, y así entender desde el número de fac- 
tores que lo conforman, conocer las causas y analizar el contexto de relaciones 
que lo circundan, así como sus consecuencias y propuestas para su desarrollo. de 
la misma forma, es fundamental tener una definición desde un ámbito académico o 
práctico; la investigación con relación al turismo requiere definiciones adecuadas al 
sesgo de ésta, que permitan establecer parámetros para los contenidos de la misma 
investigación.
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Conceptualización del turismo

Para concebir una teoría del turismo, la mayoría de las ciencias lo ha conceptuali-
zado desde su propia perspectiva, y todos aquellos interesados y que han dedicado 
tiempo a estudiarlo, incluidas las grandes organizaciones que lo regulan, se han 
reunido en diversas ocasiones con el fin de uniformar un concepto, pero hasta la 
fecha no lo han logrado. 

Por ejemplo, desde la perspectiva histórica se “permite el análisis de las causas 
que propiciaron cada uno de los desplazamientos en el tiempo y el espacio” (rodrí-
guez López, 1982: 38); la sociología analiza las causas sociales, es decir, los procesos 
sociales del hombre organizado y, con referencia al turismo, “dichas causas son: las 
conquistas sindicales que originaron la disminución de la jornada de trabajo, la am-
pliación del tiempo libre a voluntad del trabajador, las prestaciones sociales como 
las jubilaciones, las vacaciones pagadas....” (rodríguez López, 1982: 38). 

en el ámbito económico, y de acuerdo con rodríguez López (1982), los despla-
zamientos humanos generan actividades que propician gastos susceptibles de admi-
nistrarse y explotarse racionalmente. también la psicología contribuye al análisis 
de las motivaciones del viaje, pues ayuda en la interpretación de las carencias de los 
viajeros para satisfacer sus necesidades, para lo cual se utilizan diferentes teorías, 
como la de las motivaciones de Maslow que, aplicada al turismo, aporta en orden 
de aparición los impulsos que permiten conocer en qué fase se encuentra nuestra 
corriente turística y así saber qué productos turísticos ofrecerle; o la propuesta de 
Plog (1994) sobre la teoría psicográfica (psicocéntrico, halocéntrico y mesocéntri-
co), que ubica a las corrientes turísticas según su asistencia a determinados destinos  
de acuerdo con las actividades que realizan y las características del sitio al que se des- 
plazan. 

existen otras ciencias auxiliares para el estudio del turismo como la antropo-
logía, la matemática, la historia y la geografía, entre otras; esto es, que el fenómeno 
turístico no escapa a la orientación específica que el investigador quiera darle, in-
cluso es posible adoptar una definición holística, que integra y relaciona todos los 
aspectos vinculados con el turismo. 

algunas ideas pioneras sobre el turismo han ido integrando conceptos sobre el 
tema, por ejemplo:
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�� “troisi, en 1942, escribía, conjunto de traslados temporales de las personas, 
originados por necesidades de reposo, cura, espirituales o intelectuales” (or-
tuño Martínez, 1966: 18) este concepto hace énfasis en el desplazamiento 
como factor inherente al turismo, sin embargo dice que es temporal; asimis-
mo alude a la satisfacción de necesidades.

��de la torre Padilla (2003) opina acerca de los conceptos de turismo y, bas-
tante alejado del primero, considera que es: “una sucesión de transacciones 
comerciales y económicas. Para otros hablar de turismo es mencionar una 
industria, basándose en la presencia de un producto sujeto a la oferta y a la 
demanda, dentro de lo que conocemos como mercado turístico; y hay también 
quienes para fines de control y estadística, lo clasifican como un simple movi-
miento migratorio” (de la torre Padilla, 2003: 9).

��respecto a lo anterior, Lickorish y Jenkins escriben: 

la medición del turismo y la elaboración de estadísticas llevan a la necesidad de esta-
blecer una serie de conceptos y definiciones, así como los usos y usuarios de dichas 
estadísticas, sus categorías y sus métodos y las fuentes de información empleadas. el 
turismo consiste básicamente en el movimiento de personas, una fuerza de la demanda 
más que una industria única. originariamente, a los turistas se les denominaba viaje-
ros, pero recientemente el término turismo describe un desplazamiento de personas 
lejos de su lugar de residencia habitual durante un periodo de tiempo determinado. Las 
actividades y gastos producidos como consecuencia de tales desplazamientos: trans-
portes, alojamiento, alimentación, actividades en el destino visitado y una amplia gama 
de servicios necesarios para hacer posible el viaje, constituyen el turismo y representan 
su verdadero impacto económico [Lickorish y Jenkins, 1997: 49]. 

Los autores conciben el turismo desde su funcionalidad y requieren concep-
tualizarlo para poder medirlo, subrayando que se debe discernir cuáles son 
las actividades verdaderamente relacionadas con la práctica turística para lo-
grar acercarse a su medición sin incurrir en otras prácticas económicas.

��Hunziker y Krapf  elaboran su concepto en 1942 y afirman que “el turismo 
es la suma de fenómenos y relaciones que surgen a raíz del desplazamiento y 
estancia de no residentes, siempre que no mantengan residencia permanente 
y no estén conectados con actividad lucrativa alguna” (Hunziker y Krapf  en 
Lickorish y Jenkins, 1997: 50). Las organizaciones del turismo (de las cuales 
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la más importante es la organización Mundial del turismo) y los investiga-
dores retoman esta definición como punto de partida para conceptualizar los 
términos turista y visitante. 

en la última definición existen conceptos que identifican diversas actividades 
dentro del turismo además del desplazamiento, pues incorpora fenómenos y rela-
ciones, es decir, considera el turismo como fenómeno, en el entendido de que un 
fenómeno es cualquier manifestación material o espiritual (Kant, 2002), en este caso 
derivada de la práctica turística de los individuos antes, durante o después de hacer 
turismo, y en donde se busca la realización de los turistas a través de la práctica tu-
rística libre y consciente de un ocio productivo y positivo, no alienado ni organizado.

¿Por qué se dice que el turismo es una práctica multidisciplinar? Porque, ade-
más de lo ya mencionado, todo estudio que pretenda ser vigente y serio deberá fun-
damentarse en la sistematización de sus procesos a través de un método para llevar 
un orden de la investigación, y en una teoría, para poder darle un sesgo dirigido 
a un análisis con base en principios, el cual deberá ser diferente para cada ciencia. 
el método aplicado a partir de cada una de las ciencias auxiliares para estudiar el 
turismo le dará la rigurosidad necesaria. 

en la actualidad no se cuenta con una teoría definida para el estudio del tu-
rismo, pues dado que el hombre y sus relaciones configuran el factor básico de la 
actividad turística y que estas acciones son tan diversas, sería imposible encuadrar 
tal actividad en una sola ciencia, técnica, método o sistema de estudio, puesto que 
el hombre y sus relaciones, sentimientos y experiencias son dinámicos, y cualquier 
influencia de su entorno podría causar alteraciones. asimismo se alude a la canti-
dad de factores que conforman el turismo, que no son objeto de una sola ciencia o 
disciplina, de manera que cada una los aborda desde su perspectiva. Por ende, no 
puede existir una ciencia y mucho menos una teoría del turismo; no se cuenta con 
principios homogéneos para su estudio, pero sí se tiene una diversidad de trabajos 
aplicados, lo que da como resultado una psicología del turista, una sociología aplica-
da al turismo o una economía turística, entre muchas otras.

Con la variedad de resultados producidos desde cada ciencia se ha tratado de 
conformar una teoría del turismo, y los estudiosos de la materia y de las ciencias en 
general han adoptado algunos modelos teóricos de las ciencias sociales que también 
explican hechos de las ciencias exactas. 
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se presentan tres modelos explicativos que se adaptan y se utilizan para abordar 
el estudio del turismo: a) la teoría general de sistemas, donde el turismo es un todo 
integrado por una diversidad de partes y subpartes, cada una funcionando en relación 
con las otras; b) el modelo que explica el turismo como una industria, en el cual el 
fin último es obtener beneficios económicos y el individuo es considerado un consu-
midor, y c) el modelo fenomenológico, que permite acceder a formas alternativas de 
estudiar el turismo tomando como base el equilibrio entre el bienestar del hombre y 
su entorno. 

Teoría general de sistemas (Tgs)

esta teoría “favorece la comprensión y evaluación de lo turístico y de la industria tu-
rística en un amplio concepto de relaciones e interacciones sociales” (Molina, 1992: 
155). se conocen diferentes conceptos de lo que es un sistema, para Bertalanffy 
(1968 cit. en Molina, 1992: 157) “un sistema puede ser definido como un complejo 
de elementos interactuantes”, mientras que para Molina (1992: 157) es “un conjun-
to de partes o subsistemas que se relacionan e interactúan en busca de un objetivo 
común”. existen sistemas abiertos y cerrados: los abiertos son aquellos que inter-
cambian relaciones, insumos e información con otros sistemas o con sus propios 
subsistemas, como el turismo, la psicología, la sociología y en general todos los 
temas que recaigan sobre las ciencias sociales; en tanto los cerrados no mantienen 
intercambios con su contexto, por ejemplo la física y la química, es decir, las ciencias 
exactas.

La tgs desarrollada por algunos pensadores como Bertalanffy (1968), von 
neumann y Morgenstern (1944), entre otros, que contribuyeron desde sus discipli-
nas, es un enfoque más holístico e integrador para abordar problemas, al tener en 
cuenta no sólo hechos sino fenómenos; sin embargo, para poder utilizar esta postura 
de pensamiento globalizador se deben llevar a cabo dos formas de razonamiento, el 
reduccionista y el holístico.

el reduccionista estudia la realidad dividiéndola en problemas específicos y 
sacándolos de su contexto global mediante el análisis; consiste “en descomponer 
cualquier cosa que se desee explicar y por ende comprender, en sus componentes. 
Las explicaciones de los todos se obtienen a través de las explicaciones del com-
portamiento y las propiedades de sus partes” (ackoff, 1981: 11). La holística, que 
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“persigue abarcar integralmente los hechos y fenómenos. aborda conjuntos de pro-
blemas y relaciones entre ellos hasta conformar un todo. del enfoque holístico se 
desprende la doctrina expansionista, llamada así porque tiene lugar una expansión 
del objeto de estudio hasta el punto de relacionarlo con otros objetos con los que 
mantiene diversas relaciones” (Molina, 1992: 155).

se puede decir que el turismo, desde la tgs, es un sistema abierto y, en definiti-
va, para poder funcionar requiere intercambios de información, por ejemplo conocer 
las necesidades de los turistas, sea cual fuere el tipo de segmento a atender, la im-
portación de insumos o recursos que se procesan y que finalmente saldrán en forma 
de productos o servicios al consumidor, quien al consumirlos podrá retroalimentar 
el proceso para adaptarlos o mejorarlos.

en el sistema turístico también existen subsistemas, que son sistemas menores 
que participan en el gran sistema, igualmente son abiertos y aportan insumos como 
información para retroalimentarlo; éstos pueden ser los restaurantes, las empresas 
hoteleras o de transporte, los organismos oficiales y privados, entre otros; en últi-
mo lugar existe un supersistema que influye: el entorno sociocultural en el que se 
desarrolla el destino turístico y de cuyas interacciones no puede hacerse caso omiso 
ya que está conformado por los grupos sociales con sus características específicas de 
vida y sus actividades cotidianas.

El turismo como industria

otro modelo que estudia el turismo, y que actualmente es el predominante en los 
destinos turísticos de Latinoamérica, ve un turismo de consumo organizado y masi-
vo: el turismo sin chimeneas o turismo desde la perspectiva de la producción: como 
industria. Éste ha sido muy criticado con el argumento de que no se puede considerar 
el turismo un mero proceso productivo y estandarizado en el que se producen piezas 
como en una fábrica, ya que aquí se prestan servicios intangibles, que únicamente se 
hacen palpables al momento de ser consumidos, y cada uno lleva el sello individual 
de la persona que lo presta.

sin embargo para los empresarios, el turismo en cuanto industria está consti-
tuido como un modelo para satisfacer las demandas propias del tiempo libre, no del 
ocio positivo y creativo del hombre, al que ven como un consumidor que les ayu-
dará a lograr su objetivo eminentemente financiero y dirigido hacia la rentabilidad 
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del capital, casi sin tener en cuenta las cuestiones ecológicas, sociales, políticas e 
ideológicas que verdaderamente son importantes en la práctica de esta actividad, 
así como sus impactos “producidos por el modelo en el contexto de sociedades en 
vías de desarrollo: el deterioro ecológico, la dependencia financiera, tecnológica y 
comercial, el carácter de algunas actividades realizadas por los turistas, sobre todo 
cuando son originarios de los países desarrollados y provienen de otros centros cul-
turales” (Molina, 1992: 154). 

Uno de los principales problemas de la conceptualización y estudio del turismo 
desde esta perspectiva es que su naturaleza polifacética no le permite pertenecer 
a ningún sector de la economía definido como el sector turismo; existe el sector 
servicios, pero él abarca una diversidad de actividades económicas que no son pre-
cisamente las ligadas a la prestación de los servicios turísticos, por lo tanto esto 
“ha obstaculizado la evaluación de su impacto sobre otros sectores de la economía” 
(Lickorish y Jenkins, 1997: 16). es decir, la prestación de servicios ex profeso para 
la satisfacción del turista: hospedaje, alimentación, transporte y recreación, entre 
otros, requiere la producción u obtención de materia prima y productos terminados, 
así como otros servicios para poder funcionar; hay una gran red de productos y  
servicios que no son para el consumo del turista y que efectivamente provienen de sec- 
tores como el de la transformación, o del primario (de la agricultura).

Para llevar a cabo el estudio del turismo como industria se debe tener el interés 
de conocer el desarrollo de la civilización a partir de sus desarrollos y crecimientos 
tecnológicos, políticos y económicos. 

dicho modelo para la explotación de las posibilidades del turismo resulta de las relacio-
nes del sistema centro-periferia, con lo cual se significa como alternativa del crecimien-
to económico de dichos países, asentándose en el empleo de una tecnología diseñada en 
el centro, bajo una lógica cultural de los países del centro, es decir, en el marco de su 
ideología y recursos [Molina, 1992: 163].

¿a qué se refieren las relaciones centro-periferia? Los países del centro son las 
metrópolis o grandes ciudades, donde se desarrolla y se utiliza primero la tecnolo-
gía en los centros de producción; los países periféricos son los subdesarrollados, en 
los cuales se emplean tecnologías atrasadas, heredadas de los países del centro. Con 
todo, hay sectores que alcanzan tecnificación avanzada en los países subdesarrollados 
y ello se debe a que se dedican a la explotación puntual de alguno de sus recursos. 
“Éste podría ser el caso del turismo cuando se conforma como una actividad de corte  
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modernizante, compartiendo el espacio con otras que, en oposición, causan mayor 
atraso tecnológico y por ende baja productividad relativa” (Molina, 1992: 163) o de-
finitiva.

Por ejemplo en Cozumel, isla conocida por ser el primer destino de atraque de 
cruceros en México, siempre se está innovando en cuestiones de infraestructura, 
tecnología y procesos administrativos para la calidad en el servicio, pero la produc-
ción agrícola es casi nula. Como puede observarse en el siguiente párrafo, todos los 
esfuerzos están dirigidos hacia la actividad turística y su explotación:

se cultiva maíz, además de algunos árboles frutales en huertos familiares, sin embargo 
la actividad más importante del municipio es el turismo, de tal forma que se ha con-
solidado como el segundo centro turístico del estado, visitado por turistas nacionales y 
en su gran mayoría por turistas de todas partes del mundo, que llegan por vía aérea  
y principalmente a través de grandes cruceros. 

actualmente, en la isla existen 48 establecimientos de hospedaje con una infraes-
tructura de 4 068 cuartos [sedetur, 2010]. 

desde hace años, con la creación en 1973 de los centros turísticamente planea-
dos, en México es claro el modelo de industria turística y actualmente se expande 
mediante la firma de los tratados de libre comercio, es decir, con la apertura a las 
compañías transnacionales, asociadas con inversionistas locales. este modelo se 
mantiene en movimiento ascendente, a pesar de que se manejan otras modalidades 
no industriales en la composición de los productos turísticos. 

Para el estudio y análisis del turismo, esta postura plantea seis principios que 
se aplican a las operaciones propias de la industria:

1. Uniformización: se refiere a la producción en serie de productos. en la indus-
tria turística podemos hablar de la sistematización de procesos de produc-
ción y procedimientos administrativos idénticos, sin importar que las em-
presas de prestación se encuentren en países con diferentes características 
ambientales, sociales y culturales. empero, se justifica a partir de un servicio 
de calidad y por la reducción de procedimientos y costos.

2. especialización: tiene que ver con la división del trabajo en las unidades de 
producción, orientada a elevar los niveles de productividad en el trabajo, 
disminuyendo costos. Cabe resaltar que en el turismo es menester contar 
con un nivel de especialización que no caiga en la despersonalización de la 
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prestación del servicio, ya que finalmente deberá prevalecer la relación entre 
seres humanos, esto es, entre el prestador del servicio y los turistas reales.

3. sincronización: coordinación que debe haber entre trabajadores y unidades 
de producción, con el objetivo de obtener un producto o servicio terminado.

4. Concentración: tiene que ver con la reunión de servicios en un espacio geo-
gráfico, con el propósito de concentrar la mayor parte de las inversiones así 
como las utilidades. en la industria turística podemos ejemplificarla a gran 
escala con el establecimiento de los polos de desarrollo, como el caso de 
Cancún, Quintana roo, y a una menor en la hotelería que concentra la mayor 
capacidad de servicios posibles que puedan satisfacer necesidades de un gru-
po dentro de las mismas instalaciones, logrando captar la mayor cantidad de 
gasto turístico en su establecimiento, como los all inclusive.

5.  Maximización: está relacionada con dos ideas fundamentales: a) maximi-
zación del beneficio y b) lo grande como sinónimo de lo bueno. La prime-
ra alude a que la rentabilidad de las inversiones financieras tiene que ser 
equivalente a calidad en el servicio, buena imagen, hospitalidad, satisfacción 
del turista; la segunda quiere reafirmar qué tan grande es un hotel por su 
cantidad de cuartos o qué tan grande es una cadena por su número de res-
taurantes u hoteles, y con base en ello establecer sus parámetros de calidad; 
esta idea de valor se corresponde en la percepción de las personas, que por lo 
regular tienden a pensar que entre más grande es mejor.

6. Centralización: se refiere a que la toma de decisiones queda en manos de una 
sola persona o institución; en algunas organizaciones las líneas de mando son 
únicas o delegan a discreción algunas decisiones menores.

dentro de esta posición hay autores influenciados por la escuela de Fráncfort 
–que tiene sus bases en la crítica marxista de la sociedad capitalista– que hablan 
de que el turismo, visto como industria, es un turismo alienado. al respecto Julio 
aramberri (1983) destaca los pensamientos de Habermas y dice: “la dominación 
ha sido internalizada por sus propios destinatarios, garantía de que será obedecida 
por completo, pues no hay mejores esclavos que los esclavos felices”, y es de aquí  
de donde se desprenden las teorías del ocio y el turismo, a partir de la difusión del 
turismo masivo (thomas Cook), después de las guerras mundiales, cuando los  
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medios de transporte (el ferrocarril y el avión) dan la pauta a la transportación 
masiva, segura, rápida y sobre todo organizada. en esa época (a mediados del siglo 
xix), se lleva a cabo el primer viaje en grupo, “con motivo del congreso antialco-
hólico de Leicester, utilizando el ferrocarril, [se] movilizó a 570 personas en viaje 
redondo [de la torre Padilla, 2003: 12].

a este respecto, Louis turner y John ash, en su obra The Golden Hordes (1975), 
analizan el consumo masivo de los viajes y hacen una clara distinción entre viajero y 
turista, en el sentido de que el primero hace turismo con una carga de sentido de co-
nocimiento, es decir, la ampliación de su visión de la vida conociendo otras culturas 
y disfrutando de la naturaleza y de los entornos sociales, económicos y políticos que 
las circundan, a diferencia de los turistas, que nada tienen que ver con lo anterior, 
pues éstos viajan en búsqueda de la diversión, en grupos y con fines únicamente 
hedonistas, es decir, en busca del placer.

La industria turística y sus profesionales ven la actividad como 

…un mundo cerrado sobre sí mismo, armónico, abierto sólo a la alegría y a la diver-
sión, es un mundo donde se abandonan las preocupaciones de la vida cotidiana y se 
tiene la oportunidad de entregarse a las más imaginativas formas de existencia, que 
van desde el mero descanso físico, pasando por la realización de actividades gratuitas 
y no lucrativas, hasta llegar a una no habitual entrega de los placeres deportivos o 
eróticos más escasos en los lugares de origen [...] en definitiva la actividad turística se 
presenta como la más alta oportunidad de colmar las necesidades que suelen dejarse a 
un lado o ser marginadas cuando nos encontramos entregados a nuestra vida de trabajo  
[aramberri, 1983: 200].

el turismo como industria es de elaboración empresarial, organizado y, por lo 
tanto, manipulado, “no sólo trata con individuos alienados en los países emisores, 
sino que lleva a las sociedades receptoras todo lo malo y nada de lo bueno que toda-
vía puede hallarse en las sociedades industrializadas”. Claro ejemplo es la corriente 
turística de verano a los destinos de playa del Caribe mexicano, una clase trabajado-
ra, asalariada y consumista, proveniente de estados Unidos.

a este tipo de turismo como industria le interesa atender las corrientes turís-
ticas en masa, destroza el medio ambiente, contribuye a la desaparición de las cos-
tumbres y aumenta el coste de vida de los residentes, beneficia a las multinacionales 
y no a las empresas locales, y fomenta los problemas sociales.
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El modelo fenomenológico

Contrario a la visión anterior existe el modelo fenomenológico para estudiar el 
turismo, el cual va más allá de la observación de hechos que se pueden comprobar, 
aborda la esencia o lo interno de lo que se manifiesta, y su objeto de estudio es el 
individuo en relación con su medio y sus semejantes, es decir, confiere a la práctica 
turística un sentido trascendentalmente humano.

a partir de esta perspectiva Kant conceptualiza como fenómeno “todo lo que 
es objeto de experiencia posible” (Molina, 1992: 178). en palabras de Molina, fenó-
meno se “refiere a todo aquello que el hombre puede calificar, porque lo capta en los 
planos físico, psíquico y espiritual. es fenómeno todo lo que es objeto del conoci-
miento humano” (Molina, 1992: 178).

Para esta línea de pensamiento, el turista no es un mero factor económico deno-
minado consumidor; en el modelo fenomenológico el hombre es un todo complejo, 
“enfatiza la propiedad de libertad del ser humano, la facultad de escoger y experi-
mentar lo objetivo con una perspectiva de adentro hacia fuera, a partir del propio 
mundo interno” (Molina, 1992: 193); en consecuencia, ubica a las personas en el 
contexto de las motivaciones y necesidades que impulsan a experiencias propias 
favorecedoras de la autorrealización.

Glucksmann define el turismo como “la suma de relaciones existentes entre 
personas que se encuentran pasajeramente en un lugar de estancia y los natura-
les de ese lugar” (de la torre Padilla, 2003: 17); de igual forma lo conceptualizan 
Hunziker y Krapf, así como troisi y el profesor de arrillaga, quien apunta que el 
turismo es un conjunto de bienes y servicios que hacen posible el desplazamiento y 
la estancia del turista.

Por su parte, de la torre Padilla elabora su concepto: 

el turismo es un fenómeno social que consiste en el desplazamiento voluntario y tem-
poral de individuos y grupos de personas que por motivos de recreación, descanso, 
cultura o salud, se trasladan de su lugar de residencia habitual a otro, en el que no ejer-
cen ninguna actividad lucrativa ni remunerada, generando múltiples interrelaciones de 
importancia social, económica y cultural [de la torre Padilla, 2003: 19].

La esencia de estos conceptos tiene un sesgo social, ya que en ellos se destacan 
las relaciones derivadas del fenómeno turístico, que en general abarca los productos 
y servicios que utilizarán los turistas, pero que también usaría cualquier viajero 
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que no tenga como fin la práctica del turismo, así como los residentes del destino. 
del mismo modo se le da importancia al turista en cuanto actor social, “lo que hace 
que esa actividad alcance una proyección eminentemente humana por encima de las 
consecuencias económicas o comerciales” (de la torre Padilla, 2003: 19).

Para estudiar el turismo como fenómeno se tiene que discernir entre la aparien-
cia y la realidad, no sólo describir los hechos que se perciben a primera vista y que 
seguramente son una manifestación parcial de la realidad; es necesario examinar 
la esencia del problema, es decir, todas sus posibilidades. a su vez, la investigación 
sobre el turismo como fenómeno deberá partir del estudio del ocio, entendido como 
una expresión o actividad creativa y reconfortante del individuo, quien elegirá sus 
propios espacios y quienes participan en él, para lo cual podrá hacer uso de las em-
presas de servicios turísticos, que ofrezcan actividades cualitativamente diferentes, 
obteniendo de ellas algunas satisfacciones comunes y otras más trascendentales.

en conclusión, el turismo en cuanto fenómeno requiere que verdaderamente 
exista un tiempo libre para la autorrealización humana, de otra manera no habrá 
ocio turístico. en nuestros días las tendencias de la práctica del turismo se han 
dejado ver en el interés de las personas por elaborar sus propios viajes, dejar lo  
estandarizado e ir en busca de experiencias que las hagan crecer intelectual y emo-
cionalmente, de manera emocionantemente y saludable, en convivencia con las  
sociedades y la naturaleza. 

en apoyo al desarrollo del turismo como fenómeno las grandes organizaciones 
internacionales, como la organización Mundial del turismo, nacionales, como la se-
cretaría de turismo, las direcciones o coordinaciones de turismo de cada estado, mu-
nicipio o entidad, y un sinfín de organizaciones no gubernamentales, han impulsado 
nuevas formas de conducirlo. todas ellas trabajan de manera conjunta con el objetivo 
de dirigirlo hacia un crecimiento económico, pero también hacia un desarrollo susten-
table, donde participen y se beneficien todos los sectores sociales involucrados en él.

Para elaborar estudios encaminados a la sustentabilidad, primero debe estable-
cerse qué se entiende por desarrollo turístico sustentable; debe tenerse claro que el 
medio ambiente es el componente básico del turismo, ya que de éste dependen sus 
actividades a corto y largo plazos, con impacto en la supervivencia humana y por 
encima de los intereses económicos.

Uno de los conceptos de turismo sustentable es el que presenta el informe 
Brundtland: “el turismo sustentable se puede concebir como el satisfacer las necesi-
dades de turistas y regiones anfitrionas de hoy, a la vez que se protegen y mejoran las 
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oportunidades del futuro” (Masri de achar y robles Ponce, 1997: 17). Los princi-
pios del turismo sustentable que, desde la perspectiva de sofía Masri y Luisa María 
robles, deben tenerse en cuenta son: proporcionar experiencias de calidad enfati-
zando en el servicio personalizado; promover el desarrollo de la riqueza natural, sin 
que esto afecte la identidad del destino, permitiendo que a largo plazo éste continúe 
siendo un atractivo; divulgar entre los empresarios las ventajas y oportunidades de 
un desarrollo turístico sostenible dejando bien claro que a largo plazo éste reditua-
rá en grandes ganancias a partir de la inversión en el cuidado del medio ambiente; 
asimismo, el turismo sustentable deberá mejorar el nivel de vida de las comunidades 
receptoras, creando oportunidades de trabajo en las que proporcionarán una mejor 
atención al turista.

el objetivo del desarrollo sustentable es la integración de las actividades co-
tidianas de producción y de vida en general de las sociedades en una relación ar-
mónica con el medio ambiente, como se confirmó en la Cumbre de Johannesburgo 
en 2002, con el apoyo del Programa de las naciones Unidas para el desarrollo 
(PnUd): “el desarrollo sostenible en el tercer milenio conlleva el equilibrio entre la 
conservación de los ecosistemas y la satisfacción de las necesidades básicas de la po- 
blación, en procura del bienestar y sin poner en peligro las necesidades de las futu-
ras generaciones”.1

Para llevar a cabo un plan dirigido al logro de tan ambicioso objetivo se crea el Pro-
grama 21, originado en 1992 en la Cumbre de la tierra, en río de Janeiro que le atañe 
a la sociedad mundial pero sobre todo a los sectores claves de cada país, en nuestro caso 
el turismo. en México se elabora ex profeso la agenda 21 para el turismo Mexica-
no que es una estrategia nacional: se reconoce que el modelo de desarrollo económico 
de México debe ser redefinido para que la sustentabilidad sea el principal eje rector, 
incorporándose en las diferentes políticas económicas y sociales de México. otro de 
los elementos fundamentales de la posición de nuestro país es que todas las políticas 
de estado y acciones gubernamentales deben ser medidas por índices que permitan 
a la sociedad verificar en forma oportuna y transparente si éstas avanzan o no hacia  
el desarrollo sustentable. asimismo, resalta el asegurar una amplia participación de la so- 
ciedad civil en el diseño, toma de decisiones y aplicación de las políticas y programas en 
materia de desarrollo sustentable [sectur, 2002: 3].

1 <http://www.undp.org.pa/pnudpanama/ambiente>.
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entonces, se establece lo siguiente:

��  La agenda 21 para el turismo Mexicano es un programa de trabajo que 
propone estrategias y acciones en el corto, mediano y largo plazo, con objeto 
de fortalecer la dinámica de las regiones turísticas; incluir a las comunidades 
locales en las actividades económicas generadas y asegurar la preservación 
de los recursos naturales y culturales de los destinos turísticos de México.

[…]

��en la agenda 21 para el turismo Mexicano se incorpora la planeación estraté-
gica de largo plazo como herramienta para el diseño y conducción de progra-
mas locales para fortalecer el turismo en estados y municipios; sin embargo, 
en el corto plazo, mantiene un enfoque práctico a fin de establecer las acciones 
y medidas requeridas para su aplicación en los municipios y destinos turísticos.

��el municipio tiene un papel protagónico en la implantación del programa y en 
la aplicación de la agenda 21 para el turismo Mexicano; en este contexto el 
municipio funciona como promotor estratégico para atender los desafíos am-
bientales locales, también como el gran conductor de los procesos de cambio y 
enlace entre los grupos que interactúan en los procesos locales de desarrollo 
económico, social y cultural.

��dentro del proceso de aplicación el Gobierno Federal tiene un papel fundamen-
tal, con el apoyo de los Gobiernos estatales participa como el gran promotor 
y coordinador de las campañas nacionales para la aplicación de la agenda, en 
tanto que los municipios, destinos o las localidades turísticas, son los encarga-
dos de establecer objetivos y metas por medio de una amplia consulta con las 
comunidades locales y con una evaluación participativa [sectur, 2002: 4].

Como se puede ver, esta tendencia mundial, nacional, estatal y municipal pone 
al servicio de cada sector de la sociedad los apoyos y las directrices para crear pro-
yectos que afecten directa y positivamente el desarrollo de los destinos turísticos, 
no sólo con referencia a la elaboración de estudios para el cuidado ambiental, sino 
también desde la perspectiva de la empresa turística y la participación de la comu-
nidad local en el desarrollo sustentable. 
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Comentario final

después de la reflexión, y la producción de conceptos y de modelos para abordar 
el estudio del turismo a lo largo de la historia, se puede observar cómo la activi-
dad turística ha representado para los pueblos crecimiento económico en grandes 
escalas, al grado de constituir cantidades por gasto e inversión turística que sobre-
pasan el petróleo, las exportaciones y las principales actividades económicas de los 
países; también ha aportado desarrollo tecnológico y, de las comunidades, nuevas 
formas de vida y la adaptación de las sociedades a otras culturas. en contraste 
con los beneficios obtenidos se ha generado la destrucción del medio ambiente, la 
despersonalización del servicio con la estandarización de procesos en productos de 
consumo masivo, la dependencia económica hacia otros países a partir de la difusión 
de las empresas transnacionales, además de problemas sociales como prostitución, 
corrupción, drogadicción, pérdida de la identidad propia y muchos otros, que me-
recen la atención de los estudiosos de este fenómeno y que requieren un verdadero 
interés por explicar.

Hay que reconocer que el problema conceptual que implica el análisis del tu-
rismo no sólo está en relación con lo económico o con cada una de las partes que 
lo conforman, sino con su contexto general, es decir, sus causas, consecuencias, 
procesos y propuestas.

sin embargo, la pregunta sobre qué concepto es el adecuado para abordar el 
turismo queda abierta, aunque se puede adelantar que es aquel que se adapte al tipo 
de actividad turística que se requiera estudiar. Por otra parte, ¿existe una teoría del 
turismo? en rigor no existe una teoría con una construcción epistemológica que de-
rive en principios y método, pero hoy en día el fenómeno turístico deberá apoyarse 
en la diversidad de disciplinas que le den un carácter estrictamente científico y que 
utilice teorías, métodos y modelos para su explicación.
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aunque la teoría general de sistemas (tgs) surgió a mediados 
del siglo xx, algunos científicos ya pregonaban ese concep-
to desde finales del xix, pero el reduccionismo total y el 

conflicto marxismo-capitalismo aún estaban en auge, lo suficiente 
para evaluar nuevas ideas y propuestas teóricas. 

en su concepción más simple, la tgs implica que toda entidad o 
sistema forma parte de otro sistema mayor, con su correspondiente 
organización de entrada, procesamiento, salida y retroalimentación. 
Como propuesta teórica nació con la intención de ser “una alternativa 
a los enfoques analítico-mecánicos que fragmentaban la realidad”, ca-
paz de dividir los fenómenos en partes tanto como fuera posible para 
analizarlos separadamente, desde la premisa de que todo problema 
puede solucionarse separando sus partes fundamentales y examinán-
dolas de manera individual (ander-egg y aguilar, 1991).

La teoría sistémica permite:

a) Poner en el centro de la teoría, con la noción de sistema, no una 
unidad, sino el todo, que no se reduce a la suma de sus partes

b) Concebir la noción de sistema como no formal o ambigua
c) situarse en un nivel transdisciplinario [Morin, 2001]

de esta forma, la tgs, entendida como una representación ideal 
y simplificada de la realidad, es la base conceptual capaz de explicar 

� Correo electrónico: romano@uqroo.mx
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el concepto de turismo, al asumir a éste como un sistema con elementos constitutivos 
determinados por una escala y un enfoque específicos. 

Con este enfoque, el análisis sistémico del turismo se justifica, como propuesta 
metodológica, por ser una actividad con entradas y salidas múltiples. al respecto, la 
secretaría de turismo afirma que el turismo como objeto de estudio puede ser aborda-
do desde diferentes disciplinas científicas, y que lo más útil sería una perspectiva trans-
disciplinaria como la teoría de sistemas para estudiarlo integralmente (sectur, 2000).

Desarrollo

Con la idea sistémica se propusieron elementos y modelos de sistemas aplicados a 
la actividad turística, cada uno enfocado a un análisis específico. algunas de estas 
clasificaciones sistémicas se aplican con mayor énfasis que otras, y se citan con el 
objetivo de establecer un marco referencial y conceptual del sistema turístico, aun-
que se componen y representan diferentes estructuras.

Con base en la oferta, raimundo Cuervo (1967) propuso un sistema a partir de 
las demandas de los viajeros; luego neil Leiper (1990) dio un enfoque distinto a la 
actividad turística (origen-destino). Posteriormente, sergio Molina (1991) amplió  
el sistema, y aportó los conceptos de superestructura, estructura e infraestructura, al 
tiempo de combinar la oferta y la demanda, siempre desde la perspectiva de la tgs. 

Cuadro 1. Propuestas de sistema turístico

nivel/autor raimundo Cuervo sergio Molina neil Leiper

Local transporte
diversión
alojamiento
Comercio
alimentación
otros servicios

atractivos
equipamiento
Comunidad local

región de destino
industria turística

regional 
nacional

transporte infraestructura entorno

nacional  
internacional

transporte superestructura
demanda

región de origen
turistas
ruta de tránsito

Fuente: sectur, 2000.
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sin embargo, tribe (1997, cit. en sutheeshna, Mishra y Bhusan, 2008) afirma 
que la teoría de sistemas de Leiper sólo es un esquema sintético de dimensiones ge-
nerales del turismo y no representa una visión unificada. a similar conclusión puede 
llegarse con la propuesta de Molina.

según sutheeshna, Mishra y Bhusan (2008), tribe concluyó que el turismo 
requiere una epistemología que combine cuatro métodos de análisis: interdiscipli-
nario, multidisciplinario, extradisciplinario y disciplinario de negocios. en el mismo 
sentido Hall et al. (2004, cit. en sutheeshna, Mishra y Bhusan, 2008) manifiestan 
que el nivel de complejidad y las múltiples escalas de análisis del turismo hacen muy 
improbable que un único paradigma pueda dominar la construcción del conocimien-
to sobre turismo. 

no obstante sea muy difícil abarcar todas las aproximaciones se puede encon-
trar algo en común en todas las propuestas citadas: los elementos del conjunto están  
relacionados entre sí e interactúan, pero se examinan individualmente, aunque en rea-
lidad están conectados y sólo la interrelación permite su verdadero entendimiento 
(Cooper et al., 1997), por lo que es posible aseverar que las propuestas actuales sobre 
el turismo son útiles “para profundizar en el análisis de cuestiones puntuales, pero 
insuficientes para comprender y explicar la totalidad en la que se dan los compo-
nentes que se analizan” (ander-egg, 2001: 107). 

enfocado así, el análisis del fenómeno turístico intenta explicarlo por medio 
de la división y la reducción de los componentes que lo originan, pero que hasta 
ahora no ha permitido su correcto entendimiento ni abordarlo desde la compleji-
dad, reflexionando sobre el pantanoso tema de qué es el turismo. Para afirmar su 
complejidad, primero se tendría que definir o conceptualizar: “en la práctica, aunque 
el concepto de turismo es muy popular, resulta muy difícil realizar una definición 
concreta y precisa de actividad turística” (omt, 2001: 22). 

el turismo es más que una industria y una actividad económica en las que in-
teractúa un gran número de elementos; es un fenómeno social dinámico de carácter 
global que puede ser definido como una industria o un sector industrial que provee 
servicios para turistas, pero también como una experiencia desde el punto de vista 
del turista. Para la comunidad anfitriona puede resultar agradable y rentable o un 
problema agobiante (elliott, 1997).

asimismo, el turismo está determinado no sólo por la gran variedad de relacio-
nes y actividades que se llevan a cabo en un territorio particular, sino también por 
procesos externos que generan, condicionan y modifican parcial o totalmente estas 
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actividades: qué se demanda, qué se produce, quiénes lo demandan, cambios en la 
tecnología, etc. intervienen aquí políticas gubernamentales, mercados internacio-
nales y nacionales, organismos internacionales, entre otros.

La organización Mundial del turismo, por la necesidad de una terminología y 
una metodología común para las estadísticas de turismo, lo define como “todas aque-
llas actividades que realizan las personas durante sus viajes y estancias en lugares 
distintos al de su entorno habitual, por un periodo de tiempo consecutivo inferior a un 
año natural, con fines de ocio, por negocios y otros motivos” (omt, 2001: 21).

Mcintosh et al. (1995, cit. en Gartner, 1996: 6) plantea que el turismo es “la suma 
de los fenómenos y relaciones que surgen de la interacción de turistas, proveedores, 
negocios, gobiernos anfitriones y comunidades anfitrionas en el proceso de atraer y 
hospedar a estos turistas y otros visitantes”. Por su parte, acerenza (2003: 49) afirma 
que “el turismo es un fenómeno social de carácter complejo, que puede ser interpreta-
do de distintas formas” apropiadas a diferentes propósitos, y puede ser clasificado de 
diversas maneras, cada una orientada a una necesidad específica.

Una de las definiciones más completas es ofrecida por Jafari (1977, cit. en Gartner, 
1996: 7): “turismo es el estudio del hombre fuera de su hábitat usual, de la industria 
que responde a las necesidades e impactos que ambos, el hombre y la industria, tienen 
en el ambiente sociocultural, económico y físico receptor”. esta definición permite 
apreciar el fenómeno turístico como holístico, integrado e interconectado, e implica 
el mismo marco conceptual de análisis de Franklin y Crang (2001), quienes sostie-
nen que el turismo es una forma de movilidad enmarcada por fenómenos culturales, 
económicos y políticos rodeados de ambigüedades y falta de certezas. según Lanfant 
(1995), el sistema turístico no es una fuerza monolítica: es una red de agentes con sus 
propias motivaciones, que son difíciles de definir y que a menudo, en situaciones con-
cretas, se contradicen entre sí.

existen tantas definiciones de turismo como personas que abordan el tema, y 
dado que todas las definiciones del turismo antes citadas tienen sus proponentes  
y oponentes, no es necesario agregar más, aunque se puede afirmar que el turismo 
es un objeto difícil de delimitar, con un campo de investigación en crecimiento.

en el ámbito de la praxis empresarial, el Foro económico Mundial (wef, por 
sus siglas en inglés) publicó en septiembre de 2009 el Índice de Competitividad en 
viajes y turismo (Travel and Tourism Competitiveness Index –ttCi–), que considera 
variables como políticas públicas y regulaciones; seguridad, salud e higiene; priori-
dad de la actividad turística; calidad de la infraestructura turística, aérea y de rutas; 
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capital humano; competitividad de los precios internos; recursos culturales y natu-
rales; e infraestructura de comunicaciones (Blanke y Chiesa, 2009). 

el índice es una combinación de factores para realizar inversiones o negocios 
turísticos en un país específico, y no mide la atractividad del país como destino tu-
rístico. al respecto, Hong (2008: 35-36) sostiene que hasta 2007 no se había creado 
un conjunto de indicadores o índice que fuera aceptado como válido internacional-
mente, aunque presenta las tres formas más comunes de medición: 1) análisis costo-
beneficio, 2) observación de recursos, e 3) índices.

en cuanto a impactos turísticos, la medición de la sustentabilidad por medio de 
la capacidad de carga turística puede ser analizada desde diversos ámbitos de conoci-
miento: psicología, antropología, sociología, economía, ecología, geografía, adminis-
tración, dada la cantidad de variables sociales y naturales involucradas en una misma 
delimitación de estudio. Pero aún esta ambigüedad, cantidad y heterogeneidad de ele-
mentos constitutivos del turismo no son suficientes para definirlo como un “sistema 
complejo”, ya que afirmar que “todo se interrelaciona con todo” no implica que exis- 
ta un sistema complejo. en este sentido, el sistema turístico posee una disposición y 
una estructuración, y sus elementos se relacionan entre sí para efectuar operaciones 
de entrada, procesamiento, salida y retroalimentación; sin embargo, esto no justifica 
el atributo de “complejo”, puesto que todos los sistemas tienen estas características 
por el solo hecho de serlo (Luhmann, 1992). Lo que sí se puede apuntar es que el 
sistema turístico tiene información oculta entre sus elementos y relaciones, y que la 
complejidad del sistema se incrementa de manera exponencial mientras más elemen-
tos incorpora, debido a que las interrelaciones y comunicaciones entre ellos crean 
sinergia y mutua dependencia; además, se debe considerar que en el turismo no se 
pueden separar los temas sociales de los económicos, culturales o naturales, es decir, 
el sistema no es descomprimible (García, 2000).1 

1 Para una mejor comprensión, es bueno señalar que un sistema complejo está formado por varias partes, 
pero sus enlaces no añaden información adicional. Por ejemplo, se sabe cómo funciona una computadora en cada 
una de sus partes, y si se desarma y se vuelve a armar nada cambia y las relaciones se mantienen. en un sistema 
complejo, por el contrario, existen variables ocultas cuyo desconocimiento impide analizar el sistema con precisión. 
Por ejemplo, una comunidad y sus actividades económicas no pueden separarse, y si ocurriera, al ser reintegradas 
no se tendría la certeza de que las relaciones originales sean las mismas o de que existen otras nuevas, es decir, el 
sistema no es descomprimible. así pues, un sistema complejo posee más información que cada parte individualmen-
te, motivo por el cual se origina la sinergia.
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Como sistema de análisis no descomprimible, el turismo, según Uriel y Mon-
fort (cit. en Muñoz de escalona, 2007), “se distingue por la dificultad de delimitar 
las ramas que le dan cuerpo, como consecuencia del carácter mixto de la oferta tu-
rística y de la práctica imposibilidad de cuantificar algunos elementos que también 
forman parte de la misma; bien sea el paisaje, la cultura o el medio natural”; es decir 
que, como fenómeno complejo, interactúa con las dimensiones económicas, sociales, 
políticas, culturales, naturales, etc., y no puede ser encasillado en un sector, por lo 
que requiere ser analizado de forma amplia e integral, pues posee unas caracte-
rísticas sui géneris que le son inherentes. estas características principales son, de 
acuerdo con Uriel y Monfort (cit. en Muñoz de escalona, 2007):

1. La ambigüedad en la delimitación del área de análisis
2. Las múltiples y complejas interrelaciones existentes entre los elementos 

constitutivos del hecho turístico
3. La heterogeneidad de los sectores o actividades
4. La imposibilidad de definir el sistema de elaboración del producto turístico
5. Las actividades de naturaleza dispar, con estrategias y diseños heterogé-

neos
6. el producto se encuentra alejado del consumidor
7. el desplazamiento del demandante hacia la oferta 
8. La dependencia de los recursos naturales en los que se apoya la oferta tu-

rística
9. La fuerte presencia de las instituciones públicas locales

10. La dependencia del contexto social y político donde se desarrolla

a todas estas características se añaden su manifestación dinámica y su continuo 
crecimiento cualitativo y cuantitativo. 

La ausencia de conceptualización, la dificultad de delimitación, los avances de 
investigación, una disciplina inmadura y los nuevos postulados teóricos permiten 
afirmar que la tgs, aplicada a la investigación turística, no satisface todas las ex-
pectativas esperadas, por lo que se propone como alternativa la teoría de sistemas 
complejos (sC), ya que “existen circunstancias que están llevando a la necesidad 
de desarrollar un pensamiento complejo. esto exige abrirse al pensamiento de la 
complejidad de lo real, forjar un pensamiento capaz de pensar esa complejidad” 
(ander-egg, 2001: 93). 
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ahora bien, aunque el turismo sea un fenómeno complejo, ¿por qué usar los 
sistemas complejos? Porque además de la heterogeneidad, las propiedades determi-
nantes de un sistema complejo2 son la interdefinibilidad y la mutua dependencia de 
las funciones que cumplen tales elementos dentro del sistema total, y estas propie-
dades excluyen la posibilidad de obtener una explicación de la realidad del funcio-
namiento del sistema por la simple adición de estudios sectoriales correspondientes 
a cada uno de los elementos (Leff, 1994). esto significa que el resultado no puede 
ser atribuido a cada componente por sí solo, sino que es consecuencia de la acción 
cooperativa o antagónica entre ellos. 

Podría pensarse que es mucho más simple y conveniente estudiar el turismo 
desde sus componentes individuales, pero ya en el siglo xix “Bachelar, el filósofo de 
las ciencias, había descubierto que lo simple no existe, sólo existe lo simplificado. 
La ciencia construye su objeto extrayéndolo de su ambiente complejo para ponerlo  
en situaciones experimentales no complejas” (Morin, 2001: 35). a la pregunta ¿qué es 
la complejidad?, Morin responde que es un tejido (complexus: lo que está tejido en con- 
junto) de “constituyentes heterogéneos inseparablemente asociados: presenta la pa-
radoja de lo uno y lo múltiple”. 

al profundizar esta idea es posible enlazar fácilmente los conceptos de eventos, 
acciones, interacciones, reacciones, azares, comunicaciones, sucesos, etc., que constitu-
yen el entorno. de este modo se puede esbozar una definición simple de sistema com-
plejo: la unión de varias partes interconectadas o entrelazadas, que interactúan entre 
sí y cuyos vínculos entre ellas contienen información adicional y oculta al observador.

Para Morin (2001: 21) “es complejo aquello que no se puede resumir en una pa-
labra maestra, aquello que no puede retrotraerse a una ley”, y esta idea puede com-
plementarse afirmando que el pensamiento complejo no es absoluto ni totalizante 
y que incluye un factor de incertidumbre. es una forma de pensamiento destinada a 
asumir un principio de explicación complejo.

Por su parte, Gay duval (cit. en Fernández, 2001) llama “sistema a un conjunto 
de elementos heterogéneos que funcionan como una totalidad con un cierto grado de 
organización [...] La complejidad no surge solamente de la heterogeneidad ni de la 

2 Como teoría, los sistemas complejos se han desarrollado en tres ramas diferentes, aunque complementarias: 
la teoría de sistemas no lineales, las redes neuronales y la teoría de sistemas autoorganizados. aquí se utiliza el 
enfoque del sistema no lineal. 
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complicación de los elementos constitutivos, sino de la inseparabilidad de éstos, de tal 
modo que ninguno es entendible si es tomado por separado y aislado de otros”. 

así pues, como propuesta, la complejidad no es otra cosa que un modo de abor-
dar la realidad y de “investigar de acuerdo con la complejidad de la realidad. es un 
modo de situarse con humildad frente a la incertidumbre y la ambigüedad, frente 
a la permanente bio-degradabilidad de los conocimientos” (ander-egg, 2001: 99).

al contrario del pensamiento tradicional, el pensamiento complejo une, rela-
ciona y aborda los procesos en su dinamismo, evolución y sinergia. algunas carac-
terísticas del pensamiento complejo son:

1. Las nociones antagónicas se unen sin perder su diferenciación y particula-
ridad

2. Más que orden, linealidad y estaticidad, hay una interacción de fenómenos, 
desorden y organización

3. Combina el análisis cuantitativo con el cualitativo, ya que con números no se 
puede interpretar y con palabras no se puede describir con precisión

4. La realidad es un proceso de cambio continuo

de esta forma, el análisis de la complejidad incluye la historia, la información, 
la estructura, la innovación, la evolución, el azar, los agentes económicos, la no li-
nealidad y los cambios abruptos, sin demeritar el análisis tradicional basado en la 
ecología, la economía, la sociología, la antropología, etc., puesto que se pretende ver 
el fenómeno desde un enfoque nuevo. sin embargo, cabe aclarar que la complejidad 
no elimina la simplicidad, sino todo lo contrario; el pensamiento complejo busca la 
claridad y el conocimiento que expliquen la realidad; integra el pensamiento sim-
plificador pero rechaza las visiones parcialistas, reduccionistas y unidimensionales 
(Morin, 2001). La lógica de la complejidad no es la multiplicidad de elementos, sino 
la colaboración y el conflicto simultáneos.

en este punto conviene recordar lo que niels Bohr (Premio nobel de Física 
1922) dijo luego de la introducción del cuanto (quantum) en la microfísica: “al prin-
cipio, esta situación pudiera parecer muy lamentable; pero a menudo en el curso de 
la historia de la ciencia, si bien los nuevos descubrimientos revelaron los límites  
de ideas cuyo valor universal nunca se había cuestionado, fuimos recompensados: 
nuestra visión se expandió, y nos volvimos capaces de conectar entre sí fenómenos 
que, hasta entonces, podían parecer contradictorios” (cit. en Morin, 2001: 71).
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Conectar fenómenos y elementos de la actividad turística exige la aplicación de 
un método que reconozca la diversidad, la dinamicidad, la complejidad de los siste-
mas vivos y los hechos aleatorios que ocurren entre los agentes del sistema o entre 
éstos y los elementos constitutivos (Bird, 2003). el método permite centrar el análisis 
en algunos procesos característicos, seguirlos en su evolución y poner de relieve los 
mecanismos que los rigen. de esta manera es posible trascender el nivel puramente 
descriptivo y proponer explicaciones a los cambios observados (Becerra et al., 1997).

además, los procesos significativos que se manifiestan originalmente en algún 
subsistema determinado activan mecanismos que generan o inducen procesos en 
otros subsistemas, por lo que un abordaje unidisciplinar no puede brindar una expli-
cación adecuada sobre el comportamiento de la totalidad del sistema que se estudia 
(Becerra et al., 1997).

Por otra parte, el método de sistemas complejos permite abordar el fenómeno 
turístico con coherencia metodológica y construir un modelo –no simulación– que 
represente la realidad estudiada. La confirmación satisfactoria del modelo cons-
truido sólo podrá basarse en su capacidad para explicar un funcionamiento que 
dé cuenta de la realidad observada. en ese caso el sistema complejo del turismo 
quedará definido sólo cuando se haya identificado un número suficiente de interre-
laciones entre determinado conjunto de elementos, que permita vincularlos al fun-
cionamiento del conjunto como totalidad. Por supuesto que ningún estudio puede 
abarcar todas las relaciones de un sistema complejo; siempre se presenta la necesi-
dad de criterios de selección, por motivos teóricos y prácticos.

Una vez establecidos los criterios de selección, se identifican los elementos y las 
relaciones que definen el sistema que será objeto de estudio. Cualquier otro elemen-
to es considerado externo al sistema, aunque esto no significa ignorarlos, sino que 
es una división metodológica ineludible. de esta forma queda constituido el modelo 
(Becerra et al., 1997), pero no es suficiente que sea una descripción del sistema en 
un momento dado: la situación actual del modelo debe ser explicada por medio de 
sucesivas transformaciones (evolución). respecto al uso de modelos para el análisis 
de la actividad turística, Wüger (2005) demuestra que el uso de datos complejos y 
modelos adecuados es mucho más efectivo que aquellos que se realizan con base en 
la simplificación. 

el sistema complejo así caracterizado presenta graves dificultades para su es-
tudio, ya que un verdadero sC debería ser totalmente irreducible, por lo tanto, sería 
imposible derivar un modelo de ese sistema sin perder sus propiedades relevantes. 
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no obstante, el estudio puede llevarse a cabo siempre que el investigador se aten-
ga a los principios generales de organización y evolución de los sC, sin caer en la 
generalización de que “todo interactúa con todo” (García, 2000: 65). en la realidad 
existen diferentes niveles de complejidad, pero tales niveles o jerarquías están de-
terminados por el grupo de conceptos que el observador puede administrar como 
relaciones del sistema. al utilizar niveles o jerarquías, las variables no se mezclan 
ni entrecruzan. “no todo interactúa con todo”, puesto que no se generaría informa-
ción, sino confusión.

Las jerarquías son consideradas un método de abstracción que elimina la confu-
sión y ordena la información total, y su uso puede ser crucial para la administración 
del sistema complejo debido a que al abordar un estudio la limitación no es la exten-
sión del tema, sino el conjunto integral de temas, en el afán de tener una visión ho-
lística, deteniendo la vista en los elementos importantes y sus relaciones destacadas.

Las jerarquías se agrupan de acuerdo con relaciones, diferenciaciones, tama-
ños, distribuciones, inclusiones, organizaciones, escalas, diferencias cualitativas, etc., 
hasta llegar a dos o más niveles, que justifican el uso de multiniveles de análisis 
(Courgeau, 2004, cit. en Pumain, 2006) y crean una simplificación de un sistema 
complejo, donde se incluyen los elementos esenciales del fenómeno observado y que 
pueden ser administrados y analizados.

Reflexiones finales

el turismo admite múltiples enfoques de estudio, y estas posibilidades precisan 
comprenderlo desde una perspectiva totalizadora y sinérgica, ya que el turismo 
no sólo tiene un carácter multidisciplinar y pluridisciplinar, sino también trans-
disciplinar; por lo cual un marco explicativo caracterizado por el reduccionismo, la 
unidisciplinariedad y la división no ayudará a comprender el fenómeno, más bien lo 
desvirtuará y lo volverá incomprensible.

La limitación de la comprensión de cualquier fenómeno social, tal como el turis-
mo, implica que los impactos positivos y negativos generados no sean determinados, 
cuantificados o identificados de manera correcta, lo que reducirá la optimización de 
beneficios y ampliará los efectos negativos. La teoría de sC puede ser una opción que 
logre explicar satisfactoriamente el fenómeno con los principales procesos que deter-
minan su funcionamiento.
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al utilizar jerarquías no se trata de hacer una diferencia macro ni microsocio-
lógica: lo que se busca es generar un modelo integrador para un estudio selectivo 
localizado. no hay razón para separar unidad y diversidad, para dividir zonas ricas 
de zonas pobres, sociedad contemporánea de tradicional, tradición de modernidad, 
turistas de residentes locales, ya que no es posible entender a unos sin los otros. Por 
ello, se requiere un enfoque holístico que sólo es posible con la teoría de sistemas 
complejos.
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en la época de la sustitución de importaciones hubo varias 
posturas sobre la intervención del estado: los moderniza-
dores disputaban una mínima participación; los estructu-

ralistas pensaban que al estado le correspondía realizar esfuerzos 
tendientes a establecer consensuada y planificadamente la orienta-
ción económica, y le otorgaban el rol de árbitro entre el capital y 
el trabajo; para los reformistas, el estado, como director, debería 
hacerse cargo de la producción y distribución económicas (Monte-
rroso salvatierra, 2010). Hoy en día, el mercado regula el accionar 
de la economía y, para su óptimo funcionamiento, necesita moder-
nizarse constantemente y reproducirse mediante la explotación de 
la naturaleza y la cultura como mercancías. el paisaje, desde una 
perspectiva económica, funciona como materia prima para el desa-
rrollo de actividades económicas, entre ellas el turismo, el cual se 
ha convertido en un nuevo eje de acumulación en el marco de las 
tendencias neoliberales.

Cozumel, isla caribeña con una amplia gama de recursos natu-
rales y una población disminuida por las condiciones que imperan, 
se ha convertido en el primer destino de cruceros en México, y uno 
de los tres principales destinos turísticos del estado de Quintana 
roo. en el presente texto se plasman las impresiones en cuanto a la 
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transformación del paisaje, que en la década de los veinte era prístino y que se ha 
convertido en una alternativa de la oferta turística mexicana, lo que ha provocado 
cambios en diversos ámbitos. 

El papel del paisaje en el desarrollo turístico

de acuerdo con Lefeuvre (1989), el hombre ha transformado radicalmente, e inclu-
so eliminado, los ecosistemas primitivos para fabricar ecosistemas dedicados a la 
producción de vegetales y animales necesarios para satisfacer las necesidades ali-
mentarias o industriales; asimismo ha manipulado y transformado los ecosistemas 
en los que vive y ha conquistado nuevos espacios. Beringuier (1991) afirma que el 
paisaje es resultado de los procesos de conformación del territorio del hombre y 
de las sociedades que han organizado su espacio aun estando confrontados con su 
medio físico, con sus contradicciones o conflictos, en definitiva, con toda su historia.

el turismo necesita los recursos naturales y culturales para desarrollarse como 
actividad económica. según sauer (1925), el paisaje se compone de una asociación 
de distintas formas, tanto físicas como culturales, por lo que se encuentra con las 
cualidades físicas del área y las formas de uso. en un principio, el paisaje prístino 
no tiene un valor económico (Harris, 1973), sin embargo, debido a las constantes 
transformaciones que requiere el modo de producción capitalista, los recursos son 
determinantes para el desarrollo del turismo de manera aislada o combinada. así, 
la visión del paisaje cambia al contar éste con valor económico: se vuelve atractivo 
para que el modo de producción por medio del turismo modifique el entorno con el 
fin de apropiárselo, funcionalizarlo y homogeneizarlo, para reproducir el modo de 
producción, con lo cual se crea un nuevo eje de acumulación. 

el desarrollo turístico ha sido amplio en los países latinoamericanos por su 
capacidad para generar divisas y empleo; de acuerdo con cifras de la organización 
Mundial del turismo (omt, 2011), las economías avanzadas recibieron, en 2010, 
493 millones de turistas, y las economías emergentes, 442 millones. no obstante, el 
turismo muestra la capacidad del capital para expandirse, así como el subdesarrollo 
de las localidades y las desigualdades internas que caracterizan a un país o región, 
y nos recuerda la imagen imperialista esclavista por la diferencia social en térmi-
nos de acumulación de la riqueza, por ende, de poder, ya que el capital se abre paso 
estructurando bajo su funcionamiento las nuevas formas de actividad económica 
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(Cordero, 2004); por ejemplo, la expansión de los grupos turísticos internacionales 
(gti), entre los que destacan Marriot international, Hilton Hotels Corporation y 
Choice Hotel international, quienes de 1995 a 2009 han crecido 69.3, 59.1 y 48.8 %, 
respectivamente, en cuanto a número de hoteles (Palafox Muñoz, Zizumbo villa-
rreal y arriaga Álvarez, 2010), es decir, 5 300 hoteles de los 30 702 establecimientos 
que se concentran en sólo diez firmas transnacionales.1 

así, el modo de producción capitalista se manifiesta en la globalización econó-
mica mediante la incesante compra y venta de mercancías cuya materia prima pro-
viene de la explotación directa de la naturaleza. de esta manera, el turismo está es-
trechamente vinculado con severos impactos ambientales, como la sobreexplotación 
de las fuentes acuíferas, la contaminación de ríos y mares, la sobreconstrucción de 
infraestructura turística y la destrucción de los recursos naturales (PnUma, 2000). 
el auge del capitalismo y la expansión del turismo contribuyen a la transformación 
del paisaje con el propósito de continuar la productividad y los servicios que ha 
brindado éste en su nuevo rol económico (ser, 2004), saturado de la ideología neo-
liberal, que plasma su política medioambiental con base en parámetros de sustenta-
bilidad congruentes con la reproducción del capital. tal oposición entre economía 
y naturaleza se hace evidente al convertirse en una contradicción política y social. 

sin embargo, la economía mundial cuyas características son la concentración 
de capitales, la generación de tecnología en los países desarrollados y el comercio 
de bienes y servicios se encuentra desnivelada. Por ello, las organizaciones trans-
nacionales difunden mundialmente patrones culturales o el movimiento global de 
mercancías a la par del flujo informativo (aguirre rojas, 2005: 37) para sostener el 
modo de producción; también reproducen patrones culturales (consumo) mediante 
los procesos de apropiación, homogeneización y funcionalización del paisaje para el 
desarrollo de la actividad turística.

el modo de producción capitalista está basado en la lógica de la acumulación y 
reproducción del capital mediante la alienación del funcionamiento del estado, lo cual 
ha creado una creciente interdependencia y marcadas desigualdades (Guimarães, 2003 
y 2010), ya que, desde la perspectiva neoliberal, en la medida en que un grupo o clase 

1 accord international Hotels, Best Western international, Carlson Hospitality Worldwide, Choice Hotels 
international, Hilton Hotels Corporation, Hyatt Hotels Corporation, intercontinental Hotels Group, Marriot in-
ternational, starwood Hotels & resorts Worldwide, Wyndham Worldwide Corporation.
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social obtiene niveles más altos de producción y una mejor calidad de vida, su país 
y su sociedad avanzan (Monterroso salvatierra, 2010). este argumento coincide 
con los planteamientos de adam smith (2005), para quien la economía de mercado 
permite mejorar las condiciones de vida de la sociedad en su conjunto; de ahí la in-
sistencia por reproducir el modo de producción a través de la modernización de la 
economía y la creación de nuevos ejes de acumulación, entre ellos el turismo.

al alienarse el estado, se promueve la expansión del modo de producción y el 
desarrollo del turismo internacional como factor dominante del crecimiento econó-
mico y de su encadenamiento, por medio de la política nacional y local, a pesar de las 
repercusiones sociales, económicas y ambientales. en este sentido, el paisaje se con- 
vierte en el elemento primordial del proceso de apropiación y funcionalización. en 
México, la reforma al artículo 27 constitucional fue decisiva en el proceso de priva-
tización del espacio costero para desarrollar los centros integralmente planeados y 
los megaproyectos turísticos, concebidos para la captación de turistas internaciona-
les, que en 2010 fueron cerca de 21 441.5 millones de dólares (sectur, 2011). 

La modificación del paisaje para el desarrollo turístico y la expansión del modo 
de producción se legitiman por la “creciente productividad y creciente dominación de 
la naturaleza que también proporciona a los individuos una vida más confortable” 
(Habermas, 1986: 56). Para lograr lo anterior, se necesita reforzar la ideología por 
medio de lo simbólico, ya que, de acuerdo con Bourdieu (1991), ello determina el 
estilo de vida, proporciona reconocimiento social y distinción entre los individuos 
para la formación de una racionalidad económica que oriente las políticas, norme los 
procesos de producción y consumo, y legitime las acciones y comportamientos de 
diferentes actores y grupos sociales para alcanzar el crecimiento económico, dado el 
carácter de exportación que adquiere el turismo. de esta manera, el uso del paisaje 
se relaciona con la racionalidad capitalista, “razón como desarrollo desenfrenado 
de la productividad, conquista de la naturaleza y ampliación de la masa de bienes” 
(Marcuse, 1972: 207, cit. en Leff, 2004: 213).

Por tanto, el modo de producción se constituye de las relaciones de producción 
ligadas a las fuerzas productivas, basadas en un determinado tipo de propiedad de 
los medios de producción, que, en el caso del capitalismo, está sustentado en la elab-
oración e intercambio de mercancías para la reproducción del capital, que está en 
manos de una minoría de la sociedad; el resto de la población no posee sus propios 
medios de producción, trabaja como asalariado y utiliza los de los capitalistas. La 
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producción se realiza en grandes cantidades, por lo que también requiere un vasto 
número de asalariados, lo cual conduce a una acentuada división del trabajo y, por 
ende, de la operación. Para lograr el objetivo del modo de producción es necesario 
contar con una economía política nacional y local que tienda hacia la reproducción 
del capital y facilite las relaciones sociales entre los grupos e individuos, con miras 
a la expansión del capitalismo.

La transformación del paisaje en Cozumel  
por el desarrollo turístico

La isla de Cozumel se encuentra a 18 kilómetros de la costa oriental de la Península 
de Yucatán; sus dimensiones son “45 kilómetros de largo por 17 kilómetros de an-
cho, con una superficie de 864 km2” (Gómez, 1988, cit. en sánchez Crispín y Propín 
Frejomil, 2003: 172-173). Cozumel forma parte de la unidad geomorfológica de las 
planicies del Caribe; en la ínsula predominan las estructuras bajas compuestas de sue-
lo calizo y pedregoso (Xacur Maiza, 1998), características que limitan la actividad 
agrícola. “el sustrato geológico calizo impide los escurrimientos superficiales, por tal 
motivo el abasto se realiza a través de un acuífero localizado en la porción central de 
la isla. Éste descansa sobre agua salada y debido a la disolución de las rocas calizas, 
sus aguas son relativamente duras” (Martínez, 2007: 44).

La actividad turística en Cozumel tiene sus primeros indicios en la década de 
los veinte, sin embargo, la economía de la localidad se fundamentaba en el sector 
primario, principalmente en la exportación del chicle y la copra, así como pequeñas 
extensiones de tierra localizadas en el Cedral (de las familias Cárdenas, Marrufo y 
villanueva) y en la avenida transversal, y hortalizas ubicadas en las casas de los ha-
bitantes del pueblo, donde se cultivaba toronja, guayaba, tamarindo, ciruela, naran-
ja agria, cebolla, jitomate, jícama, papaya, hierbabuena, chinalima, plátano, guaya, 
melón, sandía, chile habanero, tomate, guanabana, aguacate, mango, coco, cebollina, 
piña, calabaza, zapote, nance, yuca, granada, frijol, rábano, lechuga y limón; también 
se criaban algunos animales de granja para autoconsumo, como cerdo, pato, gallina, 
vaca y caballo; varias familias se dedicaban a la caza de jabalí, pizote, armadillo, 
gallinola, faisán, pavo, paloma de monte, y a la pesca de tortuga, chakchi, lisa, mero 
abadejo, dorado, picuda, cazón, pargo, erizo, caracol y langosta. 
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en aquella época la propiedad de las tierras de Cozumel era ejidal, la zona 
urbano-rural estaba en san Miguel de Cozumel, en cuyo paisaje predominaban ex-
tensiones de playa con cocales y uvas de mar, así como calles con brechas de arena 
y saskab, y una minería de la población habitaba en el Cedral, al cual se llegaba en 
barco hasta la playa del mismo nombre para continuar en un trayecto a caballo. Los 
medios de producción estaban distribuidos entre los habitantes de la isla (pescado-
res, agicultores, cazadores), por lo que lo cosechado, cazado y criado era para auto-
consumo, reparto comunitario y, en ocasiones, venta e intercambio como relaciones 
de producción. 

Cuando tenía hambre mi mamá me decía… “anda con tu cordelito y tráete un pescado”.2

el intercambio que se daba era por relación, mi papá cazaba y decía: “la pierna es para 
fulanito”, y su amigo le mandaba tiempo después una caguama. ese intercambio era 
comunitario, y lo que quedaba lo vendía.3 

Lo que cosechaba mi mamá era para autoconsumo, lo vendía e intercambiaba por pavo 
o carne.4

también había propietarios de tierra que la daban a trabajar y le proporcionaban 
al campesino una parte de lo cosechado, el resto del producto era para el sustento fami-
liar, y el excedente se vendía, lo que significaba finalmente relaciones de producción de 
tipo feudal. La jornada laboral era de sol a sol y de lunes a sábado; el campesino vivía 
en la tierra que trabajaba y, debido a la lejanía de ésta, no podía trasladarse diariamen-
te, por ello el propietario del ejido lo llevaba los lunes y lo recogía los sábados; dentro 
de sus técnicas de cultivo se encontraba el injerto, la quema y el regado con veleta.

Mi abuelo se dedicaba a la agricultura y ganadería, pero las tierras no eran de su propie-
dad, las tierras eran de ejidatarios y lo siguen siendo hasta ahora; mi abuelo andaba de 
rancho en rancho y él nunca llegó a tener su propia tierra. Mi papá obtuvo sus tierras 
por medio del reparto ejidal del gobierno; las últimas tierras que trabajó mi abuelo 
fueron las de mi papá y ahora las tiene prestadas mi prima.5

2 entrevista de a. Palafox Muñoz a e. alonso, 9 de septiembre de 2009.
3 entrevista de a. Palafox Muñoz a n. Chan, 5 de septiembre de 2009.
4 entrevista de a. Palafox Muñoz a o. May, 24 de septiembre de 2009.
5 entrevista de a. Palafox Muñoz a X. Martínez Zapata, 2009.
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Con el paso de los años la actividad comercial se intensificó y algunos produc-
tos comenzaron a importarse desde Puerto Morelos. el muelle fiscal se convirtió en 
puerto de entrada de las pequeñas embarcaciones de madera, como Cozumeleño 1 y 
2, nicte-Ha e itzam, propiedad de la familia alonso, las cuales prestaban el servicio 
de transportación de mercancías y pasajeros con una travesía de cuatro a seis horas, 
dependiendo del clima que predominara en el día. 

así, comenzó la importación y venta de productos como la leche Lita, el queso 
edam de bola, el chocolate Milo, la mantequilla holandesa, perfumes y cosméticos, 
cacahuates, juguetes, dulces, bicicletas, motocicletas, telas, palomitas con miel, ca-
misas, aparatos eléctricos, lencería, cristalería, entre otros artículos provenientes de 
Panamá, Belice y Chetumal; la principal tienda comercial de la época era Comercial 
Joaquín, ubicada en el malecón costero.

don nassim vendía en las calles todo los productos que venían de afuera, de ahí nacen 
las tienditas de importación.6

inclusive encontrabas cosas que no existían en la capital.7

Con una actividad económica sólida por la extracción y exportación del chicle, 
se edificaron los primeros hoteles de la isla: Gran Hotel Louvre (1924) y Hotel Yuri 
(1932); sin embargo, en la década de los cuarenta comenzó la crisis de la resina, la 
cual trajo consigo un alto desempleo, lo que desencadenó el reparto del ejido en 
1945, ya que el sector agrícola se visualizaba como la única alternativa para el creci-
miento económico de Cozumel. no obstante, hacia finales de los cincuenta, la activi-
dad turística empezó a vislumbrarse como solución para los problemas económicos 
de la población, mediante la práctica del buceo deportivo y el turismo de playa; ante 
tal panorama se inició el establecimiento de una infraestructura propia para el turis-
mo, es decir, hoteles sobre el malecón costero localizados entre las calles 4 y 8 norte 
(hoteles Maya Luum, Caribe isleño y Playa), así como casas de buceo (el Clavado 
y aguasafari), las cuales atendían principalmente a visitantes estadounidenses que 
trasladaban al arrecife Palancar. 

Con el incremento de visitantes, algunas familias vieron la oportunidad de ven-
der recuerdos hechos en la isla, que en aquella época fueron artesanías locales como 

6 entrevista de a. Palafox Muñoz a n. Chan, 5 de septiembre de 2009.
7 entrevista de a. Palafox Muñoz a o. May, 24 de septiembre de 2009.



58

Palafox mUñoz

conchas, caracoles, corales, coral negro, estrellas de mar, caballitos de mar, esque-
letos de erizo, lámparas de erizo, lámparas de coco pintadas de piratas, entre otras.8

Con un modo de producción económico basado en la actividad turística sus-
tentada en los recursos naturales y en algunas expresiones culturales propias del 
territorio, comenzó el proceso de apropiación del espacio con el objetivo de hacer 
crecer la actividad económica, por lo cual la sociedad se involucró en ella a través 
de la oferta complementaria (hoteles, restaurantes, tiendas de artesanías, etc.), y con 
ello el modo de producción hizo uso del paisaje para contribuir a la consolidación de 
la economía y, por otro lado, penetrar el modo de producción cultural.

Los límites de la zona urbana de la época eran: al norte, la zona militar (aveni-
da aeropuerto); al sur, el edificio de correos (calle 7 sur), y al este, la 30 avenida. 
La actividad económica y social se desarrollaba en la zona de apropiación turística 
(zat) Centro (cf. Palafox Muñoz y Zizumbo villarreal, 2009), con mayor intensidad 
en el malecón costero, donde se localizaban las tiendas de importación como Pama 
y orbit. en la zat Centro se encontraba el edificio del municipio, la comandan- 
cia de policía, la escuela primaria Benito Juárez y el parque del mismo nombre; 
una calle hacia el este se ubicaba la iglesia de san Miguel, y la escuela secundaria 
estaba atrás de una cancha de basquetbol, a un costado del edifico de correos, junto  
a un terreno de árboles de uvas de mar con una brecha de arena que llevaba al faro de 
Punta Langosta.

entre las características del paisaje de la isla resaltaba el tono blancuzco de 
las playas, en las que se veía jugar a los niños en los diversos muelles del malecón, 
como el isleño (calle 10 norte), aguasafari (calle 5 sur) y otro localizado frente 
a viva México (calle 3 sur). el muelle fiscal –aún de madera– comenzaba a tener 
modificaciones importantes al ser edificado en concreto para recibir embarcaciones 
de mayor envergadura. en las orillas de la playa y por la transparencia del agua se 
podía observar con facilidad fauna animal que en algunos casos servía para el con-
sumo, como peces, langostas, erizos y caracoles. Con el interés de la población por 
insertarse en el desarrollo turístico de la localidad, algunas familias que habitaban 
sobre el malecón se desplazaron hacia el oriente de la ciudad, con el fin de lotificar 
los predios y crear empresas vinculadas con los turistas que arribaban a la ciudad. 

8 entrevista de a. Palafox Muñoz a o. May, 24 de septiembre de 2009, y a M. d. Pérez, 26 de septiembre de 
2009.
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el malecón era la zona comercial por excelencia, había diversidad de tiendas, y me en-
cantaba ver los aparatos eléctricos, camisas, juguetes, había mucha fayuca en las tiendas 
duty Free.9

Con una comunidad rural en crecimiento comenzó el arribo de migrantes de 
diversas regiones del territorio nacional, y algunos provenientes de Centroamérica, 
en su mayoría procedentes del sureste y centro-sur de México, de los estados de 
Yucatán, Campeche, tabasco, distrito Federal, estado de México y Morelos; la po-
blación, en busca de mejorar sus condiciones de vida, se insertaba en las actividades 
vinculadas al turismo, ya que los medios y las relaciones de producción estaban en 
plena transformación.

Mi papá nació en Belice y después se fue a Playa del Carmen, donde pescaba en la playa 
de Xcaret, llegó a la isla en 1960 y entró a trabajar en la copra de coco y después se 
dedicó a bucear, y sacaba coral negro que estaba muy cerquita, como a 5-10 metros 
de profundidad, el cual después vendía a los americanos como recuerdo de Cozumel.10

Con el aumento de la población, la zona urbana se extendió y aparecieron nue-
vas empresas de apoyo al turismo, en respuesta al incremento de visitantes princi-
palmente de la zona norte de estados Unidos, quienes se trasladaban para disfrutar 
los atractivos naturales y culturales de la isla. el malecón costero se amplió para la 
protección de la zona urbana y el embellecimiento de la zona comercial-turística; el 
primer cuadro de la ciudad se convirtió en la zat Centro, mediante el establecimien-
to de algunos hoteles de categoría menor, como el Hotel turquesa, el Hotel Pepita 
y el Hotel Pirata; sobre la costa se encontraba el restaurante el Portal (arturo Be-
cerra), el Cine Joaquín (nassim Joaquín), Palmeras (noemí ruiz de Becerra); a un 
costado estaba Pepe’s Grill (José Becerra); un par de cuadras al sur, el suites Bahía 
(José Becerra), el Hotel Colonial (José Becerra) y el restaurante Morgan’s; frente al 
faro de Punta Langosta se abrió el restaurante-bar Hipopótamo y en la calle 30 se 
instauró la Peña Bohemia –considerado el centro de reunión más importante de la 
época–; asimismo las empresas de servicio al turismo se expandieron hacia la zat 
norte, como el Hotel Cozumeleño (nassim Joaquín), Hotel Playa azul (aurelio 
Joaquín) y el Hotel Meliá Cozumel, antes Mayan Plaza (familia González).

 9 entrevista de a. Palafox Muñoz a J. Calzada, 11 de septiembre de 2009.
10 entrevista de a. Palafox Muñoz a o. May, 24 de septiembre de 2009.
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La llegada de nuevos habitantes y el establecimiento de empresas para el turis-
mo han contribuido al cambio del modo de producción cultural, el cual reconoce y 
acepta el turismo como base económica para la reproducción del capitalismo; por 
ello, la población cambió su idiosincrasia, sus valores y sus relaciones sociales y de 
producción. no obstante, ha salvaguardado algunas de sus tradiciones, como la fies-
ta de el Cedral, san Miguel arcángel, san Pedro y san Pablo, y el carnaval donde 
antes predominaban los paseos de La Guaranducha, así como las comparsas de las 
familias Canto, alonso y Cárdenas, y las reinas del kínder, primaria y secundaria, sin 
olvidar la guerra de huevo, sargazo y arena; toda la manifestación cultural ocurría 
frente al restaurante Palmeras.

La cultura del pueblo ha cambiado a un modo de vida citadino, afectando la forma en 
que piensas y vives, he cambiado mi vocabulario regional para entenderme con la gente, 
mi dieta también se ha visto modificada por la comida rápida.11

el modo de producción necesita cambio y movimiento constante, y la isla esta-
ba centrada en el turista estadounidense, interesado en bucear en los arrecifes, sin 
embargo, el turismo de cruceros emerge como alternativa para crear sinergias en la 
reproducción del capital y promover su cotinuidad. de esta manera, con el inicio del 
turismo de cruceros en la década de los ochenta, se comenzó a perder espacios natu-
rales de uso común entre la población, que fueron apropiados por la Fundación de 
Parques y Museos de Cozumel (fPmC), la cual concentra la Laguna de Chankanaab, 
la reserva ecológica de Punta sur, el Museo de la isla de Cozumel y las ruinas 
de san Gervasio; todos ellos ahora tienen un costo para el acceso. Lo anterior fue 
motivado por la creciente demanda del turismo internacional y la escasa oferta de 
atractivos que provocaron una captación de divisas menor a la que se pretendía con 
la privatización de los recursos naturales. Como ejemplo destaca Chankanaab, un 
parque con delfinario, restaurante, casas de buceo, tienda de regalos y recuerdos, y 
servicio de fotografía; la entrada tiene un costo de 19 dólares por adulto y 10 por 
niño; también existen paquetes de buceo, snuba diving, esnórquel, bodas y nado con 
delfines (150 dólares), leones marinos y manatíes, todo ello con un costo extra. 
aunado a la privatización del recurso natural, éste se modificó para proporcionar al 
turista un aspecto agradable y servicios adecuados durante su estancia, por lo que 

11 entrevista de a. Palafox Muñoz a M. n. aké, 22 de septiembre de 2009.
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se cerró el acceso de la laguna a la playa con la intención de crear una playa artifi-
cial para instalar palapas en el área del asoleadero. esto ilustra cómo el turismo se 
vuelve eje de acumulación y transformación del paisaje, y logra así la permanencia 
de un modo de producción tendiente a la reproducción del capital.

antes pasaba por Chankanaab con mi moto, se veía el mar y la laguna, me bajaba y me 
tiraba un clavado en la laguna, nadaba un poco y continuaba mi camino, ahora tengo 
que pagar para entrar y ya no puedo nadar dentro de la laguna, creo que lo más triste 
es la privatización de los recursos naturales.12

antes había un delfinario en Chankanaab, ahora Chankanaab es parte de discovery 
dolphins.13

en esta década la población ha ido en aumento; se creó la colonia emiliano 
Zapata, mejor conocida como la colonia Proletaria, y se comenzó a seccionar las co-
lonias mediante una contrastada separación de clases principalmente por cuestiones 
territoriales, ya que, como menciona alonzo, “éramos nosotros y los que acababan 
de llegar. Con ello se empezaron a marcar las clases sociales, si no eres de Cozumel, 
no eres del grupo, en ese grupo todos se conocían, se protegían y te cuidaban”;14 
después de esa ruptura iniciaron los grupos sociales dentro del mismo círculo y, 
tratando de proteger la identidad, empezaron los lazos familiares entre los grupos 
de poder, evitando mezclarse con el proletariado.

antes todo el mundo te conocía, no podías hacer una travesura porque iban y le decían 
a tu papá o mamá. La gran mayoría conocía a los hijos, no había distinción de clases, los 
Joaquín se podían llevar con los Pech y con los alonso porque todos íbamos a la Benito 
Juárez a la primaria. ahora las clases sociales son muy marcadas, ahora sí se nota. Lo 
anterior ocasiona la estigmatización de los niveles y estatus sociales.15 

antes jugaba en el parque con los Xacur, los anduze, los alcérreca, los González y los 
villanueva.16

12 entrevista de a. Palafox Muñoz a L. alonzo, 18 de septiembre de 2009.
13 entrevista de a. Palafox Muñoz a H. Zacarías, 10 de septiembre de 2009.
14 entrevista de a. Palafox Muñoz a L. alonzo, 18 de septiembre de 2009.
15 entrevista de a. Palafox Muñoz a e. alonso, 9 de septiembre de 2009.
16 entrevista de a. Palafox Muñoz a M. Á. rodríguez aragón, septiembre de 2009.
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Uno de los principales beneficios del turismo es la captación de ingresos eco-
nómicos por divisas, que ha modificado el pensamiento de los habitantes de la isla; 
aquellos que han contado con empresas dedicadas al servicio turístico han motivado 
la creación de grupos de poder que influyen directamente en la separación de cla-
ses sociales, para aumentar la captación de la riqueza y que ésta permanezca den-
tro de los mismos grupos, lo que hace funcionar el modo de producción mediante  
el ejercicio del turismo como eje de acumulación, apropiación y homogeneización del 
paisaje. así, la economía motiva el modo de producción social permeando el modo  
de producción cultural, con el fin de promover y alcanzar el objetivo planteado desde 
el inicio: la permanencia y reproducción del capital.

tal conformación de grupos se ha consolidado con el paso de los años, y el 
tamaño de las empresas ha aumentado también, ya que antes “los hoteles eran más 
pequeños y los mismos dueños hacían de todo, no tenían las grandes infraestruc-
turas de ahora, pero crecieron con la actividad turística”.17 Por ejemplo, los grupos 
turísticos locales que destacan son el grupo Joaquín, que tiene perfumerías, hoteles, 
gasolineras, joyerías, además de la renta de locales; el grupo Becerra, con restau-
rantes, hoteles, tiendas de ropa y artesanías, joyerías; y el grupo Molina, con el 
monopolio en los barcos de carga y pasajeros, el muelle de cruceros, arrendadoras, 
turoperadoras y club de playa.

Las empresas continúan creciendo en tamaño y personal con separación de 
funciones para la operación e ingresos económicos, y los grupos turísticos de Cozu-
mel siguen afianzándose mediante la réplica del modelo de expansión de los grupos 
turísticos internacionales, por lo que los empresarios locales han ido amalgamando 
empresas de diversa índole, como hoteles, restaurantes, transportadoras, tiendas 
de artesanías, entre otras, y monopolizando algunos sectores, como el transporte 
marítimo de mercancías y la venta de combustible. 

al comenzar la década de los noventa, la actividad turística había consolidado 
un turismo basado en actividades acuáticas, y llevaba una década en la recepción 
de cruceros, sin embargo, el modo de producción necesitaba transformarse conti-
nuamente para evitar su estancamiento y sostener su permanencia. así pues, se 
intensificó el arribo de navíos a la isla, por lo que se promovió la construcción de in- 
fraestructura –Puerta Maya y Punta Langosta– para la recepción de cruceros de 

17 entrevista de a. Palafox Muñoz a e. alonso, 9 de septiembre de 2009.



63

Paisaje y tUrismo en CozUmel, méxiCo

mayor envergadura, ya que en la década anterior se tuvo un promedio anual de 368 
cruceros, y en la actualidad se reciben más de dos millones de pasajeros al año, lo 
cual repercute en la modificación de la actividad comercial de la zat Centro, debido 
a que antes predominaban las tiendas de importación y de artesanías, pero el au-
mento de las joyerías era evidente.

Por la situación económica que tenía el país en 1994, las familias vivas y novelo, en-
tre otros empresarios locales, deciden cerrar sus comercios de artesanías y rentar sus 
establecimientos a compañías transnacionales dedicadas a las joyerías diamond Port y 
diamond international.18

este cambio de actividad comercial sobre la costa ha homogeneizado el paisa-
je al encontrarse joyerías de diversas empresas extranjeras (Goldmark, diamond, 
Couch of  Gold, Cartier, entre otras), así como algunas nacionales (rachat and ro-
mero y silver emporium), las cuales van empleando modelos, imágenes, decoración 
y mano de obra extranjeros. no obstante la crisis económica que sufría el país en 
1994, algunos empresarios locales consolidaron y expandieron sus empresas, como 
el caso de la familia Becerra, con silver emporium, y el señor Francisco Morales, 
con su cadena de tiendas Los Cinco soles, con establecimientos en los aeropuertos 
de Cozumel, Cancún, Mérida y algunas terminales aéreas de estados Unidos. 

Por otro lado, esta década es trascendental para la transformación de la vida 
económico-social de la ínsula, puesto que aparecen las primeras franquicias en la 
localidad, tales como subway (familia González) y Kentucky Fried Chicken (fa-
milia Becerra), ya que el arribo de las empresas transnacionales necesita el apoyo 
gubernamental; en particular con los alcaldes Germán García y víctor vivas “se 
consolida la apertura comercial para la llegada de empresas extranjeras dedicadas 
a la prestación del servicio de tours de buceo, entre ellas sand dollar, aquaworld, 
atlantis submarines, entre otras”.19 también empiezan a instalarse hoteles de gran 
tamaño y de cadenas internacionales como Fiesta americana, occidental, iberostar 
y Wyndham (antes reef  Club). 

Paraíso, Palancar y dzul-ha estaban saturados, se sobreexplotaba el arrecife, había 
aproximadamente 2 000 buzos mensuales, lo que originó el deprecio del buceo en la 

18 entrevista de a. Palafox Muñoz a H. Zacarías, 10 de septiembre de 2009.
19 entrevista de a. Palafox Muñoz a H. Zacarías, 10 de septiembre de 2009.
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isla, llegaron a estar los precios a cinco dólares el buceo. antes Cozumel era un destino 
élite, ahora es un destino más.20

al mismo tiempo de apropiarse del paisaje, homogeneizarlo y funcionalizarlo para 
el desarrollo de la actividad, la expansión del turismo ha ido restringiendo el uso de 
los recursos naturales a los habitantes de Cozumel, lo cual ha sido paulatino y eviden-
te desde sus inicios con la privatización de Chankanaab y Punta sur, así como con el 
cierre de las playas de la zat sur para las nuevas empresas hoteleras transnacionales 
que se establecieron en la isla; como resultado, la población no tiene la posibilidad de 
utilizar los recursos naturales a bajo costo, y aunque está consciente de la pérdida  
de espacios recreativos, en un principio su posición fue de total apoyo al desarrollo 
turístico, debido al crecimiento económico que experimenta la comunidad.

vimos Cancún y la riviera y lo copiamos, hoteles grandes, discos, bares, fiesta… nos 
preocupamos por el turista, qué va a hacer, qué va a comer, qué va a tomar, por dónde 
va a pasar, etc., y se nos olvidó que cuando hago un muelle, lastimo; hago banquetas 
en zonas de arena, quito el manglar, la isla está siendo lastimada por dar comodidad y 
glamour, no importando lo que pase.21

a pesar de la inexistencia de una política turística local, se ha priorizado el au-
mento del arribo de turistas internacionales, con el propósito de obtener mayores 
ingresos por divisas,22 y con un mínimo interés por el segmento nacional, sobre todo 
el incremento de empleos, los cuales van pauperizándose con el paso del tiempo. Co-
zumel opta por el turismo de cruceros, ya que “todas las balas están dirigidas a una 
misma presa”,23 aunque la experiencia ha demostrado que ser una localidad monopro-
ductora repercute en la sociedad, por ejemplo lo sucedido por las secuelas del huracán 
Wilma en 2005 y el brote de influenza aH1n1 en mayo de 2009.

La influenza fue mortal para el turismo, todo se cerró, no había nadie, fue peor que con 
Wilma y Gilberto, todo por depender del crucero.24

20 entrevista de a. Palafox Muñoz a o. May, 24 de septiembre de 2009.
21 entrevista de a. Palafox Muñoz a e. alonso, 9 de septiembre de 2009.
22 el 18 de febrero de 2010, el diputado federal Carlos Manuel Joaquín González (presidente de la Comisión de 

turismo de la LXvi Legislatura) fue cuestionado por estudiantes de la Universidad de Quintana roo-Campus Cozumel 
sobre la falta de estrategias para la captación de turismo nacional, a lo que respondió: “Qué prefieres… dólares o pesos”.

23 entrevista de a. Palafox Muñoz a e. alonso, 9 de septiembre de 2009.
24 entrevista de a. Palafox Muñoz a L. alonzo, 18 de septiembre de 2009.
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es probable que uno de los cambios más radicales de la isla haya ocurrido en 
las relaciones sociales entre los mismos individuos, motivado por el aumento de po-
blación migrante en la localidad, lo que ha modificado sus formas de pensar, actuar 
y vivir, debido a la recepción de otro tipo de ideas y pensamientos, pues más de la 
mitad de los habitantes de Cozumel son inmigrantes y población flotante.

Los guerrerenses brincan en las temporadas, semana santa en acapulco, verano en 
Cozumel, septiembre y octubre en Zihuatanejo, además de toda la gente que llega a 
emplearse en la construcción, que en su mayoría son gente de tabasco y Chiapas.25

La modernización de la isla ha llevado a que la cultura del pueblo cambie a un 
modo de vida citadino: se ha perdido la cacería y el trabajo agrícola, ahora la pobla-
ción está involucrada de manera directa con la actividad turística, y se han modifi-
cado las relaciones entre los habitantes, que prefieren tener vínculos con el turista. 

anteriormente los patriarcas no dejaron que Cozumel creciera como Cancún o Playa 
del Carmen, la isla estaba protegida, ahora ha crecido lentamente y hay más dinero. 
ojalá vuelvan a atrancar la puerta a las empresas extranjeras para evitar un creci-
miento desmedido como el de esas ciudades.26

asimismo se han perdido algunos valores de la comunidad y se ha ampliado la brecha 
entre las clases sociales.27

el paisaje de Cozumel, desde la perspectiva de sauer (1925), integra caracte-
rísticas propias del ambiente natural y de los aspectos culturales. ambos han sido 
modificados por el impulso de la actividad turística económica y su posterior cons-
titución como eje de acumulación, con la intención de que permanezca el modo de 
producción capitalista, que puede ser diferenciado en tres esferas: económica, social 
y cultural. La primera impulsa el desarrollo del turismo, promueve el interés sobre 
la generación de divisas y empleo, fortalecido por una política turística nacional 
con impacto en las estrategias locales mediante el dominio de los espacios natura-
les para provocar el desarrollo del nuevo eje de acumulación, por lo que el proceso 
de apropiación, homogeneización y funcionalización del paisaje queda evidenciado 

25 entrevista de a. Palafox Muñoz a H. Zacarías, 10 de septiembre de 2009.
26 entrevista de a. Palafox Muñoz a n. Chan, 5 de septiembre de 2009, y a J. del real, 6 de septiembre de 2009.
27 entrevista de a. Palafox Muñoz a M. Á. rodríguez aragón, septiembre de 2009.
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en el destino turístico. Por otro lado, el cambio ideológico respecto al turismo ha 
repercutido en diferentes aspectos: cambio de costumbres, adjudicación de nuevos 
estilos de vida e intereses particulares, lo que lleva al modo de producción cultural 
a la asimilación, aceptación y, por ende, defensa del modo de producción, aunque 
sus secuelas sean en detrimento de las comunidades donde el turismo se constituye 
como soporte económico.

Conclusiones

al basarse el turismo en los recursos naturales y culturales, requiere transformar 
el paisaje para establecer un proceso de apropiación, homogeneización y funciona-
lización del entorno, con el fin de reproducir el capital por medio de la actividad 
turística. Para ello, las organizaciones internacionales promueven su desarrollo en 
los países capitalistas emergentes con el propósito de aprovechar las marcadas des-
igualdades y provocar la dependencia económica de los estados subdesarrollados.

el materialismo cultural permite analizar el papel que desempeña el turismo 
en la modificación del paisaje y su funcionamiento como nuevo eje de acumulación, 
mediante el análisis de las categorías propias del materialismo.

el modelo económico que fomenta el turismo repercute en las esferas ambien-
tal, social y económica, y se convierte en un modelo cultural capaz de crear valores, 
procesos, ideologías y prácticas para su reproducción, logrando que una comunidad 
rural se convierta en monoproductora y, por lo tanto, sea dependiente de un mer-
cado emisor.

Cozumel es buen ejemplo de que este modo de producción cultural sirve como 
eslabón para consolidar los modos de producción social y económica en busca de 
fortalecer el capital.

en la isla, los medios de producción se encuentran en manos de pocas familias, 
característica propia del capitalismo, que permite la monopolización de la economía, 
así como la diversificación de la producción. en este sentido, las relaciones de pro-
ducción han cambiado, y se ha logrado la separación de clases y la diversificación de 
los grupos turísticos de Cozumel.

aun cuando la entidad tiene más de 40 años de actividad turística, las autori-
dades locales no han visto la necesidad de crear políticas turísticas que promuevan 
la distribución de los medios de producción. Por el contrario, replican las pautas 



67

Paisaje y tUrismo en CozUmel, méxiCo

dictaminadas por las instancias federales con el fomento del turismo masificado 
establecido en espacios naturales.

es pertinente la investigación turística mediante el materialismo cultural, 
aportando nuevas brechas de estudio; sin embargo, es menester el uso de metodo-
logías que fortalezcan la visión y contribuyan a la construcción de conocimiento en 
el método crítico.
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ante la necesidad de reducir la desigualdad económica, y 
a fin de contribuir a que una gran cantidad de población 
principalmente rural tenga acceso a los servicios básicos, 

la política en México ha hecho del turismo comunitario una de las 
opciones más recurrentes para lograr el desarrollo de tal población 
mediante el uso de sus recursos naturales y culturales (o’Malley, 
2003; ruiz et al., 2008). 

no obstante, entre los deseos y la realidad siempre se mantienen las 
distancias y las críticas, que en el caso del turismo comunitario suelen 
ser muchas, pues, por un lado, se trata de iniciativas por medio de las 
cuales el estado “adelgazado” apela a las comunidades para que se ac-
tiven y participen en el emprendimiento de proyectos turísticos como 
parte de una estrategia de diversificación productiva, sin embargo, lo 
hace abandonando un “lenguaje social” que evita que las comunidades 
sean las que emprendan el camino hacia su verdadera vocación pro-
ductiva; como si ellas fueran una agregación de sujetos carentes de 
capacidades para organizar sus propias opciones vitales (ruiz, 2004). 

Por otro lado, la organización y la gestión del turismo comuni-
tario están a cargo de empresas privadas que limitan la intervención 
y el beneficio de las comunidades, y las hacen participar de manera 
pasiva en colaboración-dependencia con ellas (como mano de obra) 
(Wunder, 1996).

� Correo electrónico: lilia.zizumbo@gmail.com
�� Correo electrónico: ecoria84@hotmail.com
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La profusión de experiencias turísticas que responden a ambas lógicas ha con-
vertido el turismo comunitario en objeto emergente, necesitado de estudios y re-
flexión específicos. Quizá la razón principal por la que el turismo comunitario se des-
envuelve en un contexto tan heterogéneo es la imprecisión respecto al concepto de 
comunidad: creemos que éste se ha perdido de vista en la conceptualización, pero 
sobre todo en la aplicación de esta modalidad de turismo. 

en este sentido, la apuesta analítica del presente trabajo gira en torno a un 
doble objetivo: por una parte, comprender por qué el desarrollo del turismo comu-
nitario aplicado como estrategia impulsada “desde arriba”, es decir desde la política 
económica, no responde a lo que desde una perspectiva social se entendería propia-
mente como turismo comunitario; de ahí que se exponga el caso de la comunidad 
de Puerto Morelos, Quintana roo, como un claro ejemplo del determinismo eco-
nómico que guía el desarrollo del turismo en muchas comunidades rurales del país. 
Por otra parte, elaborar una revisión histórico-conceptual del término comunidad, 
poniendo énfasis en el capital social comunitario como el elemento que da lugar a 
la construcción de aquélla, con el fin de entender que el turismo comunitario debe 
ser una actividad cuya organización surja de las relaciones y redes de confianza y 
reciprocidad que caracterizan a esos sujetos sociales denominados comunidades. 

Las contradicciones del turismo comunitario

según la organización Mundial del turismo (omt, 1999), en 1989 muchos países 
y regiones tuvieron que modificar sus políticas turísticas y adaptarse a las nuevas 
exigencias del mercado mundial; al fomentar las inversiones para un turismo in-
ternacional y regional, y ante la necesidad de ofrecer otras alternativas a turistas 
internacionales, se ha buscado incorporar regiones y localidades que respondan a 
las expectativas de los inversionistas: lugares donde se puedan dar interacciones 
con la naturaleza, contacto social con los pobladores, relaciones políticas con los 
agentes municipales y locales, y que cuenten con una base económica que permita el 
desarrollo de la actividad (Getino, 2002).

Éste es el caso del turismo comunitario, el cual se está convirtiendo en una 
“marca internacional” y en una actividad de creciente interés para la oferta y la de-
manda turísticas de comunidades rurales de países de asia, África y especialmente 
de américa Latina. Pero no sólo se está experimentando un incremento del turismo 
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comunitario en las zonas emergentes del mundo, también en naciones como Cana-
dá, australia, estados Unidos y nueva Zelanda (ruiz y solís, 2007). La importancia 
de este tipo de turismo radica en que ha devenido, principalmente en los países lati-
noamericanos, un campo estratégico para la política estatal que busca el desarrollo 
social, cultural y sobre todo económico de las comunidades rurales, ya que, al pare-
cer, muestra suficientes capacidades para enfrentar con éxito sus más apremiantes 
necesidades. 

en muchas ocasiones, esta modalidad de turismo se ha vuelto una alternativa 
complementaria a los modelos clásicos de desarrollo económico; sin embargo, la 
forma en que se ha aplicado revela una comprensión conceptual ambigua, que se 
hace evidente cuando nos encontramos con que la participación de las comunidades 
es pasiva debido a que empresas privadas o el propio estado impulsan proyectos tu-
rísticos que limitan la participación y el beneficio de los pobladores, y los mantienen 
como observadores o, en el mejor de los casos, como sus empleados. 

este tipo de turismo se halla lejos de responder a lo que se concibe como comu-
nitario o impulsado desde las propias comunidades; se apega más a una estrategia 
emprendida por la política económica que busca, ante todo, atender las exigencias 
de los modelos y criterios macroeconómicos: lo único que interesa es abrir nuevos 
mercados y desarrollarlos, crear las condiciones para llevar a cabo una producción 
altamente rentable que se adapte a las demandas de la producción global. 

se está generando un turismo comunitario impulsado “desde arriba”, desde 
una política que sólo propone la incorporación de regiones, localidades y unidades 
productivas que cumplan con los requerimientos del capital para permitir su repro-
ducción sin tener en cuenta que éste debe ser un turismo revestido de un contenido 
social más que económico (Pliego, 1997). 

desde esta lógica, han surgido distintas iniciativas estatales, municipales y de 
organizaciones no gubernamentales que pretenden promover proyectos de turismo 
comunitario en México y en el mundo entero, los cuales enfatizan el objeto de éste 
como actividad turística y no en su esencia, que radica en la manera de organizarla. 
es decir, el turismo comunitario se está aplicando y fomentando como una modali-
dad más del turismo, que consiste en conocer nuevos destinos, realizar actividades 
focalizadas en las costumbres locales, en lo étnico, y, en general, como una actividad 
que implica el consumo de una experiencia con la diversidad cultural de las comu-
nidades rurales. 



72

zizUmbo-villarreal / CrUz-Coria

si bien esto ha posibilitado la creación de “productos turísticos” basados en las 
inquietudes del mercado turístico, también ha provocado que las comunidades rura-
les se articulen, mediante proyectos productivos promovidos por estos organismos, 
en una dinámica turística que la mayoría de las veces resulta improvisada, carente 
de contenido social, pero que aparentemente busca aminorar la pobreza e impulsar 
la economía local (López y sánchez, 2009). 

aunque el turismo comunitario sea considerado como “toda forma de organiza-
ción empresarial sustentada en la propiedad y la autogestión de los recursos patri-
moniales comunitarios, con arreglo a prácticas democráticas y solidarias en el tra-
bajo y en la distribución de los beneficios generados por la prestación de servicios 
turísticos, con miras a fomentar encuentros interculturales de calidad con los visi-
tantes” (Maldonado, 2005: 5), éste continúa siendo impulsado desde el paternalis-
mo gubernamental, el falso entendimiento de lo comunitario sigue siendo evidente, 
pese a que en el discurso se aborde el cuidado del medio ambiente, la recuperación 
cultural, la disminución de la pobreza, la distribución equitativa de la riqueza y la 
integración de las comunidades, etc.; casi siempre está orientado al mercado, el cual 
regularmente deja en desventaja a las comunidades, cuyos miembros son incorpo-
rados a la práctica turística como simples eslabones que contribuyen al crecimiento 
económico, indispensable para el desarrollo nacional, y en el afán de combinar la 
sustentabilidad y el crecimiento económico, esta actividad termina por limitarles el 
uso de sus recursos naturales en favor del cuidado del medio ambiente, entre otras 
situaciones que continuarán presentándose (veltmeyer y o’Malley, 2003). 

de tal suerte, la asistencia del estado debe constreñirse a iniciar el proceso, en 
tanto que la responsabilidad final tiene que recaer en los integrantes de la comu-
nidad, quienes a partir de su capital social comunitario deben ser capaces de con-
solidar ciertas formas de organización con la finalidad de autogestionar los medios 
para mejorar sus condiciones de vida (rivera, 1998). a los gobiernos y a los orga-
nismos internacionales les corresponde dejar que las organizaciones cometan sus 
propios errores para que puedan aprender de ellos (Uphoff, 1995). 
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La construcción de la comunidad: el capital social comunitario

aristóteles fue quien sentó las bases teóricas para entender la comunidad. de acuer-
do con el filósofo, el concepto de koinonia comprendía tanto los distintos tipos de 
agrupaciones humanas basadas en algún acuerdo (promesa, contrato), como las 
formas originarias “naturales” de la vida en común dentro del ámbito doméstico, 
vecinal o étnico; puede decirse que fue el sinónimo de las expresiones latinas societas 
o communitas, en cuanto síntesis de todas las formas de agrupación social donde los 
hombres se reúnen para la persecución conjunta de sus intereses (Honneth, 1999). 

este amplio concepto de koinonia, en el que resultó prácticamente indiferente uti-
lizar los términos de sociedad o comunidad, siguió predominando en el pensamiento 
del tardoclasicismo y del medievo cristiano. no obstante, a partir de la aparición de 
los escritos de Hobbes, spinoza, John Locke, rousseau, entre otros, se empieza a 
generar una serie de conceptualizaciones en torno al término de sociedad civil que 
marcan la pauta para comprender que, a diferencia de la comunidad, ésta constituye 
un contrato social donde los ciudadanos están culturalmente vinculados a merced 
de una religión civil o comportamiento jurídico, de tal modo que persiguen de ma-
nera recíproca sus intereses o fines establecidos (Farfán, 2007). 

a pesar del trabajo teórico emprendido, aún no quedaba claro en qué ámbito 
(sociedad o comunidad) debían considerarse las asociaciones familiares, vecinales 
y étnicas, que se formaban a merced de lazos prerracionales, es decir, aquellos que 
nacen del afecto, de los usos y de las interdependencias. Las aportaciones de ed-
mund Burke (1973, cit. en Honneth, 1999) abren la brecha para centrar la discusión 
teórica en el contenido de la comunidad; para el autor, este término se refiere a una 
asociación que se ha formado en oposición a una relación contractual meramente 
histórica, y que une a varias generaciones en virtud de una armonización de inte-
reses; también sostiene que puede asimilarse unas veces al concepto de “vínculo 
social” (Burke cit. en Honneth, 1999). 

La discusión no termina ahí. Con la expansión del capitalismo surgen –a princi-
pios de la década de los ochenta– algunas corrientes intelectuales que descubren en 
el desarrollo de la sociedad capitalista el peligro de una mecanización y atomización 
de la vida social, así que comenzaron a propagarse ilustradoras y provocativas tesis 
que planteaban que “la puesta en marcha de la sociedad capitalista en las esferas 
sociales de acción reprimen o diluyen paulatinamente aquellas relaciones sociales 
que poseen el carácter distintivo de las comunidades” (Honneth, 1999: 6). en efecto, 
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afirmaban que la sociedad empezó relevando a la comunidad pero alejándose de ella, 
desviándose de la “base comunal”, de “las formas originarias y naturales, ‘históricas’, 
de la vida y querer en común” (tönnies, 1947: 299).

Como continuación de esta tesis, y ante la existencia de una pluralidad de inno-
vaciones conceptuales y perspectivas teóricas, surge la obra Comunidad y asociación, 
de Ferdinand tönnies (1979), en la que el autor alcanzó la distinción conceptual en 
torno a la comunidad, al considerarla como “aquella forma de socialización en la 
que los sujetos, en razón de su procedencia común, proximidad local o convicciones 
axiológicas compartidas, han logrado un grado tal de consenso implícito que llegan 
a sintonizar en los criterios de apreciación” (tönnies, 1979: 43). 

según tönnies, la “vida comunitaria” coincide con “la naturaleza de las cosas”: 
“Comunidad en general la hay entre todos los seres orgánicos; comunidad racional 
humana, entre los hombres. […] se olvida que el permanecer juntos está en la na- 
turaleza de la cosa; a la separación le corresponde, por decirlo así, la carga de  
la prueba” (tönnies, 1979: 45). ser juntos, o ser en comunidad, significa entonces 
ser conforme a la naturaleza. de acuerdo con este esquema, la “esencia de la comu-
nidad” es el fundamento de la vida en común, al menos de la vida “real y orgánica”.

desde esta perspectiva, la comunidad es el concepto que expresa la existencia 
de relaciones recíprocas de unión, es decir, de relaciones recíprocas que tienden a 
la unidad; se le llama unión al “grupo formado por esta relación positiva, conce-
bido como cosa o ente que actúa de un modo unitario hacia dentro y hacia fuera” 
(tönnies, 1979: 19). Para este autor, sin relación, y en consecuencia sin unión, no se 
concibe ninguna clase de vida en común. Ésta sería entonces una primera condición 
para hablar de “comunidad”, al mismo tiempo que un paso importante hacia la for-
malización científica del problema.

Con sus aportaciones, tönnies contribuyó de manera sobresaliente a concep-
tuar la comunidad; a diferencia de las concepciones anteriores, ahora se pensó en 
ésta como una forma de unión en la que los individuos, a partir de rasgos comu-
nes generados históricamente o provistos biológicamente, mantienen entre sí lazos 
afectivos más fuertes que los habituales en las meras relaciones jurídicas; la familia, 
las poblaciones rurales o las sectas religiosas ya estaban consideradas dentro de una 
categoría social denominada “comunidad”. 

al parecer, la segunda condición para la existencia de la comunidad es la pre-
sencia de ciertos lazos o relaciones entre los sujetos que la conforman. no obstante, 
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en el análisis realizado por este autor no quedó claro en qué consistían esos lazos, 
no se sabía si esas relaciones debían ser positivas o negativas, o si acaso debieran ser 
sentimientos compartidos, convicciones comunes o recuerdos históricos. al hacer 
un primer intento por caracterizar los conceptos de comunidad y sociedad, éste ayu-
da a comprender una de las incógnitas planteadas respecto al tipo de uniones que 
deben existir en la comunidad; explica que las relaciones pueden ser tanto positivas 
como negativas, y que en el caso del estudio de la comunidad se trata de relaciones 
positivas, a las cuales también denomina “relaciones de afirmación recíproca” (tön-
nies, 1979: 19).

Para tönnies, estas relaciones recíprocas son expresiones de formas de querer 
y desear del ser humano que consisten “en estímulos, prestaciones, servicios que las 
partes intercambian entre sí y que se consideran expresión de las diversas volun-
tades y las fuerzas respectivas” (tönnies, 1979: 27). estas relaciones fomentan la 
conservación de la comunidad, la integración de lo plural y lo distinto, y generan 
un “ligamen” que actúa como un mecanismo de unidad hacia el interior y hacia el 
exterior de ella.

en este sentido, hablar de la comunidad o de lo comunitario implicaría precisar 
esas relaciones que, a manera de principios, valores y normas, rigen las formas de 
convivencia y organización que ha adoptado un determinado grupo humano, y que 
lo diferencian de otros actores fundamentales de la sociedad. dicho en otras pala-
bras, conllevaría entender que esas relaciones son las responsables de la construc-
ción de sujetos colectivos con derechos y obligaciones regidos total o parcialmente 
por sus propios valores, normas e instituciones ancestrales (sociales, económicas, 
culturales y políticas) (durston, 1999). 

Por lo tanto, se observa que en el tratamiento de las “relaciones de afirmación 
recíproca” a las que se refirió tönnies en sus trabajos, el capital social comunitario 
puede constituir una valiosa herramienta conceptual que integre elementos de di-
versos campos, como la reciprocidad, las redes sociales, el desarrollo participativo y 
la gobernabilidad, los cuales pueden contribuir de manera importante a un entendi-
miento más amplio de las relaciones que ayudan a la construcción de la comunidad. 

Por capital social se entiende “el conjunto de normas, instituciones y organi-
zaciones que promueven la confianza y la cooperación entre personas, en las comu-
nidades y en la sociedad en su conjunto” (durston, 1999: 104). en contraste, en el 
capital comunitario las normas culturales de confianza y las redes interpersonales 
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de reciprocidad son las precursoras de aquellas instituciones más complejas y orienta-
das por normas de bienestar comunitario. en esencia, el capital social comunitario es, 
a diferencia del primero, una forma de institucionalidad que emerge del inventario de 
reglas de reciprocidad y redes de comportamiento cívico presentes en cada uno de los 
sujetos que integran determinada colectividad (Putnam, 1993; Portes, 1998). 

del mismo modo en que tönnies especificó la procedencia de los lazos afectivos 
que según él daban lugar a la existencia de la comunidad, Putnam (1993) afirma que 
tales redes de reciprocidad y confianza entre los sujetos que conforman una comu-
nidad parten de una base sólida como la afinidad cultural y elementos de identidad. 

de ser así cabría cuestionarse ¿qué efecto podría tener, ante la situación actual 
de las comunidades rurales, la existencia de estos lazos o redes de reciprocidad y 
confianza en el mejoramiento de su calidad de vida?, ¿cómo una comunidad cons-
truida a partir del capital social comunitario podría proyectarse en el mejoramiento 
de sus condiciones de vida? de acuerdo con Putnam (1993), el capital social co-
munitario puede desempeñar un papel preponderante en la vida de los sujetos que 
conforman una comunidad, pues por medio de éste los miembros del grupo pueden 
crear ciertos modelos organizativos que conlleven a nuevas y mejores formas de 
producción, lo cual además de desencadenar ciertos beneficios económicos podrían 
generar una reducción de las tasas de delincuencia, la preservación de sus recursos 
naturales, en caso de poseerlos, educación, servicios de salud, entre otros. 

el capital social comunitario, es decir, las normas culturales de confianza y 
las redes interpersonales de reciprocidad, puede actuar como “precursor” de insti-
tuciones o formas organizativas de trabajo dentro de las poblaciones que, basadas 
en normas de bienestar común, sean capaces de generar empleos, y con ello la per-
cepción de ingresos de modo sostenible y equitativo para los individuos (durston, 
1999). a partir del capital social comunitario es factible crear modelos integrales de 
producción en los que los participantes se involucren de manera activa, y compartan 
valores, ideales y objetivos de vida en pro de la generación de bienes colectivos. 

Por lo tanto, un desarrollo fundado en la comunidad brinda la oportunidad de 
gozar de un progreso considerable en el bienestar de sus miembros; este tipo de de-
sarrollo sirve para justificar aún más la estrategia original de buscar un desarrollo 
sustentado en la comunidad como un fin en sí mismo. el desarrollo basado en el 
capital social comunitario permite buscar la autonomía de las propias comunidades, 
sustentada en una lucha por la autosuficiencia y en un crecimiento de los miembros 
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de la comunidad, lo que se considera como un crecimiento endógeno. Un ejemplo 
son las comunidades que se han organizado para impulsar la economía local, ofre-
ciendo servicios turísticos con los cuales obtener beneficios colectivos. 

Turismo desde la comunidad: el capital social en acción 

ante el panorama actual, las comunidades abandonadas a sus propios mecanismos 
y con pocos recursos se han visto forzadas cada vez más a ajustar sus economías 
locales a las fuerzas y requerimientos de una economía mundial, con una estructura 
dinámica y compleja, pero muy pocas han sido capaces de hacerlo de manera exitosa 
(Molina, 1998).

en oposición, existen algunos casos en que las comunidades rurales sí han 
logrado impulsar empresas comunitarias en las que se ha puesto en juego el capital 
social para consolidar ciertas formas de organización de la actividad. este enfoque 
del turismo comunitario es el que se pretende mostrar en esta investigación, pues 
consideramos que es el que más se apega a lo que conceptualmente se entiende por 
comunidad o comunitario.

Lo comunitario en esta modalidad de turismo es quizá la circunstancia más im-
precisa y la que ha generado un contexto tan heterogéneo alrededor de éste. de tal 
suerte, la apuesta analítica es priorizar la comprensión del hecho turístico desde la 
comunidad y desde el capital social comunitario como su fuerza edificadora; elemen-
tos que se dejan de lado con regularidad en los estudios sobre este tipo de turismo 
por las diferentes formas de operativizarlo. 

en este apartado, el turismo comunitario, lejos de ser asociado con algún produc-
to turístico, será vinculado con la plena participación de las comunidades, y se mos-
trará la importancia del capital social comunitario en el emprendimiento de proyectos 
turísticos que buscan la sustentabilidad desde el punto de vista económico y social. 

Lo anterior no significa que la dimensión de mercado o institucional se haga 
a un lado, sino más bien que la atención lógica de mercado al estado, a otras orga-
nizaciones, a la protección ambiental y al respeto cultural debería enfocarse desde 
una rigurosa sensibilidad analítica en la comunidad y en sus formas organizativas 
(ruiz et al., 2008). 

el turismo comunitario visto desde la comunidad tiene diferentes connotacio-
nes, y es actualmente utilizado como impulsor del desarrollo desde lo económico y 
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lo social. se trata de una estrategia que puede surgir de abajo, es decir, de las comu-
nidades, por lo que el énfasis se pone en el desarrollo de éstas, en las poblaciones 
locales. La principal diferencia con la política económica estriba en que ésta prioriza 
el desarrollo de los mercados, mientras que la otra está sustentada en las comuni-
dades, en la confianza y las redes de reciprocidad existentes entre sus miembros, 
además de que busca un beneficio común, ya que al no estar incorporados al de-
sarrollo nacional, estatal ni local, son los propios pobladores quienes buscan, funda-
mentados en su capital social, consolidar ciertos modos de organización para lograr 
un desarrollo socioeconómico. desde esta modalidad de turismo las comunidades se 
separan de la política y de las características del sistema de desarrollo dominante, 
que en el emprendimiento de proyectos turísticos generalmente les exige utilizar 
telecomunicaciones, infraestructura, formas específicas de acceso a la producción e 
intercambio de costosos bienes duraderos y de máquinas. 

así pues, consideramos que en el estudio del turismo comunitario es necesario 
entender que su origen está en cómo la comunidad lleva a la organización de la 
actividad, pero aún más relevante es analizar de dónde procede la capacidad de au-
toorganización y acción colectiva en la que debe estar fundamentado el desarrollo 
de esta modalidad de turismo. en algunos estudios realizados en varias comunida-
des del estado de México,1 se ha observado que el turismo ha sido posible por la 
existencia de: 

a) Una serie de relaciones sociales y valores construidos en torno a ciertas or-
ganizaciones formales. ejemplo de ello son las asambleas de comuneros y eji-
datarios, las cuales –se ha podido constatar– son una fuente significativa de 
interacciones y lazos de compromiso entre los miembros de las comunidades. 
Por lo tanto, son sujetos colectivos con una gran capacidad de gestión para el 
desarrollo no sólo de la práctica turística, sino también de otras actividades 
productivas. Éstas constituyen un importante motor para el desarrollo del 
turismo comunitario, siempre y cuando sean depositarias de un alto nivel de 
confianza por parte de quienes integran la comunidad; por supuesto, esto 

1 “acción social y aprovechamiento turístico de recursos en Puerto Morelos, Quintana roo” (2009); “turismo y 
desarrollo local en san Cristóbal, Hidalgo, México” (2009); “Capacidades colectivas para el desarrollo turístico del 
ejido de san Juan de las Huertas, Zinacantepec, estado de México” (2008); “desarrollo local a partir del turis- 
mo en la comunidad de san Pedro atlapulco, municipio de ocoyoacac, estado de México” (2007); “el capital social 
y la actividad turística en san Pedro atlapulco: Bases para el desarrollo rural” (2005).
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dependerá de la credibilidad e imagen de sus representantes ante la sociedad 
en aspectos básicos como el proceso de elección, el manejo de información y 
recursos comunitarios, así como la pertenencia, la obligatoriedad y el acata-
miento de las sanciones impuestas.

b) relaciones sociales espontáneas, relaciones de apego y familiaridad entre los 
habitantes, que generalmente producen redes de reciprocidad en las comu-
nidades. Las relaciones sociales que presentan un cierto grado de informa-
lidad constituyen una base sólida para consolidar estructuras más formales. 
Las interacciones espontáneas libres y carentes de una guía o manual de 
operación entre los actores sociales determinan el accionar de importantes 
grupos, como el núcleo familiar; las relaciones familiares contribuyen a la 
existencia de un capital social comunitario de gran relevancia para el desa-
rrollo de proyectos productivos. 

asimismo, las relaciones de afectividad y cordialidad entre los pobladores de 
la misma comunidad (amistad, compañerismo, compradrazgo, relaciones estable-
cidas con los miembros de grupos religiosos, deportivos o culturales, entre otras) 
afianzan el capital social comunitario, el cual es orientado por los miembros de la 
comunidad hacia el fortalecimiento de las organizaciones formales o la creación de 
grupos para, en este caso, llevar a cabo la actividad turística. Los intereses y gustos 
en común, los lazos afectivos, la compatibilidad, la solidaridad, etc., en que se basan 
las relaciones espontáneas, de apego y familiaridad, contribuyen de manera relevan-
te a consolidar organizaciones que van siempre en búsqueda del bienestar colectivo.

de acuerdo con durston et al. (2000), en toda acción colectiva existe algún tipo 
y nivel de capital social, de lo contrario no podría existir esta acción colectiva. en 
este sentido, el turismo, como proyecto productivo surgido desde la comunidad, 
debe estar fundamentado en el capital social comunitario. es decir que aquellas 
relaciones de confianza, reciprocidad y cooperación entre los miembros de la comu-
nidad son herramientas útiles para alcanzar los propósitos de la actividad turística, 
que en este caso es el bienestar económico, social, ambiental e incluso político de la 
colectividad (durston et al., 2000).

Las relaciones interpersonales e intergrupales son determinantes en el buen 
desempeño de organizaciones encaminadas al desarrollo del turismo, pues su obje-
tivo es lograr una sensibilidad especial con el entorno natural y las particularidades 
culturales; la búsqueda de sostenibilidad integral (social y natural). sólo mediante 
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la potenciación de las redes de confianza y reciprocidad se consolidarán organiza-
ciones que impliquen la participación activa de los miembros para mejorar la cali-
dad de vida de su población de una forma sostenible y equitativa.

Por lo tanto, para que el turismo comunitario sea una herramienta útil de desa-
rrollo debe partir de las fortalezas y oportunidades que proporcionen los recursos 
naturales, culturales, económicos, políticos, pero sobre todo sociales. 

en nuestro país, el desarrollo del turismo comunitario dista mucho de ser una 
propuesta real, sobre todo, en aquellas comunidades de la costa que cuentan con im-
portantes recursos naturales y culturales. el estado, junto con el capital privado, se ha 
encargado de desarrollar un supuesto turismo comunitario que más que incluir a las 
comunidades ha procurado despojarlas de sus territorios.

Éste es el caso de Puerto Morelos, un pueblo costero en el que, aparentemente, 
la comunidad ha estado involucrada en el desarrollo turístico actual; sin embargo, la 
mayor parte de los recursos naturales están acaparados por grandes empresas tu-
rísticas que han dejado de lado la participación de los pobladores nativos en la ac-
tividad. 

La política turística: el caso de Puerto Morelos, Quintana Roo

Puerto Morelos es una población costera que forma parte del corredor turístico co-
nocido como riviera Maya. Pertenece al municipio de Benito Juárez; limita al norte 
con Cancún, al sur con Playa del Carmen (municipio de solidaridad), y al este con 
el poblado de Leona vicario, también perteneciente a solidaridad (véase figura 1).

de 1900 a 1960 aproximadamente, Puerto Morelos fue un pueblo dedicado a la 
explotación del chicle, la copra y la pesca, entre otras actividades de menor relevan-
cia. dentro de las grandes pretensiones de la política económica agroexportadora 
adoptada por el estado mexicano en este periodo, estuvo la explotación de la rique-
za forestal de la localidad, que se vio muy favorecida por la ubicación geográfica y la 
potencialidad estratégica del poblado.

en aquellas décadas, Puerto Morelos se distinguió por sus vastas zonas de sel-
va mediana subperennifolia y subcaducifolia, aunque también de selvas bajas inun-
dables y selvas bajas subcaducifolias, donde era posible encontrar árboles de palo 
de tinte, cedro rojo, caoba, chico zapote para la extracción de chicle, ceiba, oyaxche, 
chechén, y algunos más; recursos naturales que representaron una valiosa fuente 
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de ingresos no sólo para las compañías2 a las que les fueron concesionadas amplias 
zonas de selva, sino además para el propio estado, quien a partir de la década de los 
cuarenta acaparó la producción chiclera de este y otros poblados de la región. 

asimismo, su cercanía con el centro de transacciones comerciales más impor-
tante del territorio (isla de Cozumel) le permitió convertirse en el puerto de cabota-
je con mayor potencial productivo en la zona; también sus características naturales 
facilitaron la entrada de las compañías explotadoras de chicle al área continental del 
norte del territorio, el comercio de cabotaje entre éste y la isla, y el desarrollo de 
actividades como la producción de copra y la pesca. 

2 Las concesiones forestales otorgadas por el gobierno federal a la Compañía Colonizadora de la Costa orien-
tal de Yucatán y, posteriormente, a la de santa María y a la compañía estadounidense United Fruit constituyeron la 
estrategia inicial que permitió la inserción del capital en el espacio portomorelense y, por consiguiente, el control 
férreo sobre la explotación y venta de la producción chiclera.

Fuente: secretaría de Planeación y desarrollo regional de Quintana roo, 2010.

Figura 1. Ubicación de Puerto Morelos
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Históricamente, el proceso de producción de esta y otras localidades de la re-
gión estuvo ligado al uso y explotación de la riqueza forestal por compañías extran-
jeras; en el caso de Puerto Morelos, estas actividades le permitieron ingresar con 
éxito a los mercados mundiales –en particular de estados Unidos e inglaterra– me-
diante la exportación del chicle.

no obstante, la sustitución de la resina natural por el chicle sintético y la dismi-
nución de la participación de otras materias primas en el componente industrial de 
principios de la década de los sesenta hicieron que las actividades económicas más 
importantes del poblado –extracción de chicle y producción de copra– comenzaran 
a mostrar signos muy claros de agotamiento, que se manifestaron y concretizaron 
en las pautas de consumo, las prácticas culturales, la pobreza, el desempleo, etcétera.

tras la menor importancia de las actividades forestales, el estado, junto con el 
capital privado, empezó a buscar nuevos usos tanto para el territorio portomorelen-
se, como en general para las costas y otros espacios de la región norte del estado 
de Quintana roo. Con la creación del Centro integralmente Planeado Cancún en la 
década de los setenta, la actividad turística se colocó como una de las prioridades de 
la política económica del estado; el gobierno se esforzó no sólo en consolidar este 
centro turístico en el mercado internacional, sino también en integrar al desarrollo 
turístico a comunidades costeras como Puerto Morelos, que mantenían cierto po-
tencial natural, cultural, social y económico para ello. 

en la actualidad, Puerto Morelos es una comunidad que, al igual que otras de la 
región Caribe norte, ha sido integrada a la práctica del turismo; hoy en día 73 % de 
su población se encuentra ocupada en actividades pertenecientes al sector terciario, 
13 % al sector secundario y sólo 8 % al sector primario (ine, 2000; Gobierno Mu-
nicipal de Benito Juárez, 2008). aunque este poblado no ha tenido un crecimiento 
desenfrenado como Cancún o Playa del Carmen, su estructura económica, social y 
cultural también ha sido trastocada por la política turística ejercida por el gobierno 
estatal en colaboración con el municipio de Benito Juárez, quienes a través de los 
diferentes documentos normativos vigentes –Plan estatal de desarrollo, Plan Mu-
nicipal de desarrollo, Programa de desarrollo Urbano, reglamento turístico del 
municipio– se han encargado de orientar la actividad turística en estas comunidades. 

La política turística en Puerto Morelos se ha relacionado básicamente con el de-
sarrollo empresarial, muy ligado a la política económica estatal que ha buscado crear 
las condiciones favorables para atraer la inversión privada con la clara finalidad de que 
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el turismo siga consolidándose como la principal fuerza económica y, por supuesto, 
continúe contribuyendo al ingreso de divisas, la construcción de infraestructura y la 
generación de empleos. 

Para ello se han puesto en marcha ciertas acciones que procuran el mejora-
miento de la imagen urbana, la creación de infraestructura de calidad y la diversifi-
cación de la oferta turística; se ha propiciado también el desarrollo sustentable en el 
turismo y el fortalecimiento de la promoción turística, entre otras acciones. sólo de 
agosto de 2007 a 2008 hubo un incremento de 1 116 cuartos de hotel; en la actual 
administración se han destinado 5 708 257 pesos para pavimentar las principales 
avenidas; se ha regulado el comercio en la vía pública y principalmente en las zonas 
de playa; se han realizado obras de equipamiento urbano, señalización y rehabili-
tación de los atractivos turísticos, pasos peatonales a la playa y paseos costeros; en 
cuanto a la conservación del ambiente, esta comunidad se ha integrado a la iniciati-
va de turismo del arrecife Mesoamericano, con la cual se pretende proveer de me-
jores prácticas a los prestadores de servicios turísticos del arrecife portomorelense. 

de la misma forma, la profesionalización de los recursos humanos ha sido in-
dispensable para estimular la iniciativa privada: cursos de acreditación y actuali-
zación a los habitantes de la comunidad que atienden a turistas son las principales 
acciones emprendidas en este aspecto. 

Como se puede observar, la política turística en Puerto Morelos, y seguramente 
en otras comunidades de la región, se ha centrado en proteger la inversión privada; 
tanto el gobierno estatal como el municipal han dado prioridad al desarrollo turís-
tico basado en la inversión privada, ya sea por su capacidad para establecer nuevos 
mercados, para producir servicios que satisfagan las necesidades del mercado in-
ternacional, o por su capacidad para generar ganancias y crear mayor número de 
empleos. 

resulta evidente que el desarrollo y el fortalecimiento de la economía de mer-
cado han sustentado todas las acciones efectuadas en materia de turismo en esta 
comunidad. Lo fundamental ha sido abrir nuevos mercados y desarrollarlos, pues 
en Puerto Morelos se ha importado un modelo de desarrollo turístico que prioriza 
la diversificación de la oferta turística, pero con base en las tendencias del mercado 
turístico internacional y la creación de productos dirigidos a sectores específicos 
que detonan la multiplicidad de oportunidades de inversión ya no sólo en hoteles y 
restaurantes, sino también en una gran gama de servicios recreativos-turísticos que 
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permiten aprovechar los recursos naturales en favor de la iniciativa privada; ejemplo 
de ello es el Parque nacional arrecife de Puerto Morelos, cuyo aprovechamiento se 
ha dado mediante concesiones, las cuales han sido otorgadas en su mayoría a gran-
des empresas o a empresarios extranjeros, y no a pobladores locales. 

en Puerto Morelos, las empresas tanto nacionales como extranjeras son las 
que se encargan de la diversificación de la oferta turística; respaldadas por las polí-
ticas públicas se apropian de los recursos naturales para crear productos enfocados 
al turismo de aventura, ecoturismo, sol y playa, entre otros. el acaparamiento de los 
recursos y de la demanda turística por parte de estas organizaciones ha limitado la 
capacidad de la población local para emprender proyectos colectivos que aumenten 
su calidad de vida; en el mejor de los casos se han implementado programas3 que, 
como parte de la política social estatal y municipal, fungen como puente y enlace 
para la integración de pequeñas y medianas empresas, que ven sus aspiraciones 
frustradas al intentar obtener un crédito o cumplir con los requisitos que sólo las 
grandes empresas pueden cubrir dada su amplia disponibilidad de capital. 

el turismo impulsado desde esta perspectiva ha ignorado los esfuerzos de la 
comunidad por incorporarse a la dinámica turística como una alternativa económi-
ca, sociocultural y de protección de sus recursos naturales y culturales. La política 
turística implementada en esta comunidad ha enfatizado el desarrollo del turismo 
desde un punto de vista esencialmente económico, sin considerar su importancia 
como estrategia social. Los objetivos y principios para el beneficio de la comunidad 
continúan siendo una aspiración casi inexistente en la realidad del sector. Las for-
mas de organización para generar proyectos productivos han sido truncadas por las 
políticas públicas. 

3 en el segundo informe de Gobierno del municipio de Benito Juárez (2008-2011), en el eje de desarrollo 
económico y turismo sustentable se menciona que en mayo se realizaron Jornadas de Crédito y el Programa 
emergente de apoyo a empresas y negocios, organizadas por la dirección General de desarrollo económico de 
la secretaría de desarrollo social y económico, en coordinación con la secretaría de economía federal y nacional 
Financiera (nafinsa), con el propósito de orientar a los interesados en emprender proyectos productivos para la 
obtención de créditos. 
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Conclusiones 

el turismo comunitario, visto desde la política económica, ha sido sólo una estrate-
gia encaminada al mercado que, mediante la integración improvisada de las comu-
nidades, ha podido enmendar medianamente la pobreza y la exclusión, sin alcanzar 
un desarrollo equitativo ni sustentable en ellas. 

Y es que la lógica desde la cual se ha aplicado el turismo comunitario ha re-
chazado los preceptos básicos del concepto de comunidad; se ha omitido por com-
pleto que se trata de sujetos colectivos con capacidades para consolidar formas de 
organización a partir de las cuales pueden desarrollar proyectos productivos que 
impliquen la participación activa de la población para buscar el bienestar colectivo. 

Para que esta modalidad de turismo sea considerada comunitaria, su organiza-
ción exige acción colectiva de la propia comunidad. Las comunidades basadas en las 
redes de confianza y reciprocidad deben ser capaces de potenciar ese capital social 
en pro de la consolidación de formas de organización que las lleven a poner en prác-
tica alguna actividad productiva, como el turismo. 

en algunas investigaciones se ha constatado que organizaciones formales como 
las asambleas de comuneros o ejidatarios tienen bastantes posibilidades de con-
vertirse en las gestoras del desarrollo a partir del emprendimiento de actividades 
turísticas. esto se fundamenta en la serie de relaciones de confianza y reciprocidad 
que los miembros de una comunidad han tejido alrededor de estas organizaciones. 

el turismo planteado desde las comunidades puede ser una oportunidad para 
que éstas, haciendo uso de sus recursos naturales y sociales, se replanteen un nuevo 
papel histórico al establecer estrategias que les brinden la capacidad de hacer frente 
a su marginación y exclusión del mundo globalizado.
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Introducción

el ingreso del sistema capitalista en la dinámica del medio 
rural es resultado de un largo proceso de apertura al exte-
rior y de la paulatina adaptación de las comunidades a las 

condiciones impuestas por el mercado, que han originado profundas 
transformaciones en la forma de organización política para la toma 
de decisiones; la pérdida de la propiedad colectiva del territorio; el 
limitado acceso y aprovechamiento sumado de sus recursos; una 
disímil estructura comunitaria que favorece el debilitamiento del 
capital social; la generación de nuevos modelos de organización, pro-
ducción y articulación económica que las vinculan directamente con 
el exterior; la diferenciación socioeconómica de la población e inclu-
so la alteración de sus manifestaciones culturales que inciden en las 
formas de convivencia habitual.

en este sentido, el desarrollo turístico ha constituido un im-
portante mecanismo para la afirmación del modelo capitalista y la 
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expansión del mercado, orientado inicialmente hacia los destinos de litoral como el 
escenario propicio para su consolidación, debido a su capacidad para la movilización 
de capitales externos y la creación de empresas, cuya rentabilidad se establece en 
función de los ingresos generados y la disminución de costos, generalmente asumidos 
por los propios destinos, y cuya población enfrenta severas repercusiones socio-
culturales, económicas y naturales como consecuencia del desarrollo masivo del 
turismo. además de la paulatina adaptación de los destinos tradicionales de sol y 
playa del país, desde la década de los setenta se impulsó la inversión pública y privada 
en materia de turismo para la creación de los centros integralmente planeados, y se 
otorgaron facilidades al capital extranjero para establecerse y expandirse en el país. 
después, en la década de los noventa, comenzó a notarse la necesidad de diversificar 
la oferta turística nacional, con el fin de ampliar las posibilidades de crecimiento para 
el mercado mediante los proyectos de Frontera norte, Mar de Cortés, sureste, Cen-
tro, Costa del Pacífico, Costa del Golfo y Centro norte (Palafox, 2003). este modelo 
de desarrollo turístico de masas constituye el segmento de mayor importancia eco-
nómica en el nivel internacional, y se prevé que siga creciendo durante las próximas 
décadas, debido a los amplios beneficios que genera para el capital internacional.

aunado a este modelo, en la actualidad ha aumentado el interés por modalida-
des distintas de prácticas recreativas, realizadas esencialmente en ambientes rura-
les, con el argumento de proteger los recursos existentes en los destinos y crear 
opciones económicas para la población local. de esta forma, el turismo alternativo 
o de naturaleza, como lo denomina la secretaría de turismo del gobierno federal 
con el propósito de estandarizar y unificar criterios sobre el término para facilitar 
la planeación y desarrollo de productos turísticos (sectur, s/f), es presentado en el 
discurso oficial como “una nueva forma de hacer turismo, que permite al hombre 
un reencuentro con la naturaleza, y un reconocimiento al valor de la interacción 
con la cultura rural, y al mismo tiempo, una oportunidad para México de parti-
cipar en el segmento con mayor crecimiento en el mercado en los últimos años” 
(sectur, 2004: 3). 

esta nueva modalidad del turismo, que integra las actividades de ecoturismo, 
aventura y rural, ha llamado la atención del capital como estrategia para la diver-
sificación del producto turístico, y ha logrado incluso que comunidades y destinos 
que parecían aislados del desarrollo modernizador se inserten de forma precipitada 
en la dinámica del mercado, por lo que los espacios rurales del interior del país que 
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cuentan con recursos naturales y culturales susceptibles de aprovechamiento turís-
tico constituyen una alternativa importante para el crecimiento del sector. 

sin embargo, es evidente que el turismo alternativo, inducido por el propio 
capital, al igual que la modalidad de masas, destaca prioritariamente los beneficios 
económicos que puede generar: “parece que ha existido y existe una especie de con-
senso no explícito en utilizar el negocio turístico como conductor del desarrollo” 
(santana, 2002: 22), aun por encima de indeseables costos sociales y físicos que en 
ocasiones resultan elevados e irreversibles para los destinos (Bringas y ojeda, 2000; 
Cañada y Gascón, 2007), los cuales se pueden manifestar en intensas problemáticas 
económicas, socioculturales y físicas que producen un efecto adverso al discurso 
conductor del desarrollo del sector desde arriba.

esto puede representar una amenaza para las comunidades indígenas y cam-
pesinas que históricamente han defendido sus recursos, la propiedad colectiva del 
territorio y su cultura frente a los intereses externos del capital, que busca apro-
piarse de los bosques, los cuerpos de agua, la belleza escénica del espacio rural, la 
biodiversidad o las manifestaciones culturales propias de una región, debido a su 
estimación económica para el crecimiento del mercado turístico.

en efecto, esta dinámica ha logrado incluir en el segmento del turismo de aven-
tura ciertos espacios rurales de interés para el capital, pero frecuentemente con 
resultados devastadores para los habitantes, pues en lugar de mejorar sus condicio-
nes de vida termina por desplazarlos de sus propias comunidades, para favorecer el 
desarrollo inmobiliario y el crecimiento de un turismo que poco aporta al bienestar 
social. en consecuencia, cada día se suman más voces de comunidades rurales que por 
medio de la acción colectiva se oponen al desarrollo turístico y denuncian los poten-
ciales impactos generados aun por encima de los alcances o beneficios propuestos. 

Pero también esta modalidad de turismo alternativo ha permitido que ciertas 
comunidades rurales participen como un actor colectivo en la prestación de servi-
cios turísticos, y que los beneficios económicos obtenidos sean distribuidos entre la 
población, por lo que, en efecto, el turismo se convierte en una opción económica 
que puede mejorar sus condiciones de vida. 

son estas comunidades las que han luchado históricamente por conservar la 
propiedad colectiva de su territorio y sus recursos, así como sus formas de organiza-
ción social y política en la toma de decisiones; las que han conseguido que el turismo 
adquiera un valor significativo como medio para impulsar su propio desarrollo, ajeno 
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a presiones del exterior y fuera de la dinámica privatizadora del entorno promovida 
por los dueños del capital. Los actores sociales, agrupados en una acción colectiva 
y con base en la potencialidad turística de sus recursos naturales y culturales, han 
puesto en marcha iniciativas locales para satisfacer las necesidades de los turis-
tas y los visitantes que buscan en el entorno rural espacios distantes del turismo 
de masas para el aprovechamiento de su tiempo libre, y que realizan actividades en 
contacto con la naturaleza que les aportan experiencias valiosas para el enriqueci-
miento personal, con el compromiso de respetar y conservar los recursos existentes 
(Zamorano, 2002). 

esta otra posibilidad de dinámica del sector, reconocida por Cañada y Gascón 
(2007) como turismo comunitario, puede afirmar una perspectiva distinta para el de-
sarrollo de las zonas rurales y de las comunidades campesinas e indígenas, las cuales 
a través de sus estructuras organizativas y su acción colectiva pueden favorecer la 
autogestión del turismo, al asumir el control de todos los procesos de planificación, 
operación, supervisión y desarrollo de la actividad que contribuyan al mejoramiento 
de sus condiciones de vida, mediante la complementariedad de ingresos económicos 
tanto para la unidad doméstica como para la comunidad.

el desarrollo del turismo en el medio rural puede ser comprendido desde disí-
miles puntos de vista: por un lado, el fomento desde el exterior puede fracturar las 
estructuras locales para beneficiar la intervención del capital en el manejo de los 
recursos; mientras que, en sentido contrario, son las propias comunidades con un 
sólido capital social las que logran insertarse en la prestación de servicios turísticos, 
con base en estructuras organizativas que les permiten ampliar y distribuir equita-
tivamente los beneficios generados. Pero, sin duda, en ambos escenarios la acción 
colectiva de los actores sociales locales interviene en la conformación de un mode-
lo de desarrollo turístico cuyos alcances y limitaciones están determinados por la 
dinámica de su accionalidad colectiva, la cual puede manifestarse en la oposición 
sumada a un proyecto de inversión turística desde el exterior, o en la integración de 
los intereses locales para dar solución a problemáticas comunes.

Por ello, el presente trabajo tiene como propósito central contribuir a la re-
flexión en torno a la importancia de la acción colectiva para el desarrollo del turis-
mo en el medio rural, con el fin de comprender las estrategias comunitarias mani-
festadas como oposición al desarrollo turístico desde el exterior, así como la lucha 
por las condiciones necesarias que puedan favorecer la construcción de un proyecto 
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común a partir del turismo. se parte de las concepciones sobre la acción colectiva 
de Melucci (2002), quien desde una visión antagónica la define como el resultado de 
una tensión que modifica el equilibrio del sistema social y que genera una lucha con-
tra un adversario definido, quien considera además las distintas dimensiones que 
establece de acuerdo con los objetivos y el nivel de conflictualidad, en particular las 
perspectivas antagónicas y reivindicativas en relación con el turismo rural.

a lo largo del texto se retoman nociones teóricas de diversos autores acerca 
de la acción colectiva, y se destacan las contribuciones de Melucci (2002) sobre la 
perspectiva antagónica y la construcción social de tal concepto. después se pre-
sentan diversos casos de acción colectiva en los que las propias comunidades han 
intervenido en oposición o como actor fundamental para el desarrollo del turismo 
en el medio rural, desde la lucha histórica que los habitantes del Parque nacional 
nevado de toluca y los pobladores de tepoztlán han realizado frente al interés de 
las autoridades gubernamentales y la iniciativa privada por el desarrollo de pro-
yectos urbanizadores y recreativos en su territorio, hasta la reivindicación local en 
el proceso de desarrollo que han impulsado algunas comunidades como san Pedro 
atlapulco, san Gerónimo acazulco y san Cristóbal, al incursionar en la prestación 
de servicios turísticos como estrategia para mejorar sus condiciones de vida. 

La acción colectiva

Previo al abordaje teórico y conceptual de esta noción, es necesario establecer una 
clara distinción entre las movilizaciones sociales definidas como conductas agregadas 
o de crisis y la accionalidad colectiva que enfrenta a un actor social adverso a sus fines. 
estos comportamientos colectivos son producto de la descomposición espontánea del 
sistema social o un hecho eventual que afecta su forma de vida y sus relaciones 
sociales, como las conductas de pánico, multitud o masa descontrolada, que no re-
quieren necesariamente formas explícitas de solidaridad entre los individuos, donde 
su participación e involucramiento se puede reducir a la búsqueda de metas perso-
nales, sin que esto desvirtúe la movilización (Melucci, 2002). estas conductas en 
bloque no requieren formas de cooperación social, y pueden ser generadas por agen-
tes externos a las condiciones e intereses de los sujetos, es decir, no dependen de 
la integración y definición de variables comunes entre las personas; son producto 
de la suma de individuos con una creencia generalizada sobre un hecho particular.
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el interés por el estudio de las distintas expresiones que adquieren las moviliza-
ciones sociales a partir de la acción colectiva se evidencia en la abundante literatura 
sobre el tema, que abarca desde aspectos teóricos como el conocimiento sobre su cons-
trucción e impacto en determinada situación, hasta el desarrollo de modelos al-
ternativos para solucionar los conflictos que se originan en la lucha, donde se define 
de antemano a los actores involucrados y se proponen técnicas para su conciliación. 

La sociología resulta trascendental en el análisis de estas movilizaciones y ha 
producido los principales aportes para su estudio desde diferentes perspectivas. en 
este sentido, Weber señaló una considerable discrepancia entre las relaciones so-
ciales y un sistema regulado por normas que es perturbado por la emotividad de 
las acciones de los individuos y que suscita una ruptura de las reglas cotidianas y la 
identificación afectiva de la acción; por su parte, durkheim identificó importantes 
momentos de identidad colectiva entre los individuos, generadores de las grandes 
transformaciones sociales por medio del entusiasmo grupal y la similitud de ideales; 
Le Bon y de tarde plantearon una imagen caótica de las sociedades, manipuladas 
por una minoría de agentes para su manifestación irracional y violenta; Freud ex-
puso su idea de las necesidades primarias inconscientes y de la identificación con un 
líder como fuentes de una dinámica acción colectiva; Parsons, a partir de una visión 
funcionalista, indicó que las conductas colectivas son producto de una situación de 
desequilibrio y de escasa integración funcional del sistema social, en la cual son 
conductas inconvenientes todas aquellas que vulneran las normas institucionaliza-
das como síntoma de su falta de asimilación; Merton vislumbró una gran diferencia 
entre el comportamiento desviado y el dirigido contra las normas, aunque destaca 
por un lado la capacidad del sistema para la asimilación, y por el otro, al inconforme 
como el sujeto que desea cambiar las normas e instituir una nueva valoración del 
mundo; smelser propuso una jerarquía de rangos que conlleva al disturbio, y des-
taca entre otros aspectos los valores, las normas, la movilización, las motivaciones 
y los recursos, señalando a la par una serie de factores que influyen en el comporta-
miento colectivo, como la propensión estructural, la tensión, una creencia generali-
zada y el control social (cit. en Melucci, 2002).

otra propuesta teórica sobre la accionalidad colectiva es planteada por davies y 
Gurr, quienes a partir de un enfoque psicosocial definen el accionalismo con base en la 
dualidad frustración-agresión; la primera, en el nivel colectivo, es la base de la mani-
festación pública de las movilizaciones, y el impulso inicial de la acción colectiva, aun 
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cuando puede ser considerada un hecho no verificado. del mismo modo, Webb retoma 
la perspectiva estructura-motivación como resultado de creencias personales, sobren-
tendiendo la existencia de una identidad colectiva, aunque el adversario y el campo del 
conflicto no sean definidos con claridad. otra línea de estudio de las acciones colecti-
vas es la presentada por Coleman, Gamson, stinchcombe y oberschall en las décadas 
de los sesenta y setenta, en la cual se visualiza esencialmente como la movilización de 
recursos, al tiempo que tilly liga este fenómeno social con el sistema político y afirma 
que la violencia es producto de la lucha por el poder y la entrada-salida de los indi-
viduos de determinado sistema (cit. en Melucci, 2002). tarrow, por su parte, sugiere 
que los movimientos sociales surgen de los conflictos y oportunidades producidos en 
el sistema, como un modo de oposición ciudadana ante la incapacidad institucional 
para dar respuesta a los problemas de los movimientos colectivos, es decir, un grupo 
de personas motivadas por una creencia común, preparadas para hacer frente al orden 
establecido e impulsadas por una ideología de la acción que les permite luchar para 
conseguir sus objetivos (cit. en Lazo, 2004), inmersos en un factor de tensión que se 
manifiesta en una serie de significativas contradicciones entre el individuo y el estado. 

algunos autores proponen distintas perspectivas de análisis de la accionalidad, 
como las presentadas por ibarra y tejerina (1998), quienes destacan dos importan-
tes planteamientos acerca del estudio de la acción colectiva: por un lado, las contri-
buciones microsociológicas de Zald y McCarthy, que señalan la relevancia de la movi-
lización del capital humano como una respuesta al cálculo individual y utilitarista, 
y sostienen que los individuos se agrupan para defender con medios mayores sus 
intereses individuales y egoístas; por el otro, una postura macrosociológica basada 
en un enfoque estructuralista, que define la identidad colectiva como un elemento 
central, producto de la construcción social a partir de la interacción de ciertos fac-
tores, como la existencia de un fin determinado, los medios para enfrentar la lucha, 
una amplia red de visiones discordantes o aceptadas sobre el conflicto, y un dinámico 
compromiso emocional que permita la unificación de los actores sociales. 

vargas (2003) retoma la composición de los movimientos sociales como el pro-
ceso de integración de elementos cognitivos y relaciones de poder entre los indivi-
duos, grupos u organizaciones que se interrelacionan en estructuras segmentadas y 
multifacéticas para conformar un colectivo. de este modo, los movimientos sociales 
surgen, se organizan y se desarrollan en función de sus infraestructuras y capaci-
dades para establecer ciertos códigos de comunicación que facilitarán la acción 
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colectiva. el origen de estas formas de protesta, organización y movilización para 
el cambio social se manifiesta en una compleja red de organizaciones que destaca la 
riqueza de los valores culturales y los roles de identidad de las comunidades, que 
pueden constituirse como un importante contrapeso a los procesos de imposición 
actuales.

en este sentido, es posible afirmar que la mayoría de los hechos que genera la 
acción colectiva representa una respuesta de los distintos grupos sociales a los esque-
mas que las sociedades postindustriales han precisado para el impulso de un sistema 
económico global fundado en el libre mercado, como la vía para solucionar sus proble-
mas. aranda (2000) identifica tres posturas a partir de las cuales se han estudiado los 
movimientos sociales a finales del siglo xx: la teoría de la conducta colectiva, la teoría de 
la movilización de recursos y la teoría de los nuevos movimientos sociales. esta última ha 
sido abordada desde dos paradigmas principales y opuestos: el enfoque de oportunida-
des políticas, que se dedica al análisis del estado y sus instituciones, y el de los nuevos 
movimientos sociales, que considera los mecanismos de participación de la sociedad 
civil. en este segundo enfoque se encuentran autores como touraine, Habermas,  
Cohen y Melucci, quienes se orientan al conocimiento de las formas de asociacionismo 
y activismo colectivo, y basan su análisis en un acercamiento estructural “que atribuía 
a las nuevas formas de conflicto y a la formación de nuevos actores […] los cambios 
en el capitalismo pos industrial” (Melucci, 2002: 36).

Los movimientos sociales son una expresión del estado general de las colec-
tividades, y corresponden a una determinada etapa del proceso histórico de ellas. 
Por lo tanto, en la acción colectiva se expresan las formas específicas y concretas 
que adoptan estos cambios sociales, económicos y políticos, en un contexto nacional  
e internacional determinado temporalmente. ramírez (1994) señala que la existen-
cia y la dinámica de los movimientos sociales están vinculadas con el planteamiento 
y reivindicación de demandas coyunturales y de factores estructurales o perma-
nentes cuyo surgimiento y actuación se articulan a elementos estructurales de la 
economía, la política y la cultura. así, los movimientos sociales poseen una amplia 
multiplicidad y han evolucionado desde los derivados de las luchas de clase, don-
de predominaban las demandas sectoriales sobre las luchas político-sociales en las 
cuales sobresalían temas como las clases, el género, lo étnico y el ambiente, con la 
demanda cada vez más urgente de lograr un desarrollo sustentable con justicia so-
cial y equidad (Fernández, 2002).
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Por su parte, León y Marván (1989) establecen que en los últimos años ha 
surgido una serie de movimientos sociales cuyas diversas expresiones van desde la 
consecución de satisfactores como respuesta a sus necesidades básicas e inmediatas, 
hasta el respeto por sus formas tradicionales de organización y autonomía. Los princi-
pales movimientos son campesinos; indígenas; frentes obreros; movimientos urbanos; 
movimientos municipales; movimientos de sectores medios (entre ellos universita-
rios), médicos y maestros normalistas, así como religiosos y empresariales. 

aceros et al. (2005) distinguen la multiplicidad y variabilidad de las organi-
zaciones como elementos de conformación de los modos de acción colectiva. de 
esta manera, la magnitud que pueden alcanzar los movimientos y la versatilidad de 
ideologías o necesidades que impulsan tal acción no constituyen una nueva forma 
de movilización colectiva, ya que en éstas se involucran distintos niveles de la es-
tructura social y sus componentes se relacionan con periodos históricos y actores 
sociales diversos, lo que Melucci prefiere llamar sistemas de acción con estructuras 
definidas, que parten de la integración e interdependencia de individuos y grupos, 
que a su vez conforman redes de solidaridad construidas por objetivos, creencias, de-
cisiones e intercambios que operan en un campo sistémico. estas redes integran 
una identidad colectiva a partir de la definición compartida y negociada del campo 
de oportunidades y constricciones ofrecidas a la acción colectiva. en otras palabras, 
los sistemas de acción son construcciones sociales que se estructuran en un contexto 
debido a intercambios y conflictos que ocurren en la interacción cotidiana, en la 
cual se concretan orientaciones y propósitos plurales, con base en una producción 
continua de relaciones sociales. 

es necesario destacar las aportaciones que sobre el tema ha realizado tou-
raine (1992), al identificar ciertas condiciones necesarias para la consolidación de 
un movimiento social, desde una historia natural representada en tres fases que 
expresan las orientaciones de esa movilización y que se desenvuelven a partir de la 
influencia que determinados factores ejercen sobre ellas, como el modelo económico 
y social adoptado por los estados y la evolución de las relaciones de clase: utopías 
y contrautopías, enfrentamiento e institucionalización. touraine señala el riesgo de que 
tal movimiento sea absorbido por el sistema económico-político, y de que, desde el 
esquema de la formalización organizativa, y ante los compromisos individuales ad-
quiridos por los líderes, se pierda la identidad grupal, se desvirtúen los objetivos por 
los cuales se peleó; en otras palabras, una vez terminado el conflicto comienza una 
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contienda entre los actores sociales por el beneficio individual, que desarticula la 
esencia colectiva y la búsqueda de metas comunes que impulsó la acción conflictiva.

sin lugar a dudas, las contribuciones de los diversos autores al estudio de la 
acción colectiva permiten una profunda reflexión en torno al tema, e inciden en el 
desarrollo de variadas teorías e hipótesis que proponen definir la naturaleza y los 
elementos determinantes de las movilizaciones sociales. entonces, puede afirmarse 
que en la actualidad la acción colectiva adquiere innumerables expresiones repre-
sentativas de la amplitud de movimientos sociales y de las vastas necesidades huma-
nas. es evidente que el hombre se constituye como un ser social que establece lazos 
de reciprocidad con otras personas y lo manifiesta dentro de los diferentes grupos a 
los cuales pertenece, que representan a la sociedad civil, como un conjunto de agru-
paciones organizadas en forma autónoma del estado basadas en el voluntarismo y 
correlación de sus miembros.

sobresale la propuesta teórica impulsada por Melucci (2002), que sugiere la 
existencia de un vínculo entre las experiencias de la cotidianidad y las formas de 
acción colectiva, enmarcado por la búsqueda de un sentido común a la existencia 
de los grupos, que se exterioriza en las manifestaciones públicas frente a las au-
toridades, en forma de demandas y reclamos sociales. Para este autor, la sociedad 
contemporánea es resultado de las nuevas fórmulas de integración social en las 
que coexisten estructuras con mayor definición, como los grupos de interés, clases 
y asociaciones, que generan nuevas maneras de solidaridad conflictual y permiten 
su cohesión social al redefinir su participación en el sistema político y favorecer la 
modernización e innovación cultural de las instituciones.

Construcción social y dimensión antagónica  
de la acción colectiva 

Para Melucci, la acción colectiva representa “el fruto de una tensión que disturba el 
equilibrio del sistema social” (2002: 26); indica que esta tensión genera afirmaciones 
convergentes capaces de impulsar la movilización de la colectividad, cuya finalidad 
será restablecer el equilibrio del sistema.

Los movimientos sociales se consolidan mediante la solidaridad de los indivi-
duos, determinada por el significado y la permanencia de un estado cultural fundado 
en el antecedente histórico y el legado patrimonial, así como en la resistencia al 
cambio y los efectos producidos por las políticas económicas regionales, nacionales 
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e internacionales; una variable cultural sustentada en la identidad que no puede ser 
vista como un dato o producto, sino como la consecuencia de la interacción dinámica 
entre los diversos actores sociales, y que configura la base para la expresión pública 
de la acción colectiva. 

Por lo tanto, el análisis de las movilizaciones sociales es el resultado de la in-
teracción dinámica de objetivos, recursos y obstáculos establecidos en el interior 
de un sistema de oportunidades y restricciones que destaca la importancia de la 
organización en los propios actores sociales como plataforma para su estudio (Me-
lucci, 2002). así, los movimientos pueden ser considerados producto de las cons-
trucciones sociales, pues el dinamismo de los individuos con un objetivo común no 
puede ser generado como consecuencia de la espontaneidad de una crisis, o como 
la exteriorización de un conjunto de creencias populares, sino que, evidentemente, 
la organización de los individuos constituye el elemento central y deja de ser una 
simple variable para devenir un componente analítico prioritario: “Mantener or-
ganizados a los individuos y movilizar recursos para la acción significa distribuir 
valores, potencialidades y decisiones en un campo que está delimitado: las posibili-
dades y fronteras establecidas por las relaciones sociales condicionan la acción, pero 
ni los recursos ni las construcciones pueden ser activados al margen de la acción en 
sí” (Melucci, 2002: 37).

La construcción social es el producto colectivo y cotidiano de la realidad social 
fundado en las acciones que realizan todos los sujetos sociales (damin y Monteleo-
ne, 2002: 42), que, ligado a la perspectiva natural, determina el entorno en que las 
sociedades se desarrollan. La participación de los actores sociales en los conflictos 
tiene como propósito dar a conocer las complicaciones que se han suscitado dentro 
de su propia territorialidad, que sólo con revelar sus fines y forma de organización 
dan una idea concreta de su perspectiva, que comparten con la sociedad.

esta acción colectiva puede ser analizada desde una visión sistémica en la cual 
interaccionan diversos elementos, como los recursos o el territorio, determinados 
por la finalidad común entre los actores sociales y los distintos obstáculos para 
conseguirlos, representados en riesgo por sus opositores. de tal suerte, los sistemas 
de acción cuentan con estructuras particulares, y son consolidados a partir de la 
unidad colectiva que posibilita la continuidad de las movilizaciones. estos sistemas 
de acción colectiva son construidos por objetivos, creencias, decisiones e intercam-
bios (Melucci, 2002) que interaccionan en un mismo campo sistémico, definido por 
un equivalente espacio y tiempo. el análisis de la acción colectiva como un sistema 
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de relaciones sociales propone la superación de esquemas tradicionales de estudio 
basados en una mera visión empírica en la que se definen los intereses y la toma 
de decisiones de un grupo, como la voluntad de los individuos, comprendida como 
resultado más que como una base sólida para su interpretación científica. “La teoría 
de los movimientos sociales necesita de un desplazamiento desde las generalizacio-
nes empíricas a las definiciones analíticas” (Melucci, 2002: 38), puesto que la inter-
pretación del modo de construcción de estas movilizaciones representa un vínculo 
necesario con los objetivos, fines y decisiones adoptados por una colectividad,  
lo que, en palabras de Melucci, significa el análisis de cómo surgen las movilizacio-
nes, sin descuidar el porqué.

La unidad es lo que fundamenta la existencia de los movimientos sociales,  
los cuales involucran simultáneamente diversos procesos sociales construidos por las 
relaciones interpersonales en un sistema de oportunidades y límites, dejando a un 
lado las propuestas de análisis valorativas o de creencias de las masas como origen 
de los mismos. de acuerdo con Melucci (2002: 43), “Los actores sociales produ- 
cen entonces la acción colectiva porque son capaces de definirse a sí mismos y al 
campo de su acción (relaciones con otros actores, disponibilidad de recursos, oportu-
nidades y limitaciones)”. así pues, los individuos de una localidad constituyen un ser 
social denominado “nosotros” que estará definido por el sentido que cada uno de los 
involucrados le confiera a tal movilización, el ambiente social y natural en el que 
se desarrolla, y las oportunidades o limitaciones que se presentan en lo cotidiano. 
entonces, cabe establecer que al abordar el estudio de las movilizaciones sociales se 
deben tener en cuenta importantes elementos, como los fines, con relación al sentido 
que tiene la acción para el actor; los medios como las posibilidades y límites de la 
acción, y el ambiente, considerado el campo en el que se realiza la acción.

el autor sugiere el análisis de la acción colectiva basado en una visión antagónica, 
y distingue tres enfoques distintos de acuerdo con sus objetivos y nivel de conflictua-
lidad: movimientos políticos, antagónicos y reivindicativos (Melucci, 2002: 50). a partir 
de un concreto ensayo de los niveles analíticos de las movilizaciones, es posible llevar 
a cabo esta distinción. Los tipos de acción colectiva de mayor trascendencia para el 
desarrollo del trabajo son los que se generan de manera espontánea y se consolidan 
con la definición de un actor antagónico, por la apropiación de los recursos y su apro-
vechamiento turístico, así como aquella forma de integración y lucha colectiva por la 
búsqueda de la reivindicación en los procesos de desarrollo a partir del turismo.
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Melucci (2002) señala que existen movilizaciones sociales que se generan como 
oposición a determinados esquemas y direcciones que el sistema político-administra-
tivo adquiere. estas acciones grupales impulsan una transformación de los mecanis-
mos de participación de las personas en los diversos procesos de regencia y gestión 
de los recursos (Melucci, 2002). Los individuos integrados y extensivos en la deno-
minada sociedad civil han abierto espacios para la reflexión de temas fundamentales 
como la democratización en las formas de gobierno, o por lo menos algunas veces 
han logrado llamar la atención de la clase dirigente hacia lo que consideran sus 
problemas prioritarios y que requieren una solución inmediata. en general, este 
tipo de acción se caracteriza por la manifestación pública de los individuos en plazas 
centrales del medio urbano, o su movilización hacia las instituciones o entidades que 
representan el control y la vía de acceso a la conciliación de sus dificultades; los su-
jetos se agrupan en numerosos contingentes para recorrer importantes vialidades, 
bloquear por horas el libre tránsito de vehículos y personas, complicar la dinámica 
comercial de algunos negocios, pintar los muros con leyendas alusivas a sus intere-
ses, o simplemente expresar sus inquietudes por medio de consignas. 

estos medios de expresión colectiva pueden provocar cierto disgusto en diver-
sos sectores de la sociedad que no tienen relación alguna con la realidad del grupo 
sublevado, y por lo tanto fortalecen la exigencia de una pronta solución a tales 
cuestiones para ver resueltas sus propias dificultades, por lo que también se consti-
tuyen como mecanismos de manifestación que pueden realizarse fuera de los límites 
establecidos por el sistema de control-gobierno y los mecanismos diseñados para la 
canalización de las demandas sociales, pues se basan en el derecho fundamental de 
los individuos a expresarse y agruparse con libertad.

Por otro lado, los movimientos antagónicos son manifestaciones colectivas de la 
inestabilidad social y la lucha por la apropiación, el control y la orientación de los 
medios de producción, en la cual los sujetos se enfrentan con un adversario definido 
(Melucci, 2002). La trascendencia de este tipo de acción colectiva deriva de los pro-
cesos que llevaron a su conformación, que pueden tener un origen tanto reivindica-
tivo como político; en otras palabras, estas movilizaciones surgen de la organización 
de un grupo social y de la lucha contra un actor específico del sistema político, que 
establece una dinámica en la cual un movimiento reivindicativo se convierte en an-
tagónico por luchar contra el poder que detenta una relación social dominante y li-
mitada concretamente, del mismo modo que una movilización política centra su lucha 
por el control hegemónico de intereses dominantes sobre los recursos.
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La integración de individuos gira en torno a un suceso eventual y espontáneo 
que altera su cotidianidad y su forma de vida, situación que los conduce a la mani-
festación pública de su inconformidad debido a la clara determinación del agente o 
entidad que ha provocado la situación adversa. este ente opositor señala la dinámica 
de la propia movilización, es decir, sus actos o la omisión de éstos generará una res-
puesta reaccionaria con mayor o menor dinamismo por parte de los individuos, en la 
cual se precisarán las funciones de cada integrante con la finalidad de conseguir sus 
objetivos. La reacción puede llevar de la mera enunciación de la inconformidad ante 
el adversario, a la provocación y violencia de ambos grupos, hasta que el diálogo y 
la alternativa de solución a los cuestionamientos se desplazan a un segundo término 
y queda como estandarte de triunfo la imposición de la irracionalidad y la fuerza. 

Un ejemplo de la definición de un sujeto antagónico en los movimientos so-
ciales se presenta en la lucha suscitada por la apropiación de los recursos de una 
comunidad por agentes exógenos, donde un cierto grupo de interés intenta adue-
ñarse, por medios legales y con el apoyo de las autoridades, de una gran porción 
del territorio (central en la vida de muchas comunidades rurales e indígenas de 
nuestro país) para su comercialización, y ofrece a los actores sociales locales una 
burlesca cantidad de dinero para el fraccionamiento de su patrimonio, lo que motiva 
la integración de los individuos para su defensa. entonces, la accionalidad de los 
individuos se fundamenta en el desprecio a las ventajas económicas a cambio de la 
dilapidación de su patrimonio, y se enfrentan mediante la movilización pública a 
este peligroso adversario, por medio de marchas, plantones, el cierre de carreteras, 
la clausura simbólica de obras realizadas, e incluso la resistencia violenta contra tra-
bajadores y representantes de la autoridad. en este caso, el actor antagónico puede 
estar integrado por dos sujetos: el corporativo, que planea explotar los recursos, y 
las autoridades locales, estatales o nacionales, como promotores de la inversión y el 
menosprecio por las comunidades rurales, dentro de la dinámica y las condiciones 
establecidas por el modelo capitalista de producción.

Para Melucci (2002), la acción conflictiva reivindicativa se encuentra determi-
nada por la lucha contra la autoridad, que ha impuesto ciertas normas de com-
portamiento a los individuos, así como roles para la dinámica del funcionamiento 
interno y los mecanismos de control en la estructura. de este modo, los individuos 
tratan de reivindicar su papel en esta ordenación redefiniendo la importancia de su 
contribución en la consecución de objetivos, enfrentando a la autoridad instaurada, 
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con el fin de ser reconocidos como un actor clave en los procesos de desarrollo, y a 
la vez reestructurar la asignación y retribución por el desempeño de las funciones 
sociales-laborales, mediante la reasignación de los recursos. 

aun cuando las movilizaciones, según Melucci (2002), se expresan esencialmente 
en la dinámica y estructura de las organizaciones laborales, es posible interpretar sus 
planteamientos en la lucha que han emprendido ciertas comunidades campesinas por 
la reivindicación de su papel en el proceso de desarrollo, donde los habitantes de una 
comunidad pueden buscar el mejoramiento de sus condiciones de vida, de acuerdo con 
el criterio de ideales que los identifican por encima de los procedimientos instituciona-
lizados para la conducción-control de sus inseguridades e inconformidades. 

en este sentido, la accionalidad colectiva de las comunidades rurales para el im-
pulso del turismo puede constituir una estrategia para reivindicar su participación 
en el proceso de desarrollo como un actor colectivo, la cual se puede fundamentar en 
sus propias estructuras políticas, socioculturales o económicas, a partir de la exis-
tencia de una organización local que integre los intereses y las voluntades de los 
individuos. así, las asambleas de ejidatarios o comuneros, cooperativas o directivas 
integradas por los propios actores locales, asumen la responsabilidad y representa-
tividad sumada en la lucha por el acceso a recursos públicos que permitan mejorar 
las condiciones de vida existentes, aunque también es posible que se manifiesten 
fuera de los canales institucionales en la moderación de conflictos sociales, es decir, 
por encima de los mecanismos establecidos por el estado como normas de orden-
control-represión. de tal modo, los campesinos se integran en torno a una identi-
dad que les permite reivindicar su papel e importancia en el proceso de desarrollo 
del turismo en su territorio, con énfasis en sus componentes económico, social y 
natural, y que conlleve a una mejor retribución de los beneficios generados, la reva-
loración de las expresiones culturales y la conservación de los recursos naturales.

Por último, conviene resaltar la interrelación empírica de estas movilizaciones 
en la sociedad moderna, donde un movimiento reivindicativo puede constituirse 
como uno antagónico al cuestionar la influencia y el control de un sector dominante 
en la forma de vida local, o la lucha contra el poder del sistema político. Melucci 
(2002) sugiere que la transformación de un movimiento reivindicativo en uno po-
lítico o antagónico se genera a partir de un creciente contenido simbólico de las 
movilizaciones, la divisibilidad y la negociación decrecientes del puesto en juego, la 
descendiente reversibilidad, la calculabilidad a la baja de los resultados de la acción, 
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y la tendencia en aumento hacia conflictos de suma cero, en cuanto indicadores 
empíricos de los conflictos con una dimensión antagónica, como la expresión de la 
lucha por la apropiación de los recursos.

Los desafíos del desarrollo turístico en el medio rural

en la actualidad es reconocida la relevancia del turismo como actividad económica 
y social que impulsa el desarrollo de las regiones con características naturales y 
culturales de interés social, capaces de propiciar los desplazamientos turísticos, por 
lo que, además de cumplir con el papel de captador de divisas, el turismo es conside-
rado una alternativa de crecimiento económico para áreas marginales.

desde esta lógica, han surgido diversas iniciativas de los sectores público y 
privado, las instituciones académicas y organizaciones de la sociedad civil (osC), que 
pretenden promover proyectos turísticos en México y en el mundo entero. de esta 
forma, las comunidades rurales se han articulado a la dinámica turística, aunque 
la mayoría de las veces de manera improvisada, mediante proyectos productivos fo-
mentados desde el exterior con la promesa, escasamente cumplida, de aminorar la 
pobreza e impulsar la economía local.

a las comunidades rurales que han enfrentado históricamente la falta de apoyo 
para poder sobrevivir se las ha empujado a abandonar el campo y a buscar otras alter-
nativas productivas que les permitan afrontar la pobreza en la que viven, y ahora se 
les pide buscar su desarrollo a partir de sus potencialidades y vocaciones, impulsan-
do un crecimiento endógeno por medio de formas de organización que les permitan 
conectarse con el mercado; sin embargo, las comunidades que cuentan con recursos 
turísticos susceptibles de aprovechamiento han sido engañadas, presionadas y ame-
nazadas para dar paso al crecimiento económico de los capitales locales, nacionales y 
hasta internacionales, mediante concesiones, expropiaciones y el mercado de tierras.

a lo largo de todo el país es posible identificar situaciones en las que comunida-
des rurales se han conformado como un actor antagónico a los intereses externos, 
y con acción colectiva han defendido y detenido el despojo de sus tierras en pro del 
desarrollo de la actividad turística.

tal es el caso de las comunidades ubicadas en el Parque nacional nevado  
de toluca (Pnnt), que durante mucho tiempo se han opuesto a diversos proyectos de 
inversión turística y desarrollo inmobiliario en su territorio, promovidos por los 
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gobiernos municipal, estatal y federal, así como por la iniciativa privada. destaca el 
proyecto de creación de un centro internacional de esquí por parte de un grupo de 
empresarios denominados Grupo arfra ingeniería s. a., planteado desde mediados 
de la década de los noventa y retomado con mayor impulso en 2002 por el gobierno 
del estado y el H. ayuntamiento de toluca. este proyecto contemplaba la cons-
trucción de 19 pistas para esquiar con longitudes de 500 a 1 500 metros, además 
de espacios para patinaje recreativo, artístico, de velocidad y hockey; la construc-
ción de una villa alpina con hoteles, zonas comerciales y restaurantes, instalaciones 
para un centro deportivo de alto rendimiento, un campo de golf  de 27 hoyos, un 
club de tenis, un centro cinegético, áreas deportivas, un club hípico y una carretera 
que uniría todos los desarrollos construidos (Pérez-ramírez, Zizumbo-villarreal y 
Monterroso-salvatierra, 2009). 

Las comunidades, al ver el avance del proyecto en cuanto a su aprobación, la 
amenaza que representaba para sus tierras y los recursos naturales de la región, en 
especial por el amplio consumo de agua requerido para su funcionamiento, así como la 
paulatina transformación de las condiciones de vida locales, se movilizaron e hicieron 
un frente para frenar el desarrollo inmobiliario y recreativo, y conformaron el Comité 
para la defensa de los recursos naturales del Xinantécatl y río temascaltepec, que 
representó la suma de intereses colectivos para la defensa de sus recursos naturales 
y logró que en 2003 tanto las autoridades gubernamentales como los inversionistas 
reconocieran la importancia de las comunidades locales en la planeación y desarrollo 
del proyecto (Pérez-ramírez, Zizumbo-villarreal y Monterroso-salvatierra, 2009).

esta acción social fortaleció e integró a las comunidades por medio de la de-
fensa de sus recursos, y tuvo gran éxito, ya que el proyecto no se concretó al consi-
derarlo una grave amenaza para las condiciones naturales y sociales de su entorno, 
que limitaría su desarrollo. de acuerdo con Melucci, esta movilización antagónica 
tenía un contenido simbólico: la tierra como medio de vida, pues sin ésta no habría 
futuro para las comunidades, mientras que el adversario fueron los intereses ex-
ternos del capital, representados por los gobiernos municipal y estatal, así como la 
empresa arfra, que pretendían la apropiación de sus recursos y el beneficio derivado 
del aprovechamiento turístico del lugar.

Por su parte, en el municipio de tepoztlán, en el estado de Morelos, han sido 
varios los intentos por desarrollar proyectos turísticos, como la construcción de un 
campo de golf  en tierras comunales, un teleférico desde el cerro del tepozteco, una 
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cafetería a un costado de los vestigios arqueológicos, y una vía ferroviaria para el 
paso de un vagón escénico por la región, entre otros. La acción más relevante que 
protagonizó este movimiento social fue el rechazo a la construcción de un complejo 
turístico, a mediados de la década de los noventa, que incluiría un campo de golf  
de 18 hoyos profesionales, una casa club, un hotel con 30 habitaciones, un club de 
tenis y la urbanización en condominio de 592 lotes, una zona de oficinas y un área 
corporativa, con una inversión superior a los 300 millones de dólares y promovido 
por la empresa Ks (scheinfeld, 1999).

sin embargo, la oposición radical de los habitantes de tepoztlán, fundada en 
una sólida historia de activismo ambiental y un fuerte liderazgo social, pudo impedir 
la realización de este proyecto. Más allá de una precisa lucha por la defensa del territorio, 
los recursos naturales y la cultura, el rechazo a este proyecto turístico se vio acrecen-
tado por un importante conflicto político, en el cual los actores sociales de la co- 
munidad tuvieron que enfrentar a las autoridades para evitar la imposición de 
un nuevo presidente municipal, y adoptar el sistema de usos y costumbres propio 
de las comunidades indígenas, que el gobierno estatal se negó a reconocer. esto 
produjo descontento en un amplio sector de la población de tepoztlán y propició la 
movilización colectiva para conformar el Comité de Unidad tepozteca (CUt), inte-
grado por activistas políticos, locales, comuneros, ejidatarios, comerciantes, artistas, 
propietarios de casas de fin de semana y ecologistas, que tenía como principal obje-
tivo detener el desarrollo de este proyecto (Centro de derechos Humanos “Miguel 
agustín Pro”, 1996).

Finalmente, los habitantes de tepoztlán consiguieron frenar la construcción 
del campo de golf  en su territorio. La lucha estuvo dirigida hacia la preservación am-
biental, pero consolidada por la integración de otros componentes que permitieron 
la lucha y la conquista de la voluntad popular. 

es claro que las movilizaciones sociales señaladas se insertan necesariamente 
en un determinado conflicto, es decir, la lucha entre uno o más adversarios que, en 
los casos analizados, se exteriorizan en las autoridades locales y en los inversionis-
tas como antagonistas, con quienes las comunidades locales entran en disputa para 
evitar la imposición de acciones y la apropiación de los recursos. según Melucci,  
la acción colectiva antagónica de estas comunidades se ha manifestado como oposi-
tora al desarrollo de proyectos turísticos inducidos desde el exterior que pretenden 
la apropiación de sus recursos con la finalidad de impulsar el crecimiento económico 
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y la acumulación de capital para unos cuantos, pero con la necesaria transferencia 
hacia las propias comunidades de los elevados costos sociales, económicos y físicos 
que puede generar el turismo. 

El turismo rural como estrategia reivindicativa  
para las comunidades

existen comunidades que han visto en el desarrollo del turismo rural una oportu-
nidad para incrementar sus opciones de ocupación laboral, y que así su población 
obtenga recursos económicos para satisfacer sus necesidades alimentarias, de salud, 
educación, vestido, e incluso cumplir con los compromisos que la propia comuni-
dad establece en la dinámica agraria, religiosa o social. Para que el turismo sea 
considerado una verdadera alternativa económica, se requiere que sean los actores 
locales los principales protagonistas en la planeación, ejecución y desarrollo de los 
servicios ofertados a las corrientes de turistas y visitantes, con la intención de que 
los beneficios que puedan derivar del turismo sean asumidos por la población y con-
tribuyan efectivamente a mejorar las condiciones de las mayorías.

de esta forma, una comunidad, en cuanto actor colectivo, puede recurrir a la 
actividad turística como una estrategia para promover su propio desarrollo, fuera 
de la dinámica individualista, competitiva y privatizadora que establece el capital. 
de tal suerte, la acción colectiva de los campesinos e indígenas que participan en la 
prestación de servicios turísticos puede contribuir a debilitar los históricos lazos de 
dependencia y paternalismo desde el exterior, que tanto el estado como el propio 
mercado han impuesto como mecanismo eficaz para el control de las comunidades 
campesinas. 

así pues, esta perspectiva que reivindica la acción colectiva constituye una 
significativa tarea para el adecuado desarrollo del turismo comunitario, que puede 
afirmar la actividad no sólo como una alternativa económica para la población, que 
ayudaría a frenar problemas como la pobreza, la marginación y la migración, sino 
que podría fortalecer las estructuras sociopolíticas que intervienen en la toma de 
decisiones locales, aunado a la creación de nuevas estructuras sociales que permitan 
ampliar la participación de la población, en especial de las mujeres y los adultos 
mayores, además de la revaloración de las expresiones culturales y la conservación 
del entorno natural, como ya se ha mencionado.
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aunque es claro que el turismo no consigue resolver por sí solo todas las proble-
máticas económicas, políticas, socioculturales y físicas que enfrenta el campesinado, sí 
puede representar un dinámico soporte en la búsqueda permanente de solucionar-
las. el impulso al turismo ineludiblemente tiene efectos en las comunidades locales, 
y las expone de manera directa al exterior, pero su intensidad y magnitud dependen 
de la puesta en marcha de adecuadas estrategias de gestión por parte de los actores 
locales, que permitan su prevención o, en su caso, mitigación.

Por ello, es preciso destacar algunos casos de comunidades rurales que han 
tenido éxito en este proceso reivindicativo de acción colectiva mediante el turismo, 
y han logrado que esta actividad sea justamente una oportunidad para intervenir 
en su propio proceso de desarrollo y en el mejoramiento de sus condiciones de vida.

el primer caso es el de las comunidades de san Pedro atlapulco y san Geróni-
mo acazulco, en el estado de México, cuya propiedad territorial forma parte y está 
aledaña al Parque nacional insurgente Miguel Hidalgo y Costilla, cuyos recursos 
naturales, como bosques, cuerpos de agua y valles, constituyen un espacio de interés 
para los visitantes provenientes principalmente de las ciudades de México y toluca 
que practican actividades recreativas en contacto con la naturaleza. 

el desarrollo del turismo en esta región inició con la construcción de la carre-
tera que une a estas dos importantes ciudades en el centro del país, a partir de lo 
cual sus habitantes centraron su actividad económica en la prestación de servicios 
turísticos como el alquiler de motocicletas y lanchas, paseos a caballo, venta de 
dulces, alimentos y bebidas tradicionales, e incluso han incursionado en novedosas 
actividades como el gotcha o la escalada artificial, con la intención de satisfacer las 
necesidades de los visitantes. Lo trascendental del desarrollo turístico en este lugar 
es que las comunidades han mantenido su organización comunal y han enfrentado 
numerosas presiones para ceder parte de su territorio a intereses ajenos a la comu-
nidad, aunque ha sido su fortaleza y organización lo que ha frenado la expansión del 
capitalismo en esta zona. 

Las comunidades de acazulco y atlapulco están conformadas por individuos 
nacidos en estas localidades; mantienen una limitada apertura a los nuevos residen-
tes y mucha menos al fraccionamiento de su territorio comunal; sus sólidas formas 
de organización política, económica, social y religiosa se caracterizan por la parti-
cipación democrática de su población. aunque es claro que en estas comunidades se 
presentan todos los problemas que se generan dentro y fuera de las localidades rurales, 
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sobresale la integración colectiva de los individuos, quienes están dispuestos a par-
ticipar tanto en la defensa de su territorio, en caso de que los intereses de la mayoría 
se vean amenazados por agentes externos, como en la búsqueda de condiciones 
adecuadas para el desarrollo de su actividad principal (Zizumbo-villarreal y Pérez-
ramírez, 2006).

La acción colectiva reivindicativa de estas comunidades les ha permitido que 
hoy en día vivan del aprovechamiento recreativo de sus valles para la actividad tu-
rística, a la vez que complementan sus ingresos con el trabajo asalariado en las ciu-
dades de México y toluca, así como con diversas actividades agrícolas en la región, 
como el cultivo de maíz, papa y forrajes, el aprovechamiento forestal y la producción 
de truchas para el consumo en los negocios de alimentos y bebidas. 

otro caso interesante es el de la comunidad de san Cristóbal, ubicada en el 
municipio del Cardonal, estado de Hidalgo, que a pesar de contar con tierras de 
temporal escasamente productivas, posee recursos naturales propicios para el desa-
rrollo turístico, en especial las Grutas de tolantongo. el lugar tiene un microclima, 
porque la región de san Cristóbal es seca esteparia árida; sin embargo, en tolantongo 
el ambiente no es caliente, por la presencia de humedad proveniente de la gruta y las 
cascadas, que se refleja en la vegetación de selva baja subcaducifolia. La lluvia 
se concentra de manera torrencial en agosto y principios de septiembre, debido  
a la dispersión de la vegetación en las laderas de las barrancas. Las propiedades del 
suelo contribuyen a la formación y mantenimiento de determinados tipos de vege-
tación (Monterroso-salvatierra y Zizumbo-villarreal, 2009).

Los atractivos naturales en el ejido de san Cristóbal, en particular la oportuni-
dad que brinda a los visitantes de introducirse en sus cuerpos de agua y permanecer 
en el lugar, propiciaron que los ejidatarios se interesaran en brindar servicios turís-
ticos, aunque al principio de manera empírica y rudimentaria. Los caballos, mulas 
y burros para bajar la barranca fueron las primeras prestaciones de servicios de los 
pobladores, pero el ofrecimiento de alimentos y espacios para acampar incentivó  
la llegada de más turismo. desde el inicio, los ejidatarios establecieron una pequeña 
cuota por visitar y permanecer en el sitio; estos primeros ingresos permitieron la 
construcción de servicios, entre los que se cuentan regaderas y vestidores, además 
de comenzar los arreglos mínimos para dar seguridad, como corredores, andadores 
y escaleras provisionales para que el recorrido por los atractivos turísticos fuera 
accesible (gruta, cascadas y túnel). dada la cada vez mayor afluencia de visitantes se 
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requirió más personal; entonces los ejidatarios decidieron constituirse como coope-
rativa ejidal (Monterroso-salvatierra y Zizumbo-villarreal, 2009).

Los ejidatarios empezaron a organizarse formalmente en 1972; empero, a lo 
largo de la historia esta comunidad ha demostrado ser unida y combativa en bene-
ficio de la mayoría, y siempre ha luchado por mantener su patrimonio, ya que han 
existido intereses externos para su apropiación, o de la política gubernamental que 
quiere expropiar el lugar para convertirlo en área protegida. ellos están conscien-
tes de que sólo organizados pueden mantener sus tierras ejidales y comunales como 
elemento fundamental para incidir en su propio proceso de desarrollo, y de que el 
turismo es su medio de vida, por lo que están dispuestos a defenderlo hasta con la 
vida si es necesario. 

sin tener capital económico para impulsar la actividad turística, como muchos 
centros turísticos lo requieren, esta comunidad ha realizado esfuerzos por el control 
y el manejo de la actividad a cargo de su propia organización. Con base en una acción 
colectiva reivindicativa, los ejidatarios han mantenido una iniciativa autogestiona-
ria en la que todos los integrantes forman parte de una cooperativa, incorporados 
de manera democrática a las actividades planteadas para ser beneficiados con los 
ingresos económicos que genera el turismo y mejorar las condiciones de vida de su 
comunidad.

A manera de conclusión

en la actualidad, desde una perspectiva tanto económica como social, el turismo 
es considerado un instrumento de desarrollo que no sólo se visualiza como el que 
impulsa el estado, como una política que se impone desde arriba, sino también como 
uno que proviene desde abajo y que responde a las necesidades de las poblacio-
nes, localidades o territorios. este desarrollo manifiesta hoy en día modificaciones 
importantes en la forma de asumirse; al cambiar la estructura política general se 
han transformado los paradigmas en los que se basa la búsqueda del desarrollo. el 
capital ha asumido otras maneras de penetración en la era globalizada, lo cual ha 
generado nuevas estrategias de desarrollo. 

Por lo tanto, se ve en el turismo una posibilidad de impulsar el desarrollo en 
las naciones, sobre todo en zonas rurales, con el fin de aminorar la crisis que expe-
rimentan las comunidades, manifestada en la pérdida del valor de las producciones 
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agrícolas; la débil funcionalidad económica de estos territorios, así como su situa-
ción sociodemográfica; el desempleo; la emigración de la población joven y el enve-
jecimiento de la que permanece en la región, y las pocas esperanzas y perspectivas 
de mejoras en el nivel de vida comunitario por la incorporación de nuevas zonas a 
la actividad turística. surgen entonces las nuevas alternativas del turismo, como el 
ecoturismo, el turismo de aventura, el turismo verde y el turismo en áreas natura-
les, todas como integrantes del nuevo modelo económico que busca alternativas de 
desarrollo para las zonas rurales.

sin embargo, el turismo no ha dejado de ser reconocido como una parte sustan-
cial de los actuales procesos de globalización económica y mundialización territorial, 
por lo que es visto como pieza de construcción de nuevos espacios de crecimiento 
regional y local relacionados con la economía capitalista y con la economía pública, 
las cuales buscan principalmente los beneficios de los capitales; esto ha traído eviden-
tes repercusiones negativas en la transformación de las sociedades y los territorios. 

de esta manera, a pesar de que algunas localidades rurales cuentan con recur-
sos naturales y culturales susceptibles de aprovechamiento turístico, y con el interés 
de su población por incorporarse a la prestación de servicios como alternativa eco-
nómica, desde la lógica del capital, la necesaria y excesiva dependencia del exterior 
no ha permitido integrarlas adecuadamente al desarrollo del sector, por lo que la 
población local ha quedado al margen de los beneficios de esta actividad. Por ello se 
propone la creación de microempresas que propicien la integración de los diferentes 
actores involucrados en el turismo, lo cual es muy difícil de alcanzar debido a las 
condiciones de las poblaciones rurales que carecen de capitales. 

estas limitaciones locales para el impulso del turismo constituyen el habitual 
argumento para la intervención de agentes externos desde el gobierno, en los ám-
bitos federal, estatal o municipal, así como de inversionistas y promotores de las 
osC, quienes apoyan la entrada de inversiones en las áreas naturales y en las mejores 
tierras con atractivos turísticos, y despojan a las comunidades rurales de sus recur-
sos naturales e incluso permiten la generación de nuevos grupos de poder que se 
favorecen con la actividad. 

no obstante, existen casos concretos de poblaciones rurales que han defendido 
su territorio por medio de una acción colectiva antagónica. en esta situación se 
encuentran tanto las comunidades asentadas en el Pnnt, como los habitantes de 
tepoztlán, Morelos, quienes desde su integración como actor colectivo han logrado 
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defender sus intereses comunes, relacionados esencialmente con la conservación 
de los recursos naturales, frente a la pretensión del capital por aprovechar sus re-
cursos para el turismo, con la posibilidad de transformar sus condiciones de vida y 
excluirlos de los principales beneficios económicos que pueda generar la actividad. 
así, los habitantes de estas comunidades conformaron una oposición colectiva a una 
iniciativa de turismo inducida desde el exterior, no con el propósito de limitar sus 
oportunidades de desarrollo, sino de exigir condiciones apropiadas para el bienestar 
sumado de su población. Para eso crearon estructuras sociales internas capaces de 
solucionar los desafíos impuestos por el desarrollo del turismo, que favorecieron 
tanto la comunicación, la interacción y la reciprocidad de los actores locales, como 
la puesta en marcha de diversos mecanismos de lucha social que les permitieron 
alcanzar sus objetivos. 

La identificación de una problemática común, como el despojo de los recur-
sos para el aprovechamiento turístico, puede ser el origen del fortalecimiento de la 
identidad y cohesión social en una comunidad, y aunado a la existencia de un actor 
antagónico como el gobierno o empresarios externos posibilita configurar una ac-
ción colectiva antagónica cuyo éxito dependerá de la representatividad que alcance 
la movilización de los intereses colectivos, la capacidad de diálogo y tenacidad de 
los líderes para permanecer firmes en sus demandas, e incluso la habilidad de la 
estructura para socializar los problemas y demandas, con el fin de atraer la atención 
de la sociedad e incrementar la presión para la efectiva solución de las problemáticas 
existentes.

en otro contexto, existen comunidades que además de la protección colectiva 
de sus recursos han renovado la perspectiva de su acción colectiva de antagónica 
a la reivindicación de su papel en el proceso de desarrollo, centrando su interés en 
el aprovechamiento comunitario de sus recursos para la prestación de servicios tu-
rísticos como alternativa económica que les permita hacer frente a las dificultades 
propias del medio rural.

en esta situación se hallan las comunidades de san Pedro atlapulco y san Ge-
rónimo acazulco, en el Parque nacional insurgente Miguel Hidalgo, así como san 
Cristóbal, en las Grutas de tolantongo, las cuales, con base en su sólida organiza-
ción comunitaria, han puesto en marcha mecanismos de acción colectiva para dar 
continuidad a la apropiación social de sus recursos, a fin de promover con el turismo 
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rural una efectiva alternativa económica para su población, interesada en el bene-
ficio sumado que puede generar la actividad y el mejoramiento de sus condiciones 
de vida. 

entonces, una acción colectiva no sólo precisa un actor antagónico para su 
consolidación, sino la persistencia de problemáticas comunes, como la pobreza y la 
marginación, que logren integrar los intereses colectivos para buscar soluciones 
compartidas. Pero esta acción reivindicativa es posible en aquellas comunidades que 
cuentan con un sólido capital social que permita la participación recíproca de la po-
blación, el fortalecimiento de una ideología comunitaria de bienestar social para la  
mayoría, y dejar de lado la exclusiva dependencia del exterior, con objeto de movili-
zar las capacidades locales existentes para impulsar el propio desarrollo.

Los procesos de movilización para la defensa de los recursos o la efectiva par-
ticipación colectiva en el turismo de las comunidades rurales siguen determina-
das lógicas repetitivas y generalizables de acuerdo con su contexto sociocultural e 
histórico, pero es claro que los desafíos que afrontan las comunidades son duros y 
requieren mucha organización social, la cual tiene que ver con las posibilidades de 
negociación o concertación que se dan entre los actores sociales, entendidas como el 
fomento de generación de consensos. desde luego, ese sentido profundo de la comu-
nicación se piensa más allá de los medios mismos; son muchos y novedosos aquellos 
que pueden servir al propósito de que las comunidades hagan valer sus universos 
simbólicos y los enriquezcan con los de la sociedad mayor, fortaleciendo sus posibi-
lidades de participación en todas las dimensiones y en todos los escenarios, pero se 
requieren estructuras de participación que aseguren la representatividad colectiva, 
el liderazgo comprometido y la transparencia informativa para que sea considerada 
y cuestionada, así como una verdadera autonomía en la toma de decisiones que inci-
den en el aprovechamiento de sus recursos.

a pesar de la penetración del sistema capitalista en la lógica comunitaria, que 
genera la dispersión de los intereses sumados para el beneficio particular, es impres-
cindible que las bases de la organización permanezcan sólidas, con el fin de reflejar 
la capacidad de los actores locales para crear mejores condiciones de producción 
y distribución de la riqueza. entonces, la acción colectiva adquiere un significativo 
papel en los procesos de desarrollo, visto desde dentro y desde abajo con un enfo-
que comunitario, que plantee la oportunidad de mejorar las condiciones de vida del 
medio rural a partir de la prestación de servicios turísticos.
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durante décadas, el turismo ha sido una gran fuente de re-
cursos para los países, en especial del tercer Mundo: “ha 
llegado a ser la actividad económica de mayor volumen y 

crecimiento del mundo. el reto consiste en utilizar eficazmente la 
fuerza del sector en la lucha contra la pobreza”.1 su crecimiento ha 
sido catalogado por los expertos como fenomenal. Bastaría men-
cionar los cambios registrados en sólo cuatro décadas: según las 
estadísticas, 25 millones de personas viajaron por año al exterior 
en la década de los cincuenta, y en 2000 se incrementó el número 
a 699 millones. La organización Mundial del turismo (omt) pre-
vió que esa cifra aumentaría a 1 000 millones al cierre de 2010, y a  
1 600 millones para 2020. en cuanto a los ingresos del sector, en los 
años sesenta el turismo había generado 6 800 millones de dólares, 
mientras que en 1997 alcanzaría los 448 000 millones. Para 2010, se 
estimó que esa cantidad ascendería a 1.5 billones de dólares.

el turismo es también una importante fuente de empleo en 
todo el globo. de acuerdo con el Consejo Mundial de viajes y tu-
rismo, que agrupa a más de 80 altos ejecutivos de agencias turísticas 
y de viaje, el sector emplea directa o indirectamente a más de 260 
millones de personas, y empleará a 100 millones más en la próxima 
década, 70 % de ellas en la región de asia Pacífico. 

1 <http://www.world-tourism.org>.

*Correo electrónico: jean75cu@yahoo.com



118

fernández valdés

no sorprende entonces que los países del tercer Mundo, necesitados de divi-
sas, consideren el turismo como un atajo hacia el desarrollo. su potencial de generar 
miles de millones de dólares con relativa facilidad lo convirtió en una especie de 
panacea para las naciones endeudadas. el impacto del turismo en la sociedad se ha 
hecho sentir en múltiples campos, desde el económico hasta el ecológico. Lo positivo 
y lo negativo se puede apreciar en los efectos producidos, todo dependiente de la 
planificación y el control del desarrollo de la actividad turística. 

tal es el caso de los efectos que se evidencian en cuanto a turismo y salud con-
cierne. en los países desarrollados existe una gran cantidad de publicaciones que 
describen los peligros que acechan la salud de los turistas que se disponen a viajar 
a lugares con economías en desarrollo. si bien su contenido suele ser muy general y 
muchas veces se basa en percepciones o proyecciones y no en datos concretos, estas 
publicaciones responden a la mayoría de las inquietudes de los viajeros potenciales.

Los turistas pueden sufrir afectaciones o molestias casi desde los inicios del via-
je, por ejemplo la sensación de incertidumbre que genera el desfase de horarios o los 
mareos provocados por el traslado. si bien estas incomodidades no constituyen un 
riesgo para la salud, pueden resultar inconvenientes, en especial para las personas 
de mayor edad o las que tienen algún padecimiento. 

Muchos elementos de riesgo son considerados por aquellos que tienen que 
atender a turistas en este campo. normalmente se presta bastante atención a pará-
sitos, bacterias o virus, dado que la mayoría de los viajeros procedentes del mundo 
desarrollado no han estado en contacto con estos microorganismos, lo que los hace 
presa fácil en algunos destinos turísticos. 

el consumo de mariscos y pescados, sobre todo si se trata de peces carnívoros, 
en algunos casos se ha vinculado a la intoxicación de los turistas debido a la presen-
cia de altas concentraciones de toxinas producidas por peces ciguatos. también se 
ha demostrado que el consumo de mariscos y pescados contaminados está asociado 
a la incidencia de hepatitis a, dado que los crustáceos y moluscos, y muy específica-
mente los bivalvos, concentran los microorganismos exponiendo a los consumido-
res a altas dosis de agentes infecciosos.

en los últimos años han cobrado gran visibilidad los brotes de enfermedad 
de los legionarios. se trata de un trastorno respiratorio causado por una bacteria 
llamada Legionella pneumophila, que habita en los sistemas de agua y aire acondicio-
nado de hoteles y otros ambientes cerrados.



119

tres aristas del imPaCto tUrístiCo

existen muchos riesgos biológicos potenciales para la salud a los cuales pue-
den quedar expuestos los turistas no inmunizados y sin protección. algunos de los 
agentes más frecuentemente identificados son las amebas, Vibrio cholerae, Giardia sp., 
helmintos y virus que provocan gastroenteropatías. todos estos organismos están 
vinculados al consumo de alimentos y agua en condiciones insalubres.

otro grupo de riesgos para la salud a los cuales suelen quedar expuestos los 
turistas son los transmitidos por vectores: mosquitos, garrapatas, piojos, pulgas y 
otros ácaros. La malaria, el dengue, la fiebre amarilla y el mal de Lyme figuran en-
tre las enfermedades transmitidas por ellos, y diagnosticadas con cierta frecuencia 
entre los turistas.

La mayoría de los problemas de salud mencionados puede controlarse adecua-
damente mediante la aplicación de procedimientos muy conocidos para el manejo de 
los alimentos y la salubridad ambiental. Por ello, en términos generales, podría de-
cirse que un ambiente sano es un sello de calidad para los turistas, porque indica la 
preocupación de las autoridades locales por la higiene ambiental. es legítimo señalar 
que el medio ambiente es un factor determinante de la salud de los turistas, y que un 
medio ambiente apropiadamente mantenido no sólo atrae a los visitantes, sino que 
es una medida muy eficaz para proteger su salud. Por lo tanto, se puede deducir que 
la inversión en el medio ambiente es un insumo de un turismo eficaz en función de 
sus costos.

el surgimiento del virus responsable de la inmunodeficiencia humana (viH) y la 
epidemia del síndrome de inmunodeficiencia adquirida (sida) abrieron un capítulo 
muy especial en los aspectos sanitarios de los viajes y el turismo. Las enfermedades 
de transmisión sexual, que están registrando una creciente incidencia en todo el 
mundo, exigen con urgencia una modificación de la conducta respecto a los contac-
tos sexuales ocasionales, en gran medida responsables de la diseminación del viH y 
del continuo aumento del número de casos de sida.

de lo anterior se desprende que la responsabilidad por la salud del turista no 
sólo radica en las autoridades locales, sino también en los turistas, quienes deben 
asumir una posición proactiva en este asunto. dado que las enfermedades vincula-
das al turismo se encuentran en cualquier región, es muy importante conseguir 
la mayor cantidad posible de información sobre el lugar de destino. esta actitud 
constituye una base adecuada para cumplir con los requisitos y recomendaciones de 
inmunización. 
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Pero hemos visto el impacto del turismo desde la perspectiva de la salud de los 
turistas; veamos su incidencia sobre la salud de la población receptora.

La investigación bibliográfica del instituto internacional de estudios sobre tu-
rismo identificó en 1992 que entre las 147 citas recogidas, 36 de ellas se referían al 
impacto del turismo en la salud de los residentes. La mayoría de estos documentos y 
publicaciones fue escrita en los últimos diez años, lo que revela una nueva tendencia 
a analizar los impactos sanitarios del turismo en los países receptores. Las enferme-
dades de transmisión sexual y el deterioro ecológico como consecuencia del turismo 
parecen ser las inquietudes principales en este contexto. asimismo, la drogadicción 
ha sido tratada por algunos textos, y, en cuanto a la importación de valores culturales 
de otros países, numerosos trabajos han estudiado las reacciones de las sociedades 
receptoras ante la avanzada cultural occidental, así como su asimilación. 

Poco se duda de que la conducta promiscua haya contribuido enormemente a 
la importación y diseminación del sida y otras enfermedades de transmisión sexual. 
algunos turistas tienden a asumir comportamientos más relajados que en sus luga-
res de origen, y esto viene a ser una de las razones principales del abuso del alcohol, 
del uso de drogas, de la promiscuidad y del abandono de los hábitos de protección.

La mayoría de estos problemas se trata con metodologías y estrategias de pro-
moción de la salud, concepto cada vez más aceptado por los promotores turísticos 
y las autoridades del país receptor. La promoción de la salud del turista es ya un 
componente integral del fomento del turismo. 

el turismo actual presenta características que son consecuencia de la industria-
lización, de la vida urbana y de la transición a una economía de servicios. resulta 
difícil, por tanto, distinguir los efectos exclusivamente socioculturales del turismo 
de los efectos de la modernización y el desarrollo de la vida social (en este contexto 
cabe señalar el papel desempeñado por los medios de comunicación). Los efectos del 
turismo se sienten, pues, a través de la compleja estructura del sistema social, sin 
que sea posible determinarlos y aislarlos con arreglo a una base rígida. 

sin embargo, desde los años setenta, con la creación de la omt, y sin dejar de 
tener en cuenta los efectos positivos del turismo sobre el desarrollo mundial, se ha 
prestado gran atención a los mecanismos mediante los cuales esta actividad puede 
provocar importantes cambios en el entorno humano. este marcado interés no es más 
que el reconocimiento de que los cambios provocados, en ciertas circunstancias límite, 
producen un auténtico deterioro de la calidad de la vida de las poblaciones locales. 
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no es necesario hacer constar que el turismo contribuye a las evidentes trans-
formaciones que tienen lugar en las sociedades desarrolladas y, sobre todo, en las 
sociedades en desarrollo. Pero en este campo sí existen grandes diferencias. en este 
análisis se distingue el desarrollo turístico del llamado Primer Mundo en relación 
con la periferia. así, en cuanto a europa: españa, Francia, italia, inglaterra, son, 
desde hace más de un siglo, las élites del desarrollo turístico mundial. desde la 
década de los cincuenta se incluyeron también alemania y Holanda. respecto a 
américa, estados Unidos se ha mantenido como el gran emisor y receptor. Fuera 
del centro del gran desarrollo, sólo países como México, egipto, india y Brasil, son 
los exponentes de la avanzada del turismo. 

volviendo al aspecto relacionado con la sociedad y la cultura, existe un con-
senso casi universal sobre la necesidad de señalar que a los criterios tradicionales  
en favor de una eficacia económica –rentabilidad de las inversiones realizadas– de-
ben agregarse los efectos del turismo en estas esferas de la vida del hombre. Cierto 
es que se sabe cómo medir y evaluar los efectos económicos, pero no puede decirse 
lo mismo de los socioculturales. se ha llegado hasta el punto de declararse dudoso 
que el turismo sea un vehículo con efectos convincentes y una fuente de renovación 
cultural, o que constituya un factor de erosión para los valores locales y un medio de 
propagar una cultura artificial. se deduce, pues, que existen efectos tanto positivos 
como negativos, y que una política de desarrollo turístico debe tender especialmente 
a maximizar los primeros y a minimizar los segundos. 

el turismo, por su naturaleza, incluye ciertos valores básicos esenciales para lo 
que se denomina “calidad de la vida”. el efecto en el cliente de una experiencia turís-
tica puede ser muy positivo si permite y fomenta la satisfacción de las necesidades 
básicas representadas por las ideas de escapatoria, emoción, creatividad estética, rea-
lización personal y toma de conciencia del individuo. desde este punto de vista, las 
vacaciones deben contar con un tiempo dedicado a la satisfacción de las necesidades 
humanas básicas, deben colmar el deseo de completa recuperación física y mental, y 
la exigencia de cambio, paz y descanso, así como promover el desarrollo de activida-
des culturales, recreativas y deportivas. asimismo, en el ámbito social, un turismo 
con equilibrio fomenta los contactos entre los vacacionistas y las poblaciones locales, 
estimula los intercambios culturales y étnicos, conduce a una mejor convivencia y 
fortalece los vínculos entre los países. 
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Pero toda actividad humana presenta un lado negativo, y el turismo no consti-
tuye una excepción a la regla. Hay numerosos errores cometidos en el pasado, exce-
sos, negligencias, ignorancia de los efectos secundarios a largo plazo, planificación  
inapropiada y falta de respeto a los parámetros sociales o culturales, consecuencias ine- 
vitables cuando se considera la tasa de crecimiento del turismo en los años recientes. 
no obstante, estas y otras repercusiones negativas pueden quedar equilibradas por los 
numerosos efectos positivos mencionados. Por otra parte, reconocer estos hechos no 
implica que sean omnipresentes, pero hay que tomarlos como una advertencia de  
lo que puede y debe evitarse. Por ello, al igual que la industria, especialmente aquella 
que pueda degradar el medio ambiente, los efectos ocasionados por la actividad turís-
tica sobre el territorio y el medio ambiente también han creado su propia controversia. 

Los procesos de aculturación o de penetración de la cultura urbana en el mundo 
rural tienen consecuencias no siempre beneficiosas para las propias áreas turísticas. 
aunque también es cierto que en plena etapa postindustrial muchas de nuestras 
regiones deprimidas tienen en las actividades de ocio tal vez su último recurso de 
salvación, sobre todo en zonas rurales.

Frente al turismo tradicional, y durante los últimos tiempos, han aparecido 
nuevas formas de hacer turismo; se trata de modalidades claramente alternativas 
al sistema tradicional basado en la explotación del medio natural. La aparición de 
estas nuevas formas ha sido favorecida por una serie de circunstancias entre las 
que merecen la pena ser destacadas las siguientes: la coincidencia de la aparición  
de estas nuevas modalidades con la toma de conciencia acerca de los graves proble-
mas medioambientales por los que atraviesa el planeta; las crisis energética y econó-
mica; la repercusión de las dos anteriores en la configuración de la oferta turística y 
el aumento del nivel de vida y, por tanto, de los niveles de renta y culturales de los 
ciudadanos.

en términos generales se considera que en regiones con actividad económica 
floreciente y diversificada los efectos del turismo se ven mucho menos. Comúnmen-
te, suelen ser lugares con poca estacionalidad, por lo que no presentan problemas de 
empleo tan fuertes como otros sitios en los que la actividad turística se concentra 
en unas pocas semanas del año.

Casi siempre se ha asociado turismo con generación de empleo, y esta idea 
preconcebida ha llevado a que en muchas ocasiones se den grandes facilidades para 
el establecimiento de instalaciones turísticas, sin exigirles demasiadas garantías en 
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ningún terreno. Con base en esta idea de turismo = empleo, ha ocurrido que  
en zonas en las que el turismo tradicional no ha llegado se plantee con gran esfuerzo 
inventar un turismo fundado en el retorno a la naturaleza y a la vida del campo, de 
forma que sirva como acicate para que los agricultores no abandonen su actividad 
completamente.

Como es de esperarse, los resultados no son sólo positivos. en el caso de los agri-
cultores, casi siempre suele producirse un profundo cambio en su estatus al pasar a tra-
bajar en el turismo. otro problema que surge en zonas de interior y de montaña es que 
muchas veces los establecimientos hoteleros no se nutren de mano de obra local, sino 
que recurren al mercado de trabajo procedente de las ciudades. Por esta razón, pese a que 
originariamente el objetivo del desarrollo de la actividad turística era proporcionar 
empleos que fijaran a los trabajadores de la propia región, a menudo los efectos son 
todo lo contrario. al respecto debe señalarse que para lograr que una oferta cause un 
buen impacto en el mercado su calidad debe ser óptima, y en esto influye la prepa-
ración de los empleados. Cabe recordar que específicamente en el medio rural los 
empleados locales suelen carecer de una formación completa o no comparable con la 
del mundo citadino, aspecto que el cliente es capaz de percibir.

otro peligro que se corre es que los focos turísticos atraigan trabajadores en 
paro, que están dispuestos a aceptar un salario inferior que el de los trabajadores 
autóctonos, con las consiguientes repercusiones en el mercado laboral local. asimis-
mo, pueden ocurrir desplazamientos de población en zonas en las que se instalan 
grandes cadenas, pues los trabajadores locales más calificados se ven tentados a 
salir a trabajar a establecimientos extranjeros con mejores ofertas salariales. Lo an-
terior es aplicable al turismo en general, pero en este trabajo es de interés especial 
la selección de los principales efectos que, desde nuestro punto de vista, se generan 
en el turismo rural.

Como beneficios se inscribirían: creación de empleos; aumento de rentas fami-
liares y locales; mejor calidad en los servicios locales y, por consiguiente, una mayor 
calidad de vida en el nivel local; recuperación de oficios y producciones tradiciona-
les; diversificación de actividades y, por ende, menor dependencia del sector prima-
rio; intercambio cultural entre el mundo rural y el urbano, y mayor valoración del 
patrimonio rural por parte de la población autóctona. Como costos, acarreados por 
el desarrollo del turismo, se registrarían los siguientes: peligro de abandono paula-
tino de actividades agrarias; riesgo de tener una excesiva dedicación al turismo y, por 
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lo tanto, establecer una monoactividad; preocupación ante la pérdida de la propia 
identidad cultural local, el conflicto cultural entre población autóctona y turistas, 
así como lo imprevisible de las inversiones excesivas en servicios innecesarios para 
el mundo rural.

si bien hasta fechas muy recientes la actividad turística se ha desarrollado con 
base en los parámetros de la masificación y la destrucción del patrimonio cultural 
y medioambiental, las últimas tendencias, a las que algunos estudiosos denominan 
nuevas formas de turismo, pasan esencialmente por un mayor respeto al medio am-
biente.

Ya se ha planteado que el turismo rural, sin embargo, no está exento de pro-
blemas. sería ingenuo creer que el turismo puede ser la solución por excelencia 
para elevar la calidad de vida en el medio rural. Por el contrario, es preciso evitar  
a toda costa el monocultivo turístico, ya que éste suele traer consigo una relación de 
dependencia similar a la que se pretende salvar entre el medio rural y el sector pri-
mario. el espacio rural es un medio frágil y sensible, y a menudo las intervenciones 
que en él tienen lugar suponen un deterioro demasiado fuerte e irreversible.

Para asegurar un desarrollo turístico que no dañe el medio ambiente será ne-
cesario tener en cuenta las ideas de comodidad, atractivo y variedad de las instala-
ciones de alojamiento y de recreo, las facilidades para los viajes, las ofertas diver-
sificadas, la calidad arquitectónica, el respeto a las costumbres rurales y locales, la 
preservación de los lugares y paisajes de mayor belleza y unas condiciones sani-
tarias satisfactorias. Cuando el turismo se planifica considerando estos criterios, sus 
repercusiones sociales y culturales serán indudablemente positivas. 

esta conclusión se explica por el hecho de que la euforia que hasta cierto 
tiempo había rodeado el tema de los beneficios de todo tipo esperados del turismo  
ha sido sustituida por una opinión más cauta. Los efectos económicos del turismo en  la 
sociedad no son ya los únicos que deben someterse a estrictos criterios de previsión, 
sino también aquellos sociales y culturales que implica esta actividad.
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La actividad del sector turismo puede estudiarse desde distin-
tas perspectivas. así, nos encontramos con estudios socio-
lógicos, políticos, económicos, antropológicos, psicológicos, 

entre otros, que aportan una visión diferente e interesante de esta 
actividad. sin embargo, existen pocos trabajos que traten de acer-
carse a ella desde dos aspectos que parecen opuestos: la literatura y 
la economía. el presente estudio fue realizado precisamente desde la 
novela y la economía, y, aunque está estructurado en dos apartados, 
queremos demostrar que ambas perspectivas son complementarias 
y necesarias para comprender la naturaleza del turismo. Mediante 
estrategias distintas pero válidas en sus respectivos ámbitos, los dos 
enfoques buscan acercarse a la realidad del turismo.

en el primer apartado se presenta a la literatura como alterna-
tiva para el estudio del turismo en la medida en que abarca toda la 
experiencia humana, refleja la realidad social y contribuye a modi-
ficarla. además, la literatura es otredad, porque a través de ella per-
cibimos la diversidad del mundo; el verdadero escritor es un crítico 
del mundo moderno, sus libros cuentan lo que esconde la cultura del 
entretenimiento. La primera lección de la literatura hacia el turis-
mo es el viaje como aventura, como descubrimiento, sin un plan 
marcado por una agencia turística: viajar para conocer lo concreto, 
lo profundo y lo humano del mundo. en ese sentido realizamos un 

*Correo electrónico: mlozano@uqroo.mx 
**Correo electrónico: renlozan@uqroo.mx 
***Correo electrónico: luicabre@uqroo.mx
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turismo ético, que busca acercarse a los otros, que se interesa por su historia y su 
presente. Ésa es otra de las lecciones de la literatura: el interés no sólo por las obras 
o ciudades monumentales, sino por visitar y mirar lo que puede parecer para mu-
chos lo más insignificante, al no tener una imagen atractiva. La literatura es una 
invitación a hacer un viaje, no administrado o dirigido, sino libre e independiente, 
del que el viajero regrese más fortalecido porque conoce de manera reflexiva y real 
lo que percibe en el viaje.

en el segundo apartado se ofrece un estudio del turismo desde la economía, 
en el cual se analizan las variables que explican el comportamiento del consumo 
de los servicios turísticos en Quintana roo. Para tal efecto construimos un modelo 
econométrico en el cual relacionamos el ingreso de los países de donde proviene la 
mayor parte de los turistas que llegan a Quintana roo y el consumo de tales turistas. 
el análisis de la demanda global de los servicios turísticos lo llevamos a cabo des-
de dos momentos: el primero cuando el turista toma la decisión de hacer turismo 
en Quintana roo, donde la variable endógena es la afluencia de turistas, explicada 
por los precios relativos y la inversión del sector privado (aumento del número de 
cuartos de hotel) y del público (incremento de los apoyos al fomento de la actividad  
turística), y el segundo cuando la variable endógena es la demanda de los servicios turís- 
ticos medida por el consumo de los turistas (derrama económica de la actividad del 
sector turismo).

El turismo en la literatura

Hoy como nunca en la historia de la humanidad se privilegia el pensamiento racio-
nal sobre la imaginación. el movimiento de la mayoría de las personas está marcado 
por la eficiencia y la eficacia en el mercado, de lo cual depende su éxito o fracaso 
económico, fenómeno que se extiende a toda su vida privada.

abandonamos la cultura y todo lo que ella implica, el arte, la literatura, la 
pintura, etc., en nuestro afán de ser funcionales, y dejamos aquella parte humana 
que nos acerca al otro en términos subjetivos o simbólicos, que nos permite captar 
la esencia del entorno y de la persona, ahí donde la ciencia no alcanza a medir o 
indagar.

La literatura se presenta como alternativa para rescatar la parte subjetiva que 
comprende la realidad social. el pensamiento racional ha marginado la literatura 
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en la construcción del conocimiento, al no poder demostrar, calcular ni medir; sin 
embargo, fuera de estos parámetros, la literatura puede ayudar en la comprensión y 
el cambio de los fenómenos sociales, en el entendido de que el arte de escribir se lle-
va a cabo en un contexto social concreto y de que lo que se escribe se relaciona con 
ese lugar, es decir, la literatura y la vida social se entretejen, por lo que la primera 
aporta elementos para la reflexión de lo social.

La literatura no puede sustraerse de las circunstancias económicas ni políticas. 
el qué y el cómo de la representación de las cosas, a pesar de que permiten una 
considerable libertad individual, están circunscritos y socialmente regulados. así, 
escribir una novela es algo más que un asunto individual, ya que los textos están 
sujetos a las circunstancias de una sociedad históricamente determinada. La litera-
tura tiene que ver con las ciudades, con las familias, con aquello que se llama historia 
privada.

Camilo José Cela escribe en la presentación de su novela La colmena (1957): 
“esta novela mía no aspira a ser más –ni menos, ciertamente– que un trozo de vida 
narrado paso a paso, sin reticencias, sin extrañas tragedias, sin caridad, como la  
vida discurre, exactamente como la vida discurre” (Cela, 1978: 9). en el mismo sen-
tido, la literatura es otredad, se presenta como una alternativa para conocer lo otro 
que no encaja en el proyecto moderno, o bien la mirada del otro, que no mira desde 
el occidente, que escribe en nombre de las realidades ignoradas y negadas por la 
sociedad global.

el verdadero escritor busca escapar de los estereotipos; muchos han sido perio-
distas o han viajado, y escriben sobre eso; algunos conocen otras lenguas y su cul-
tura, historia y filosofía; pero, sobre todo, el verdadero escritor antepone la crítica 
ante la ideología, no se conforma con lo que ve, lo denuncia en sus libros y en sus 
discursos, y vive de otra manera.

Literatura y viaje

dentro de la literatura existen novelas que cuentan las experiencias de un viaje rea-
lizado por el escritor, lo que vio y sintió a lo largo de él. Los textos que narran via-
jes o aventuras suelen conformar la categoría de literatura de viajes. Los primeros 
libros de viajes relatan aventuras de exploradores y conquistadores. de este modo, 
las aventuras por los lugares míticos que se narraban en antiguas novelas cedieron 
su paso a aquellas experimentadas en lugares exóticos; luego, los escritores buscarían 
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para sus personajes espacios como los suburbios de la periferia, los lugares de trán-
sito, las estaciones de trenes y autobuses: “en la literatura de viajes del siglo xx 
aparece la ciudad no como escenario artístico-monumental o como decorado histó-
rico, sino como puro elemento material y descarnado” (rodríguez Fischer, 2003). 
La ciudad donde el hombre vive entre el drama y la tragedia.

edwards Bello sostiene que él, sobre todas las cosas, es y aspira a ser escritor de viajes. 
Me parece el proyecto más difícil y más atractivo de todos: tomar un barco, subir a un 
tren, armado de un equipaje liviano, de un par de cuadernos de doscientas páginas, sin 
rayas en lo posible, y escribir sobre las experiencias de cada día [...] el problema es que 
la literatura de viajes floreció en épocas pasadas, en tiempos en que viajar era todavía 
una aventura, y entró después en una inevitable decadencia. si uno parte en un tour 
prefabricado, envasado, aunque vaya al lugar más exótico de esta tierra, no hay estímu-
lo para hacer pinitos literarios. La inspiración no tiene mucho que ver con aeropuertos, 
hoteles en cadena, agencias de turismo [edwards, 2003].

nuestro tiempo está administrado, la burocracia se ha hecho omnipresente y 
no nos libramos de ella en ningún sitio; incluso para disfrutar nuestras vacaciones o 
tiempo libre; lo planifica, administra, registra, ordena y previene. nos movemos con 
cálculo, con precisión buscamos “racionalizar” tiempos (viajar al mayor número de 
lugares posibles en el menor tiempo) y costos (viajes colectivos, paquetes turísticos, 
etc.). es decir, el sentido de aventura se ha perdido, porque lo racional es reducir 
riesgos y costos y eso es posible alienándose a la lógica de la sociedad moderna. 
Milan Kundera narra sobre la burocracia y los viajes: “Cuando en otro tiempo mis 
padres se iban de vacaciones, compraban los billetes en la estación diez minutos an-
tes de que saliese el tren; se alojaban en un hotel rural donde, el último día, pagaban 
al dueño en especie. sus vacaciones transcurrían al margen de toda intervención bu-
rocrática. […] Mis vacaciones transcurren en otro mundo…” (Kundera, 1998: 10).

La aventura y el riesgo cedieron el paso al viaje planificado, pero hay quienes 
prefieren correr el riesgo de decir cosas diferentes, que persuaden al lector para vi-
vir e imaginar las experiencias que narran; edwards lo ilustra con Mi hermano Yves, 
del escritor francés Pierre Loti, y dice que en la novela: “hay numerosas referencias 
a un viaje a valparaíso y a isla de Pascua. es un viaje de los veinte o veinte y tantos 
años y uno imagina aventuras en los cerros, en las tabernas, en los tugurios más 
sórdidos” (edwards, 2003). otros, con la lectura de un libro, son animados a viajar 
para buscar los lugares y las cosas de los que habla.
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en la literatura, el verdadero viaje aparece como aventura; el narrador conoce 
realidades contrastantes y diversas pero que de alguna forma están unidas. todo 
lo que el escritor encuentra en su viaje es rescatado, todo es digno de ser mirado, 
incluso no sólo el presente, sino también el pasado de aquellos lugares que visita. 
además, reflexiona sobre lo que mira. Julián Meza (1990) señala que El Danubio, de 
Claudio Magris, 

cuenta el viaje hecho por el narrador y un grupo de amigos al delta del río. Y en la 
medida en que un viaje no es la realización de una ruta previamente establecida por 
una agencia de turismo, el recorrido es una auténtica aventura. desde el principio el 
narrador se opone a quienes “quieren llevar al orden inexorable del tratado de impre-
visibilidad del viaje, la confusión y la dispersión de los caminos, el azar de las paradas, 
la incertidumbre de las noches, la asimetría de todos los recorridos” (Magris, 1988: 9, 
cit. en Meza, 1990). 

en El Danubio, Magris describe los sucesivos tramos del río, desde su naci-
miento hasta sus cinco desembocaduras, pasando por regiones, pueblos, castillos, y 
reconoce la obra cultural de los filósofos, escritores, músicos y pintores de aquellos 
lugares. todo lo que recorre el danubio es importante para el autor, lo grandioso y 
lo pequeño, lo opulento y lo pobre, las regiones, los pueblos, todo es significativo  
y hace que Magris se detenga en ese viaje, que es real y es su novela.

El lugar al que llegamos

Los gobiernos, al pensar en el turismo como palanca de la economía, han buscado 
invertir cada vez más recursos para construir infraestructura y atraer la inversión 
turística; se apuesta a la construcción de una imagen atractiva del país, que atraiga 
empresarios y clientes. el país se percibe como un producto, una marca con fines de 
promoción comercial y de atracción de inversiones y turismo. 

La consultora FutureBrand elabora un índice de marca-país que, entre otras 
cosas, pondera autenticidad, arte y cultura, historia, opciones de alojamiento e in-
fraestructura hotelera, facilidad para viajar, seguridad, belleza natural, vida noctur-
na, opciones para compras, restaurantes apropiados, deportes y actividades al aire 
libre, carácter amistoso de los anfitriones, valor del dinero, factibilidad para los ne-
gocios, facilidad para cerrar tratos, libertad política, posibilidad de vivir ahí, calidad 
de los productos, deseo de viajar/volver a viajar, tecnología avanzada, etc. el índice 
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marca-país de 2009 identificaba a los siguientes diez países como los mejores, o 
bien, como las mejores marcas: estados Unidos, Canadá, australia, nueva Zelanda, 
Francia, italia, Japón, Gran Bretaña, alemania y españa. todos, sin excepción, son 
naciones desarrolladas (rosas, 2010).

Los países en desarrollo, en su empeño por construir una imagen atractiva 
de sí mismos, que les permita venderse como marca, dejan de lado asuntos inter-
nos concretos y cotidianos relacionados con bienestar social para su población. La 
construcción de una nación como producto, sobre todo en países en desarrollo, in-
crementa las desigualdades sociales. Los estudios se enfocan en cómo seguir benefi-
ciando a unos cuantos con el turismo.

si queremos que el turismo sirva como motor de desarrollo social debemos bus-
car que el turismo beneficie a la mayoría, que los lugares, más que destinos turísticos 
que aparecen como postales en la mente, sean lugares cotidianos, sitios comunes de 
encuentro, donde la gente simplemente se sienta bien. el escritor Jorge edwards 
cuenta sobre lo trascendente de un lugar, valparaíso: 

encuentro a un escultor polaco que vive en el Canadá francés, en Montreal, y me cuen-
ta que estuvo hace años en valparaíso. se acuerda de un bar o de un café destartalado, 
simpático, donde bebió vinos chilenos y le dieron una excelente torta de manzana, un 
apfel strudel. tiene muy buenos recuerdos, pero no sabe exactamente por qué. es, le 
digo, lo propio de valparaíso: lugares más o menos herrumbrosos, paredes con triza-
duras, mesones llenos de manchas de vino, cantantes de voces aguardentosas, y a veces, 
en el amanecer, un caldillo, unas carnes a la chorrillana en un tugurio digno de novela 
de dostoievsky, o un honesto apfel strudel […] valparaíso, en más de algún aspecto, es 
un monumento a nuestra improvisación, a nuestro culto de la fealdad, a nuestro escaso 
respeto por la calidad de vida y el urbanismo. Pero tiene sorpresas, rincones, detalles 
que conmueven. Mi amigo polaco no sabía muy bien en qué consistía esto [edwards, 
2003].

el lugar que se visita no tiene que ver con monumentos o bellezas naturales 
o prefabricadas, es decir, no es un lugar turístico, tiene su propia particularidad, 
porque aunque se piense en el mundo global, donde todos los países se unen en uno 
solo, afirma Kapuscinski: “el viaje por el mundo es un peregrinar de una provincia a 
otra, y cada una de ellas es una estrella solitaria que brilla sólo para sí misma” (Ka-
puscinski, 2000: 77). Kapuscinski, en su novela Ébano, afirma que la verdadera Áfri-
ca no está en los hoteles para turistas ni en los barrios importantes de sus capitales, 
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que son iguales en todo el mundo. Él la busca recorriendo sus míseros mercados, 
sus caminos paupérrimos, su campo desolado; entra en contacto con la gente que la 
habita y encuentra que los africanos, en medio de la pobreza y el dolor, son cálidos y 
alegres y que con ellos nunca se sintió solo o triste (Cayuela Gally, 2002).

La literatura permite conocer aquellos lugares que las agencias de viajes o la 
publicidad no recomiendan; que forman parte de la lista roja de los países peligro-
sos, sea por conflictos bélicos, inseguridad o pobreza extrema, lo que hace que des-
aparezcan del mapa turístico. Kapuscinski, apunta: “la escritura de agencia es rápida 
pero superficial. tiende a dibujar el mundo sirviéndose de extremos, en blanco y 
negro, bueno y malo, revolucionario o reaccionario. La brevedad se antepone a todo 
y esto tiene como consecuencia la simplificación. La compleja riqueza de la vida se 
pierde en ese lenguaje con el que condensamos las noticias” (Kapuscinski, s/f).

dice uno de los personajes de la novela En América, de susan sontag: “los ex-
tranjeros no tenían la menor idea de Polonia, su historia y sus sufrimientos. ryszard 
había supuesto que la penosa experiencia polaca, que se prolongaba desde hacía casi 
un siglo, habría hecho que el mundo civilizado conociera Polonia. en realidad, para los 
demás era como si aquel polaco procediese de la luna” (sontag, 2000: 134). Para mu-
chos lo más importante es ser de un país en desarrollo o desarrollado, ésa es la gran 
diferencia; en la misma novela de sontag se cuenta que cuando ryszard menciona que 
es de Polonia un personaje estadounidense le contesta: “—ah, tengo entendido  
que allí están muy atrasados, pero lo mismo sucede en todos los lugares por los que he 
viajado, salvo quizá inglaterra. —La tragedia de Polonia no es el atraso, señor Hat-
field. somos un pueblo conquistado, como el irlandés…” (sontag, 2000: 134).

de manera que cuando se viaja turísticamente no hay conocimiento sobre la 
realidad del mundo, ni interés por conocerlo, menos aún lo que nos causa malestar e 
inseguridad, y hay razón, pero no podemos permitir que la ignorancia nos domine y 
se vuelva un estilo de vida, a tal punto que sigamos idolatrando la cultura occiden-
tal, como dice sontag, a quien no le gusta el modo en que los estadounidenses creen 
tener siempre la razón y que son el número uno, ahora y siempre, lo que ilustra  
en su novela: “en cada comida los norteamericanos le aseguraban que su país era el 
más grande de la tierra, y como prueba afirmaban que todo el mundo conocía amé-
rica y que todos querían ir allá…” (sontag, 2000: 134).

sin embargo, el sueño americano es una fantasía, y no se encuentra precisa-
mente la riqueza y la libertad: en California, “[e]stán representadas todas las razas, 
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naciones y tribus del mundo, por lo menos entre las clases más pobres, y la mayoría 
de la gente parece ser muy pobre cuando te aventuras más allá de las arterias prin-
cipales” (sontag, 2000: 179).

ir más allá de un plan turístico, fuera de los límites conocidos, nos permite 
acercarnos al otro, al mundo marginal que no aparece a simple vista. el turismo 
ético anima a los viajeros a aprender acerca de los problemas sociales y políti- 
cos actuales, plantea que el turismo implica mucho más que la visita a lugares religiosos 
e históricos ya que propone descubrir la sociedad y la cultura que han producido 
estos lugares. 

Por medio de la literatura podemos conocer la cultura y la historia de aquellos 
países que no forman parte de la civilización occidental y podemos reflexionar sobre 
diversas culturas. sergio Pitol, en su novela El viaje, describe lo que fue la europa 
del este. Cuenta sus vivencias en Praga, donde estuvo como diplomático de 1983 a 
1988, un periodo determinante en la historia del mundo, y describe la ciudad: “pa-
sear por las calles entre los fastuosos sanatorios, los viejos hoteles construidos en 
épocas en que el turismo aún no era de masas, las villas elegantes de la nobleza y de 
los magnates financieros sigue siendo aún ahora una delicia” (Pitol, 2001: 11). tam-
bién narra lo que fue rusia: “en Moscú, y cerca del centro. La ciudad me impone su 
concepción urbanística, su espectacularidad y poderío. ‘Moscú es la tercera roma, y 
no habrá una cuarta’, es uno de los lemas eslavófilos procedente del siglo xvi, y que 
ha regido al inconsciente de los rusos a partir de entonces” (Pitol, 2001: 31). 

La lectura nos permite percibir la diversidad del mundo y lo que fue, para en-
tender su situación actual. La literatura ve en el viaje una oportunidad de conocer 
la historia, la cultura y la realidad del país que se visita, aun cuando esta realidad no 
sea atractiva, sin embargo se encuentra con más humanidad que en aquellos donde 
existe la abundancia y se habla de libertad, y eso puede ayudar a comprender el 
mundo.

Con la literatura como viaje se descubren los pequeños mundos dentro de este 
mundo, la otredad, pues contradictoriamente, con toda la información que tenemos 
sobre los lugares, resulta difícil hoy día conocer el mundo en términos concretos, 
en términos humanos, como cita también Kapuscinski a saint-exupéry para una 
lección de geografía: 

Guillaume no me hizo empollarme españa, sino que me familiarizó con el país… no 
me habló de Guadix, sino de los tres naranjos que había al borde de un campo antes de 
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Guadix: “¡Cuidado con ellos! ¡señálalos en tu mapa!”... tampoco me dijo nada de Lorca, 
sino que me habló de una sencilla granja en las cercanías, de una granja llena de vida, 
de los campesinos y de las campesinas. “se sentaban en la ladera de su montaña y es-
taban dispuestos a ayudar con sus luces, como fareros.” no habló del ebro, sino de un 
arroyuelo, invisible en el mapa, que atraviesa un campo antes de Motril. “ten cuidado 
con ese arroyo. señálalo” (para el caso de que tuviera que aterrizar allí). así sacamos de 
su oscuridad, de su inaprensible lejanía, toda clase de conocimientos que los geógrafos 
del mundo entero desconocen [Kapuscinski, 1998: 27].

de cualquier modo siempre son invitaciones a conocer el mundo concreto, se 
ofrecen experiencias, libres e independientes. La invitación a viajar teniendo en 
cuenta la historia y esencia de las cosas, las leyendas y tradiciones que sobreviven. 
en la literatura los viajeros se emocionan con lo que miran y casi nunca resultan ser 
indiferentes ante la realidad que observan. 

de hecho, cuando viajamos, hay que tener presente que la mejor forma de cono-
cer el mundo es hacer amistad con él. el turismo ético mantiene la idea de que la única 
manera de superar la visión derrotista del mundo es mediante el poder de la amistad; 
establecer relaciones con los locales porque ellos son los protagonistas y no las agen-
cias de viajes. deberíamos esforzarnos en conocer el mundo concreto y no sólo el que 
está ahí, sino también el que está allá y que influye de algún modo en nuestra vida.

La cultura como trascendencia

La civilización moderna en occidente ha creado un mundo ficticio con ayuda de la 
mercadotecnia, 

el individuo queda expuesto al desencadenamiento de contenidos culturales a granel 
a través de múltiples canales (televisión, internet, telecopia, etcétera) […] además, 
desde el momento en que la industria busca comercializar con la cultura, de transfor-
mar el deporte de alto nivel, el arte en mercancías y transmitirlos a través de los medios 
favorece el “estrellato” y entonces las prácticas artísticas, deportivas y culturales se 
convierten en espectáculo. Y todo es objeto de la industrialización y la globalización de 
los mercados; el vestido, la salud, la alimentación, el tiempo libre, el transporte, el cine, 
la educación, etcétera [Warnier, 2002: 62].
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en esta línea, Bauman establece la diferencia entre consumo y consumismo; 
el primero, dice, es necesario para el mantenimiento de la vida, el segundo es un 
sistema de relaciones que altera todos los parámetros de esa misma vida: tanto la 
percepción de los espacios como de los tiempos, la valoración de los objetos y de 
las actividades, la propia subjetividad sostenida en esperanzas que el consumismo 
induce y que no puede satisfacer sin riesgo de colapso. es el fetichismo de la mer-
cancía, la novedad y el propio sujeto convertido en objeto de consumo; no hay lazos 
afectivos, responsabilidades, compromisos, todo pasa rápido, se usa y se tira. el con-
sumo insatisfecho y sin límites que produce inseguridad y desconfianza en el otro es 
también característico del moderno consumo (Bauman, 2007).

en este contexto, la gente busca entretenerse, consumir y estar alegre, salir de 
vacaciones, hacer turismo, buscar espacios de ocio, en fin, divertirse. es el modelo de 
vida de la civilización occidental: el entretenimiento o, como la llama vargas Llosa, 
la civilización del espectáculo:

La de un mundo en el que el primer lugar en la tabla de valores vigente lo ocupa el en-
tretenimiento, donde divertirse, escapar del aburrimiento, es la pasión universal. este 
ideal de vida es perfectamente legítimo, sin duda. sólo un puritano fanático podría 
reprochar a los miembros de una sociedad que quieran dar solaz, esparcimiento, humor 
y diversión a unas vidas encuadradas por lo general en rutinas deprimentes y a veces 
embrutecedoras. Pero convertir esa natural propensión a pasarlo bien en un valor su-
premo tiene consecuencias a veces inesperadas. entre ellas la banalización de la cultura, 
la generalización de la frivolidad… [vargas Llosa, 2009].

La obra literaria y artística pasa a ser un producto comercial, que se pone o 
no de moda según las agencias publicitarias y son aceptadas por un público que 
carece de defensas intelectuales y sensibles para detectar los contrabandos y las 
extorsiones de que es víctima. Los espectadores sólo quieren estar al día, no tienen 
memoria, remordimientos ni conciencia. se propician imágenes divertidas de la cul-
tura y la lectura fácil, que exige poco conocimiento y que entretiene. o, como afirma 
el poeta español antonio Machado: “Lo propio de nuestra época es vivir en plena 
contradicción sin darse de ello cuenta, o lo que es peor, ocultándolo hipócritamente” 
(Martínez de velasco, 2006).

La cultura no hace referencia a superficialidades o productos publicitarios, mo-
das o espectáculo; la cultura es conocimiento, talento, grandes obras humanas que 
se producen con libertad y autonomía, fuera del mercado y de la ideología. Las 
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grandes obras literarias enriquecen la vida, mejoran a los hombres y son el sustento 
de la civilización. 

La obra literaria y artística que alcanza cierto grado de excelencia no muere con el 
paso del tiempo: sigue viviendo y enriqueciendo a las nuevas generaciones y evolucio-
nando con éstas. Por eso, las letras y las artes constituyeron hasta ahora el denomina-
dor común de la cultura, el espacio en el que era posible la comunicación entre seres 
humanos pese a la diferencia de lenguas, tradiciones, creencias y épocas, pues quienes 
se emocionan con shakespeare, se ríen con Molière y se deslumbran con rembrandt y 
Mozart se acercan a, y dialogan con, quienes en el tiempo en que aquellos escribieron, 
pintaron o compusieron, los leyeron, oyeron y admiraron [vargas Llosa, 2010a].

La obras literarias educan a sus lectores, los introducen en el significado y 
esencia de la cultura, les muestran la parte humana y sensible de las obras. vargas 
Llosa realiza un reconocimiento de la novela El hundimiento del Titanic, del escritor 
alemán enzensberger, al afirmar que: 

es mucho más que un poema político […] el Titanic lleva al poeta a recordar el fin del 
mundo, tema recurrente de la pintura medieval, y a componer un poema al anónimo 
maestro de Umbría que pintó uno de esos bellos cataclismos. el menú de la última 
noche dispara su mente hacia una pintura veneciana del xvi: La última cena. ambos 
poemas son diestros ejercicios de plástica verbal, descripciones luminosas de elevada 
sensualidad. Pero en enzensberger el arte no se contenta con el puro placer de los 
sentidos o del intelecto, y los poemas reflexionan también sobre lo que costó pintar 
aquellos cuadros, las servidumbres y tormentos que la sociedad impuso a los pintores 
[…] y de allí surge la autenticidad que comunican sus obras [vargas Llosa, 2010b].

así vista la cultura, nada tiene que ver con espectáculo, modas ni viajes de 
entretenimiento, y sí con grandeza humana. La cultura sirve para trascender y en-
contrarnos con los otros, para ser sensibles ante la realidad y construir un mundo 
más justo.

Conclusión de “El turismo en la literatura”

Con el turismo de la gran industria, los lugares son postales, imágenes prefabri-
cadas que se venden, la cultura se comercializa, se uniforman realidades, todos los 
lugares se parecen, los países devienen marcas que se consumen, los estudios se 
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centran en los indicadores que intervienen en la oferta y demanda de los productos 
turísticos y en los lugares y clientes que los consumen. Las personas importan como 
clientes, los lugares, como mercados. se busca que el turismo sea la palanca de la 
economía, es decir, se busca su valor funcional. 

Pero la actividad del turismo tiene la otra parte que no es económica sino 
humana; la ética, que rescata lo que oculta la gran industria turística; los lugares 
concretos; al turista como persona, más que como cliente, que intimida con los re-
sidentes y se interesa por su vida. La mirada del escritor nos puede brindar estas 
posibilidades, para difundir que el turismo puede ser una actividad más humana y 
libre que apoye la trasformación de un mundo más justo.

en este sentido el turismo es un medio de comunicación, un vehículo para el 
intercambio de culturas, para la tolerancia y la comprensión, toda vez que el viajero 
se enfrenta a lo diverso y se adentra al lugar y su historia; lo que no limita al tu-
rismo en cuanto medio para que los pueblos puedan allegarse de recursos y servir 
a las economías locales, generando empleos dignos e infraestructura y crecimiento 
económico. 

de lo que se trata también es que cuando uno regrese a su lugar de residencia, 
lo haga más fortalecido. Como escribe Baudelaire, en un poema titulado “el viaje”: 
“¡asombrosos viajeros! ¡Qué hermosas historias / Podemos leer en vuestros ojos, 
tan profundos como el mar!  Mostradnos los tesoros de vuestras ricas memorias, / 
estas joyas maravillosas, hechas de astros y éteres” (Baudelaire, s/f).

El análisis de la actividad turística desde la economía

en este apartado realizamos un análisis cuantitativo del turismo, ya que conside-
ramos que el análisis estadístico resulta de gran utilidad no sólo para describir la 
evolución de la actividad turística y su contribución a la economía, sino también 
para construir modelos capaces de proyectar su evolución en el futuro. esto último 
se puede lograr identificando las variables que explican su comportamiento. eva-
luar la contribución de tales variables permite además establecer una relación de 
causalidad, de manera que, si se encuentra que una variable tiene una contribución 
negativa en la explicación del comportamiento de la actividad del turismo, podemos 
esperar que el aumento de una unidad de esa variable en el futuro afecte negativa-
mente al turismo. 
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Para antoni espasa, rosa Gómez-Churruca y eduardo Morales (1993), los 
coeficientes que se obtienen de los modelos econométricos son parámetros de inte-
rés económico, pues aportan información necesaria para cualquier tipo de política 
específica sobre el sector del turismo o para evaluar los efectos que políticas de 
carácter más general tienen sobre la actividad turística.

Las variables que se considera explican el comportamiento del turismo ya están 
definidas por la teoría económica y otras teorías. desde la teoría económica, se es-
tablece que los servicios del turismo, como exportaciones no factoriales, se explican 
por el tipo de cambio, el comportamiento del ingreso disponible de los países emiso-
res de turistas, el comportamiento del ingreso disponible de las familias residentes 
del país en estudio, los indicadores de competitividad, la calidad de la oferta turísti-
ca, el índice de precios al consumidor en los países emisores de turistas, la inversión 
pública en infraestructura que mejore la oferta turística, entre otras.

espasa, Gómez-Churruca y Morales (1993) presentan un estudio del turismo 
en españa. en su modelo definen dos variables endógenas: los ingresos a precios 
constantes, que se obtienen de la actividad del turismo, y el número de turistas que 
ingresan a españa, y construyen un modelo econométrico para cada variable. se 
estima que la variable número de turistas que ingresan sólo se puede asociar con una 
primera etapa en la decisión de gasto en turismo. Mientras que la variable ingresos 
por turismo alude a la decisión global de gasto en actividades de esparcimiento, aun-
que en ambos casos las variables se refieren al total de la demanda turística.

en algunos estudios se incluye también el efecto que sobre el consumo turístico 
tienen los precios de los países que prestan los servicios turísticos, corregidos por 
el tipo de cambio. en los modelos que analizan el consumo turístico suele incluirse 
las variables que lo afectan negativamente, como la oscilación en la calidad de los 
servicios turísticos.

Los ingresos que se obtienen del turismo se presentan por lo general en tér-
minos reales. en el caso de estudios del turismo en españa se ha encontrado que la 
caída de los ingresos por turismo presenta un rezago, lo cual se explica con la hipó-
tesis de que la decisión de gasto en servicios turísticos se realiza en dos etapas. así 
también la caída de los ingresos en los últimos años se explica por una elasticidad 
mayor de la demanda respecto a los precios, aunque no se precisa qué factores han 
causado ese comportamiento. en este estudio se destaca el hecho de que las elastici-
dades de ingreso y precios son distintas en cada etapa del gasto. Finalmente, se ha 
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descubierto que las oscilaciones en la demanda corresponden más a oscilaciones en 
los precios que en los ingresos de los turistas (espasa, Gómez-Churruca y Morales, 
1993).

en el análisis de las variables que definen el comportamiento de la demanda de 
servicios turísticos también es importante considerar los precios de la competencia, 
ya que la elasticidad de la demanda de los servicios turísticos suele ser más sensible 
a los cambios en los precios de la competencia que a los precios de los países emi-
sores de turistas.

otro aspecto que cabe tener en cuenta es la calidad de los servicios, así como el 
apoyo del gobierno encaminado a aumentarla y a fomentar la infraestructura turís-
tica que permita diversificar la oferta de este sector.

de acuerdo con adrián Bull (1991), para analizar la elasticidad ingreso de la 
demanda de servicios turísticos se debe considerar el tipo de turismo de que se trate, 
ya que, por ejemplo, la elasticidad ingreso de la demanda de servicios turísticos del 
turista de negocios no es elástica, pues la demanda de este tipo de turista no depen-
derá de su nivel de ingreso personal, mientras que en el caso del turismo vacacional 
la demanda sí resulta ser elástica ante cambios en el ingreso.

Comportamiento del turismo en Quintana Roo

en esta parte describimos el comportamiento de la actividad turística en Quinta-
na roo, presentando el comportamiento de las principales variables que reflejan la 
trayectoria de esta actividad; tal es el caso de la derrama económica que deja su de-
sarrollo, que no es otra cosa más que los ingresos que nuestro estado obtiene como 
resultado de la demanda de los servicios turísticos que se ofrecen en los distintos 
destinos ubicados en Quintana roo. en la gráfica 1 se muestra la derrama económi-
ca por cada destino turístico.

Como puede observarse en la gráfica 1, la derrama económica del turismo en 
el nivel municipal se ha modificado a lo largo del periodo de 2000-2007, ya que el 
municipio de solidaridad tiene una importancia cada vez mayor; sin embargo, el de 
Benito Juárez sigue siendo el principal receptor de turismo.

en la gráfica 2 se aprecia que Benito Juárez es el municipio que recibe el mayor 
número de turistas tanto nacionales como extranjeros. empero, cabe considerar 
que aquí también están incluidos los turistas cuyo destino es la riviera Maya y el 
municipio de solidaridad, el cual no tiene aeropuerto.
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Gráfica 1. derrama económica del turismo en Quintana roo  
(millones de dólares)

Fuente: anexo estadístico de informes de gobierno de Quintana roo.
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también es relevante la ocupación hotelera, pues es un buen indicador del com-
portamiento del principal servicio que integra la demanda del turismo. Como se 
puede ver en la gráfica 3, Benito Juárez y solidaridad son los municipios que más 
aportan a los servicios del turismo.

Factores que afectan el consumo de los servicios turísticos en Quintana Roo

ahora expondremos los resultados de un modelo que busca hallar las variables 
que explican el comportamiento del consumo de los turistas en Quintana roo. en 
nuestro modelo partimos de considerar que el ingreso que obtiene Quintana roo, 
derivado del consumo de los turistas, está definido principalmente por el ingreso 
per cápita de éstos, sean residentes o no de nuestro país, y por el nivel de precios. La 
construcción de esta forma de las variables explicativas se encuentra en el trabajo 
de Padilla (1987). 

en la construcción de nuestro modelo partimos de que los servicios que consu-
men los turistas se producen en el momento en que se consumen, y que la cantidad 
demandada de los servicios se puede representar por la derrama económica que la 

Gráfica 3. Porcentaje de ocupación hotelera por municipio
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actividad del turismo genera directa o indirectamente en Quintana roo. en tal sen-
tido podemos señalar que:

Dst = f  (Pst, Y, ș, į)      (1)
donde: 
Dst, es la demanda de servicios turísticos
Pst, es el precio relativo de los servicios turísticos
Y, es el ingreso de los turistas
ș, es la calidad de los servicios turísticos
į, son otras variables, como seguridad, etcétera

en nuestro modelo también se asume que el gasto que realizan los turistas 
extranjeros y nacionales se encuentra positivamente relacionado con su ingreso per 
cápita, por lo que vinculamos el ingreso per cápita de los principales países de donde 
provienen los turistas que arriban a Quintana roo y el de los mexicanos, conside-
rando que los ingresos por turismo en Quintana roo provienen sobre todo de turis-
tas de estados Unidos, Canadá, españa y del turismo doméstico (véase gráfica 4).

Gráfica 4. relación de consumo e ingreso per cápita  
de los turistas en Quintana roo
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Fuente: elaboración propia con datos del anexo estadístico de informes de gobierno de Quitana roo y del Banco Mundial.
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según se observa en la gráfica 4, y tal como predice la teoría económica, existe 
una relación directa entre el consumo, en este caso de servicios turísticos, y el in-
greso per cápita de los principales países emisores de turismo para Quintana roo. 
Hallamos que el ingreso del turismo doméstico presenta una mayor relación con 
el consumo de servicios turísticos en Quintana roo y una menor con el ingreso de 
Canadá. de lo anterior se puede concluir que, debido a que el consumo de los turis-
tas depende directamente del ingreso per cápita, el comportamiento de la actividad 
turística en Quintana roo dependerá del aumento o disminución del ingreso de los 
países emisores de turismo cuyo destino es Quintana roo.

otra variable que de acuerdo con la teoría económica explica el comportamiento 
del consumo de bienes y servicios es la relativa a sus precios. La teoría predice una 
relación inversa, es decir, que a medida que aumenta el precio de un bien disminuye la 
cantidad demandada. Por ello relacionamos la variación de los ingresos que se perci-
ben por el consumo de servicios turísticos, con la variación del tipo de cambio peso/
dólar, y adicionalmente incluimos la variación de la afluencia de turistas extranjeros y 
nacionales, ya que se supone que, si damos más pesos por cada dólar, la demanda de los 
servicios turísticos que ofrecemos aumentará y por ende los ingresos que percibimos 
por el consumo de esos servicios (véase gráfica 5).

Gráfica 5. relación de la variación del tipo de cambio, afluencia  
y consumo de los turistas en Quintana roo

Fuente: Elaboración propia con información del anexo estadístico de informes de gobierno de Quintana Roo y de Banxico.
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en la gráfica 5 se aprecia que, tal y como lo predice la teoría económica, si au-
menta el tipo de cambio peso/dólar los servicios turísticos se vuelven más baratos 
para el turismo extranjero y en consecuencia aumenta la demanda de los servicios 
turísticos que se ofrecen en Quintana roo, lo cual, de acuerdo con espasa, Gómez-
Churruca y Morales (1993), representa el primer momento de la demanda de ser-
vicios turísticos, que deberá analizarse con un retraso de por lo menos nueve meses 
para obtener mejores resultados. en Quintana roo se observa que la demanda de 
servicios turísticos es muy sensible a una devaluación del peso frente al dólar, lo cual 
puede deberse a que la decisión de viajar a Quintana roo se tomó con anterioridad 
al momento del tipo de cambio que estamos registrando en la gráfica. en cuanto al 
consumo de servicios turísticos, éste es más sensible que la afluencia de turistas. es 
decir, que la elasticidad precio de la demanda global es muy alta y muy sensible ante 
cambios en el precio.

Por otro lado, si relacionamos los ingresos que se obtienen por consumo de 
servicios turísticos en Quintana roo con el tipo de cambio peso/dólar, constatamos 
que una disminución de los precios relativos tiene un efecto positivo en la demanda 
de servicios turísticos, como puede advertirse en la gráfica 6.

Gráfica 6. variación del tipo de cambio peso/dólar y el consumo  
de los turistas en Quintana roo

Fuente: elaboración propia con datos del anexo estadístico de informes de gobierno de Quintana roo y de Banxico.
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según la teoría económica, la elasticidad precio de la demanda de un bien o 
servicio se determina de la siguiente manera:

         (2) 
    

donde:
dq, es la derivada de la cantidad demandada de un bien
dp, es la derivada del cambio en el precio
p, es el precio del bien
q, es la cantidad del bien

en la gráfica 6 se observa que en la medida en que el tipo de cambio peso/dólar 
aumenta también lo hace el consumo de servicios turísticos en Quintana roo, mien-
tras que si el tipo de cambio disminuye, entonces el consumo de servicios turísticos 
baja, pues el precio relativo se incrementa al dar menos pesos por un dólar y resulta 
más caro comprar servicios turísticos en Quintana roo que en estados Unidos o 
Canadá, por ejemplo.

asimismo se puede señalar que la variación del consumo de servicios turísticos 
es muy sensible a los cambios en los precios relativos, ya que los turistas responden 
con un consumo mayor a la variación del tipo de cambio.

Un modelo de consumo de servicios turísticos para Quintana Roo

aquí presentamos los resultados de un modelo que busca explicar el comporta-
miento de la demanda de servicios turísticos en Quintana roo de 1998 a 2009. Para 
nuestro análisis construimos dos modelos que pretenden explicar la demanda glo-
bal de servicios turísticos en dos momentos: en el primero la variable endógena es la 
afluencia de turistas, mientras que en el segundo la variable endógena es el ingreso 
obtenido por el consumo de servicios turísticos.

en el primer caso, nuestra ecuación es la siguiente:

Aflu.Tur = Ơ + TC + IPCmex + AP
G + O

CUA
 + e  (3)

Ƥqp=
dq
dp– x

p
q



149

análisis CUalitativo y CUantitativo 

donde:
Aflu.Tur, es la afluencia de turistas extranjeros y nacionales
TC, es el tipo de cambio peso/dólar promedio de cada año
IPCmex, es el índice de precios al consumidor de México
AP

G
, son los apoyos del gobierno para fomento del turismo

O
CUA, es el número de cuartos

Utilizamos el método de mínimos cuadrados ordinarios y obtuvimos los resul-
tados que aparecen en el cuadro 1.

Cuadro 1.variable dependiente: afluencia de 
turistas

Periodo: 1998-2009

variable Modelo 1 Modelo 2

C -752486.5

(0.8527)*

977767

(0.43)

tC 792650

(0.0417)

iPCmex -151191.7

(0.1339)

aPG 15.49

(0.037)

oCUa 59.895

(0.099)

r2 0.67 0.86

* Los datos entre paréntesis corresponden al p-valor. 

en el modelo 1 se observa que el tipo de cambio peso/dólar tiene un efecto po-
sitivo en la demanda de servicios turísticos de Quintana roo como predice la teoría; 
además, en nuestro modelo el tipo de cambio resulta una variable significativa, lo 
cual es congruente con opiniones que consideran que la devaluación del peso frente 
al dólar puede utilizarse como una ventaja competitiva frente a países como estados 
Unidos, en el sentido de que, frente a un peso devaluado, a los estadounidenses les 
resulta más barato adquirir bienes y servicios mexicanos. 
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en algunos estudios sobre el consumo de servicios turísticos suele calcularse 
un precio relativo del país prestador de los servicios turísticos respecto a los pre-
cios de sus competidores, y este precio relativo se obtiene al multiplicar el índice 
de precios al consumidor doméstico por el tipo de cambio que enfrenta ante el país 
competidor. en nuestro caso, tratamos de obtener este efecto introduciendo en el 
modelo 1 el índice de precios al consumidor como variable explicativa. el resultado 
es que, frente a un aumento de los precios al consumidor en México, disminuye la 
afluencia de turistas a Quintana roo, lo cual puede deberse a que ante tal aumento 
desciende el ingreso real de los turistas mexicanos.

en el modelo 2, tal y como se tenía previsto, se aprecia que los apoyos de fo-
mento a la actividad turística por parte del gobierno tienen un efecto positivo en 
el número de turistas que demandan los servicios turísticos de nuestro estado; de 
igual forma se advierte que la inversión en esta clase de servicios, que en este mo-
delo se representa por el número de cuartos de hotel, tiene un efecto positivo en la 
demanda de servicios turísticos. es importante señalar que el efecto de la inversión 
es muy superior al que tienen los apoyos del gobierno sobre la actividad de servicios 
turísticos.

Para analizar el segundo momento en que se lleva a cabo la demanda de estos 
servicios en Quintana roo, y que tiene que ver con su consumo, desarrollamos un 
modelo que se describe en la siguiente ecuación:

CstQ. Roo� �Ơ�+ TC + Y
EU 

+ Y
Esp 

+ Y
Can 

+ Y
Mex 

+ e    (4)

    
donde:
C

stQ.Roo
, es el ingreso que se obtiene por el consumo de servicios turísticos, de turistas 

nacionales y extranjeros
TC, es el tipo de cambio peso/dólar promedio de cada año
Y

EU
, es el ingreso per cápita en estados Unidos, en dólares 

Y
Esp

, es el ingreso per cápita en españa, en dólares 
Y

Can
, es el ingreso per cápita en Canadá, en dólares 

 Y
Mex

, es el ingreso per cápita en México, en dólares 
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en este modelo partimos de suponer que existe una relación directa entre el con- 
sumo, el nivel de precios y el ingreso. Buscamos explicar el comportamiento del  
consumo de los turistas en Quintana roo por el nivel de ingreso en los principales 
países emisores de turistas hacia nuestro estado, que, de acuerdo con el número de tu-
ristas que llegan a nuestro estado, provienen sobre todo de estados Unidos, Canadá, 
españa y del resto de las entidades federativas de nuestro país. en cuanto al nivel de 
precios, empleamos el tipo de cambio peso/dólar promedio de cada año.

Un segundo modelo que construimos para explicar el comportamiento del con-
sumo de los servicios turísticos en Quintana roo incluye, además del ingreso y del 
nivel de precios, el apoyo del gobierno a las actividades turísticas y la afluencia de 
turistas. el modelo se describe con la siguiente ecuación:

CstQ.Roo = Ơ�+ TC + Y
EU 

+ Y
Esp 

+ Y
Can 

+ Y
Mex 

+ AP
G 

+ AFT +e  (5)

donde:
C

stQ.Roo
, es el ingreso obtenido por el consumo de servicios turísticos, de turistas 

nacionales y extranjeros
TC, es el tipo de cambio peso/dólar promedio de cada año
Y

EU
, es el ingreso per cápita en estados Unidos, en dólares 

Y
Esp

, es el ingreso per cápita en españa, en dólares 
Y

Can
, es el ingreso per cápita en Canadá, en dólares 

Y
Mex

, es el ingreso per cápita en México, en dólares 
AP

G
, son los apoyos económicos que otorga el gobierno para el fomento de la acti-

vidad turística
AFT, es el número de turistas que ingresan a Quintana roo, tanto nacionales como 
extranjeros

el método que empleamos en estos modelos es el de mínimos cuadrados ordi-
narios y obtuvimos los resultados expuestos en el cuadro 2.
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Cuadro 2. variable dependiente: consumo turístico
Periodo: 1998-2009

variable Modelo 1 Modelo 2

C 9508.14
(0.0756)*

7720.837
(0.0929)

TC 128.10
(0.5015)

48.4783
(0.8138)

Y
EU

-517.92
(0.0824)

-366.2754
(0.1260)

Y
Esp

32.9599
(0.9026)

14.5626
(0.9425)

Y
Can

149.2137
(0.4981)

74.516
(0.6524)

Y
Mex

1238.06
(0.1329)

701.6268
(0.2999)

AP
G

0.00644
(0.3985)

AFT 0.000032
(0.5545)

R2 0.92 0.97
* Los datos entre paréntesis corresponden al p-valor. 

Los resultados del modelo 1 observados en el cuadro 2 nos dicen que, tal y 
como se predice, el tipo de cambio tiene un efecto positivo sobre el consumo de ser-
vicios turísticos. en este caso cabe indicar que el efecto que el tipo de cambio tiene 
sobre el consumo global es menor, aunque también positivo, que el que se presenta 
en el primer momento de la demanda de servicios turísticos (cuando los turistas 
toman la decisión de venir a Quintana roo),1 y que describimos en el cuadro 1. en 

1 aquí es más recomendable considerar el tipo de cambio con rezago, ya que seguramente la decisión se tomó 
en el pasado; en algunos estudios las variables se manejan con un rezago de tres trimestres. en nuestro caso no fue 
posible realizar este rezago.
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cuanto al efecto que el ingreso per cápita tiene sobre el consumo de servicios tu-
rísticos, se advierte que el aumento de los ingresos per cápita de Canadá, españa y 
México repercute positivamente en el consumo de servicios turísticos en Quintana 
roo, mientras que el incremento del ingreso en estados Unidos afecta de manera 
negativa el consumo de servicios turísticos en el estado, por lo que pareciera que si 
aumenta el ingreso de los estadounidenses, éstos no viajarán a Quintana roo, sino 
que visitarán otros destinos turísticos. es relevante mencionar que el ingreso cuyo 
aumento tiene mayor impacto en el consumo turístico en Quintana roo es el de los 
mexicanos, seguido del de los canadienses y los españoles. el modelo 1 explica 92 % 
de las variaciones del consumo de servicios turísticos. en el modelo 2, por su parte, 
se aprecia que al incluir las variables de apoyo del gobierno a la actividad turística 
y la afluencia turística se mantienen los efectos del ingreso per cápita sobre la de-
manda turística observados en el modelo 1, y también que los apoyos del gobierno 
tienen una repercusión positiva sobre la demanda, ya que si los gobiernos tanto 
federal como estatal aumentan sus apoyos a la actividad turística, esto permitirá 
que se incremente la demanda de servicios turísticos de Quintana roo, dado que 
tales apoyos mejoran la calidad de los servicios turísticos que se ofrecen. asimis- 
mo se advierte que la afluencia de turistas tanto nacionales como extranjeros como 
parte de la demanda global tiene un efecto positivo. de acuerdo con los resultados, 
se puede decir que el modelo 2 explica 97 % de las variaciones de la demanda de ser- 
vicios turísticos.

Conclusiones de  
“El análisis de la actividad turística desde la economía”

Con base en los resultados obtenidos en nuestros modelos, podemos anotar las si-
guientes conclusiones:

�� en Quintana roo en general, tal y como predice la teoría económica, el ingre-
so tiene un efecto positivo sobre la demanda de servicios turísticos, aunque en 
el caso de estados Unidos resulta que un incremento de su ingreso provoca 
una disminución de su demanda de servicios turísticos en el estado. esto pa-
rece indicar que si se eleva el ingreso per cápita de los estadounidenses éstos 
preferirán demandar los servicios de otros destinos turísticos.
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�� también se cumple que la devaluación del tipo de cambio puede ser utilizada 
como una ventaja competitiva de México frente a otros países; así, a medida 
que aumenta el número de pesos que damos por dólar, nuestros servicios 
turísticos devienen más baratos y por tanto la demanda de nuestros ser- 
vicios turísticos crece. en el caso de Quintana roo se presenta claramente 
esta relación positiva entre el consumo de servicios turísticos y el tipo de 
cambio peso/dólar.

�� en Quintana roo, los apoyos por parte del gobierno a la actividad turística 
influyen positivamente sobre la decisión de elegir Quintana roo como des-
tino para realizar actividades de esparcimiento, y, en un segundo momento 
de la demanda global, consumir los servicios turísticos que ofrece la entidad.

�� también se puede anotar que el aumento de la inversión en infraestructura 
turística tiene un efecto positivo sobre la elección de Quintana roo como 
destino turístico. en nuestro modelo, la inversión es medida por el número 
de cuartos de hotel.
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Documentos consultados

Banco Mundial, Bases de datos estadísticos por países (varios años)
Banxico, Estadísticas económicas

informes del Gobierno de Quintana roo, Anexo estadístico (varios años)

Anexo I

Los datos se extrajeron principalmente de los anexos estadísticos de los informes de 
gobierno de diferentes años, del Banco Mundial y de Banxico.
definición de las variables:

a) el consumo turístico se calcula por la derrama económica que generan los 
servicios turísticos en Quintana roo, medido en millones de dólares para 
cada año

b) el tipo de cambio peso/dólar se refiere al tipo de cambio promedio de cada 
año

c) el ingreso per cápita de estados Unidos, Canadá, españa y México se refiere 
al ingreso per cápita en dólares y es tomado del Banco Mundial 

d) La variable de apoyo del gobierno a la actividad turística se refiere a las trans-
ferencias en miles de pesos que se realizan al fideicomiso para promoción 
turística en Quintana roo, para cada año

e) La afluencia de turistas se refiere al número de turistas que visitan Quintana 
roo, incluye a extranjeros y nacionales
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el sector turístico, en particular, está experimentando cam-
bios muy drásticos; se ha vuelto dependiente de un trata-
miento intensivo de la información (Lewis, 1998: 20) y está 

estrechamente relacionado con los sistemas de información. Las ti 
rebasaron su papel al pasar de simples herramientas que facilitaban 
la operación en las empresas, a establecerse como factores estraté-
gicos y críticos de éxito para una organización. en una industria 
donde, de acuerdo con la organización Mundial del turismo (omt), 
tan sólo en 2009, más de 800 millones de turistas de todo el plane-
ta salieron de sus países y representaron una derrama de 852 mil 
millones de dólares (siiimt, 2010), las ti han facilitado los procesos 
de negocio de los actores grandes y chicos que compiten por una re-
banada de este pastel. desde el lanzamiento en internet en octubre 
de 1996 del sitio de reservación de viajes en línea expedia.com por 
el gigante de la industria del software, Microsoft, las ti han sido un 
factor fundamental para el desarrollo de ventajas competitivas y el 
cambio en la forma de competir, y han modificado las fuerzas que 
afectan la competencia dentro del sector turístico.

dos años más tarde, en noviembre de 1998, el portal Expedia.co.uk 
fue puesto en operación para abarcar al mercado británico por msn, 

  * Correo electrónico: fhernandez@uqroo.mx
** Profesor-investigador (†)
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el brazo de internet de Microsoft. Un año más tarde sus ventas eran de alrededor 
de dos millones de libras mensuales, y en agosto del mismo año fue clasificado por 
la calificadora Forrester dentro de los diez primeros sitios europeos de comercio 
electrónico (Horner y swarbrooke, 2004: 181). a partir de ahí llevó a cabo varias 
estrategias: cotizar en la bolsa con el fin de disponer de capital para su desarrollo 
e implementar agresivos planes de marketing, adquirir a algunos de sus competi-
dores, y realizar alianzas con las más importantes cadenas hoteleras, aerolíneas, 
empresas de telecomunicaciones y otros prestadores de servicios. actualmente, con 
más de 7 900 empleados alrededor del mundo, maneja las marcas líderes hotels.
com®, Hotwire.com®, venere.com®, tripadvisor.com®, eGenCia® y la filial china 
eLong.com® (figura 1). 

Fuente: <http://www.expediainc.com/business-Book.cfm>.

Figura 1. expedia inc. y sus filiales

 Creación de ventajas competitivas por Expedia Inc.

Las cadenas de valor de las empresas del sector turístico se modifican mediante la 
incorporación de las ti. Cualquier proveedor de servicios turísticos puede comuni-
carse a través de internet con sus clientes y así establecer vínculos que le permiten 
“llevar” sus productos al consumidor y mantener la información de importancia 
para los involucrados en la actividad turística: el turista, el proveedor de servicios 
turísticos y el planeador de destinos (papel que desempeña expedia inc.).

sin duda los servicios que desde 2005 ayudaron a expedia inc. a crear una ven-
taja competitiva fueron el denominado “expedia to Go”, que permite a los viajeros 
disponer de información esencial en dispositivos móviles llamados Pda (personal digital 
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assistant), y el servicio “web enabled Phone”, para el acceso a la información de los 
sitios web a través de teléfonos celulares. 

otro aspecto tecnológico importante que representa una ventaja competitiva 
es el desarrollo de sitios web de alta calidad. tan sólo en 2010 expedia inc. totalizó  
un volumen de 2.5 billones de reservaciones hasta el tercer trimestre, 36 % del total 
en el ámbito mundial. asimismo presenta crecimientos significativos respecto al año 
anterior del volumen de reservaciones, transacciones y casi todos sus aspectos fi-
nancieros, como se muestra en el cuadro 1.

Cuadro 1. sumario financiero y métricas de operación expedia, inc.

Métrica Tercer trimestre de Crecimiento 
anual
(%)2010 2009

transacciones (miles de millones) 18.1 15.9 14 

volumen de reservaciones brutas 
(millones)

6 891.6 5 913.8 17 

ingresos 987.9 852.4 16 

Margen de ingresos 14.3 14.4 (1)

ingresos por operación antes  
de la amortización

293.7 256.4 15 

ingresos por operación después  
de la amortización

276.8 223 24 

ingresos netos ajustados 191.3 144.9 32 

ingresos netos atribuibles a expedia inc. 176.6 117 51 

Flujo de efectivo libre 35.8 45.1    (21)
Fuente: <http://www.expediainc.com/results.cfm>.

esto sólo ha sido posible gracias a que operan más de 90 sitios alrededor del 
mundo: américa del norte y del sur, europa, oriente Medio y la región asia Pací-
fico. sin duda internet juega un papel protagónico que permite a expedia inc. y a 
sus filiales tener presencia en más de 60 países. 

el consumidor está cada vez más familiarizado con la tecnología y con la infor-
mación que le ofrece: video clips de destinos y lugares de interés, imágenes de hoteles, 
planos de localización, y que obtiene a través de “Kioscos Multimedia de información” 
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estratégicamente ubicados en aeropuertos, hoteles, centros comerciales, oficinas gu-
bernamentales y, por supuesto, en internet (Bennett, 1995: 18). expedia inc. ha in-
corporado estos elementos en sus sitios web, de manera que el usuario pueda tener 
una experiencia agradable y cuente con la mayor información al momento de planear 
un viaje.

La solidez del vínculo establecido entre clientes y proveedores depende de la 
calidad de los servicios de información, y que van desde el simple correo electrónico 
hasta sofisticados sistemas. son actividades de valor modificadas por las ti: las re-
servaciones en un hotel, las reservaciones y la compra de boletos en una línea aérea, 
la planeación personalizada de itinerarios, la promoción de sitios y actividades, por 
mencionar algunas. expedia inc. ha entendido que el común denominador de estas 
actividades es que la información es muy importante para el consumidor, así pues, 
sus sitios se distinguen por contar con información relevante. Para ello mantiene la 
red de sitios web presentada en el cuadro 2.

expedia inc. cuenta con más de 400 empleados con sede en los mercados locales 
de todo el mundo, concentrados exclusivamente en el crecimiento y la gestión de 
las relaciones de valor con las aerolíneas más importantes del mundo, los hoteles 
asociados y otros proveedores de viajes. de esta manera expedia inc. está en con-
diciones de dar el mantenimiento adecuado a la información de sus productos y 
servicios en la web.

Las ti permiten a expedia inc. tener una mejor coordinación y comunicación 
a través de sus sistemas estratégicos de información, que logran la supervivencia 
y competitividad de todos los involucrados y del destino mismo, beneficiando a la 
industria de la cual depende. en cuanto ofertante de destinos turísticos, expedia 
inc. utiliza internet como la plataforma ideal para “llevar” los productos turísticos 
a un cliente global. 

Por su parte, los prestadores de servicios turísticos o socios de expedia inc. nece-
sitan conocer a sus clientes (sus preferencias, sus formas de consumo, su capacidad 
económica, etc.) antes de que decidan iniciar su viaje, deben atender sus requeri-
mientos de información a lo largo de él, y mantenerse en contacto con ellos una vez 
que haya concluido. Por lo tanto, también dependen de las ti para desempeñarse 
eficientemente.
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descripción sitio web

La mayor comunidad mundial de viajes, con la más grande colección 
de críticas de viajeros y el contenido de los destinos y alojamiento 
durante el viaje, con los sitios en idioma local en 27 países en todo 
el mundo

www.tripadvisor.com.mx

incluye el origen de la mayoría de ofertas de pasajes aéreos, 
investigada y verificada por expertos

www.airfarewatchdog.com

ofrece a los viajeros el acceso a los precios y ofertas de última hora; 
distribuye ofertas a más de 37 millones de visitantes mensuales a 
través de sitios de viajes líderes

www.bookingbuddy.com

incluye la más reciente información de cruceros y la mayor 
comunidad de viajeros de cruceros en la web

www.cruisecritic.com

La comunidad en línea y recursos de viajes para las familias que 
viajan con niños

www.familyvacationcritic.com

renta de casas para vacaciones alrededor del mundo www.flipkey.com

sitio de renta de casas para vacaciones líder en el reino Unido www.holidaylettings.co.uk

ofrece vacaciones en el reino Unido para verano en las playas del 
Mediterráneo

www.holidaywatchdog.com

sitio con consejos prácticos y un foro en línea para las personas que 
les gusta viajar

www.independenttraveler.com

ayuda a los clientes a encontrar los mejores precios en vuelos, 
hoteles y viajes en tren en China

www.kuxun.cn

Herramienta de comparación de compras de viajes que ahorra 
tiempo

www.onetime.com

sitio con información de asientos de avión, de las aerolíneas y 
amenidades a bordo

www.seatguru.com

sitio con el mayor recurso para asesoramiento de viajes en línea por 
expertos independientes para viajeros conscientes del presupuesto

www.smartertravel.com

sitio de viajes con información completa de contacto directo y 
comentarios de hoteles y alojamientos de todo el mundo

www.travel-library.com

Contiene blogs de viajes www.travelpod.com

sitio con información sobre cualquier destino desde la perspectiva 
del turista

www.virtualtourist.com

Cuadro 2. the tripadvisor® Media network

Fuente: <http://www.expediainc.com/business-Media.cfm>.
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El costo de las Ti en Expedia Inc.

Las iniciativas de adquisición o desarrollo de suites de sistemas empresariales por 
parte de las industrias del sector turístico han generado grandes ahorros en su ope-
ración al momento de rediseñar sus procesos fundamentales de negocio (Cushing, 
2003), y al implementar “portales corporativos” en las áreas de recursos humanos, 
finanzas e inteligencia de negocios, para sus divisiones de agencias de viajes, líneas 
aéreas y operadores de tours.

La configuración mínima de un sistema de gestión de destinos (sgd) es:

1.  infraestructura de redes, comunicaciones, computadoras y servidores
2.  Bases de datos y sistemas transaccionales de gestión de la información
3.  aplicaciones (sistemas) que soportan los procesos de negocio (en la red local  

y en internet)
4.  información (omt, 2004: 47)

en muchas ocasiones, esta configuración mínima representa un alto costo. ex-
pedia inc. invirtió un poco más de 360 millones de dólares en 2010 en tecnología, 
lo que representó 20 % más que en 2009. este aumento se debió a los costos del 

Cuadro 3. Costos y gastos de expedia, inc. 

resultados reportados al tercer trimestre de 2010

                                     Costos y gastos expedia inc. (millones de dólares)

2010 2009 Crecimiento (%)

Costo de los 
ingresos

189.5 168.9 12 

ventas y marketing 341.0 281.9 21 

tecnología y 
contenidos

90.1 75.3 20 

Gastos generales y 
administrativos

69.3 65.4 6 

total de costos y 
gastos

689.9 591.6 17 

Fuente: <http://www.expediainc.com/results.cfm>.
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personal de soporte para tripadvisor® y a los sistemas transaccionales en el nivel 
mundial. Un comparativo trimestral con respecto al año anterior muestra que los 
costos se han incrementado no sólo en tecnología, sino en otros rubros, como puede 
observarse en el cuadro 3.

Cambios en la forma de competir

Los cambios que conlleva el desarrollo de ti en las organizaciones de servicios tu-
rísticos, están transformando la forma en que tales organizaciones compiten en el 
mercado global del turismo. desde la aparición de los sistemas computarizados de 
reservaciones (Crs), expedia inc. los ha convertido en el canal ideal para comercia-
lizar y distribuir productos y servicios turísticos. actualmente, expedia inc. se dis-
tingue de sus competidores por contar con opciones para prácticamente casi cual-
quier destino, la facilidad y uso de sus sitios web, la información que proporciona y 
la impresión que ha forjado a lo largo de los años hacia potenciales clientes además 
de que sus precios son los más bajos en internet. esta percepción es aplicable a 
cualquier tipo de producto y servicio que se ofrezca en la red.

La clave del éxito de Expedia Inc.: la estrategia de Ti

La estrategia de ti de toda empresa deberá estar ligada a los objetivos del negocio 
(que lleve al negocio adonde debe llegar); asegurar que tanto los niveles operativos 
como los ejecutivos reciban los beneficios de las ti; así como justificar la inversión 
en ti con base en los objetivos del negocio (planes factibles de ti ligados a los planes 
del negocio). 

entre los elementos centrales que forman parte de esta estrategia de ti en ex-
pedia inc. se encuentran:

1. adopción de un sistema de gestión de destinos como infraestructura para 
el negocio electrónico, montado en los sitios web distribuidos en todo el 
mundo.

2. desarrollo y operación de sistemas de información a través de los cuales 
se lleve la información y la operación de la empresa a los clientes, socios y 
proveedores, que habilitan a expedia inc. para el e-commerce y el e-marketing.
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3. su integración con las redes de intermediarios y mayoristas de los servicios 
turísticos.

4. integración (business-to-business) con sus filiales, con las que comparten in-
tereses y no tienen limitaciones técnicas ni económicas para competir con 
otros grandes actores de la industria turística. 

Conclusiones

es necesario que los responsables de la estrategia de negocios en las empresas turís-
ticas perciban a las ti como parte fundamental de los procesos y actividades de va-
lor y estén familiarizados con los elementos tecnológicos básicos que les permitan 
participar en la elaboración de la estrategia de ti de la organización. expedia inc. 
ha implementado con éxito las ti, las cuales han hecho posible mejorar la operación, 
la comunicación, la toma de decisiones y el uso de conocimiento especializado en la 
empresa. también ha creado ventajas realmente competitivas que distinguen sus 
productos de los de sus competidores, al ofrecer al usuario opciones de viaje prácti-
camente a cualquier destino y accesos desde casi cualquier parte del mundo gracias 
a la infraestructura de sitios web alrededor del globo. su presencia en internet a 
través de sus filiales, que representan a las marcas más importantes del sector de 
las empresas de servicios turísticos, es un elemento cardinal y comprende un factor 
crítico de éxito para estas organizaciones. adoptar la estrategia de ti significa una 
fuerte inversión para expedia inc., sin embargo es una empresa rentable y con un 
crecimiento sostenido año tras año.
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Antecedentes

en un esfuerzo por ordenar la mercadotecnia en internet (e-
marketing), diferentes teóricos (alet, 2001; Berkley, 2005; 
Bishop, 2000; Brondmo, 2000; Hanson, 1999; Kotler y 

armstrong, 2003; Mayordomo, 2002; sterne, 1997; vassos, 1996; 
Zimmerman, 1999) se han esforzado tanto en explicar la función 
que la mercadotecnia tiene en la world wide web (www), como en 
sistematizar su uso.

Para efectos prácticos, el e-marketing se puede definir como la 
interacción que hay en internet “entre los servicios de la empresa 
y las necesidades de los consumidores finales, permitiendo dar sa-
tisfacción al cliente y generar un beneficio” (Mayordomo, 2002: 19). 
si se compara esta definición con lo que Kotler y armstrong dicen 
sobre lo que es mercadotecnia: “un proceso social y administrativo 
por el que individuos y grupos obtienen lo que necesitan y desean 
a través de la creación y el intercambio de productos y de valor con 
otros” (2003: 5), podemos reconocer que la única diferencia sustan-
cial es el término. Mercadotecnia e e-marketing son lo mismo, con la 
salvedad del ámbito donde cada uno ocurre.
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el e-marketing se realiza por internet, y de la misma forma que hay teorías 
(Fischer y espejo, 2004; Kotler y armstrong, 2003; Lamb, Hair y Mcdaniel, 2006; 
Zikmund y d’amico, 2002) para el uso responsable de la mercadotecnia, las hay para 
lo propio en la www.

dos autores que han desarrollado métodos concretos para ordenar y evaluar el 
e-marketing son tom vassos (1996) y Jan Zimmerman (1999). el primero, autor del 
modelo ibmm (internet Bullseye Marketing Model), tiene como objetivo determinar 
la probabilidad de éxito de ventas de un producto en internet, y el segundo propone 
cinco elementos principales que deben analizarse en una página web para determi-
nar su efectividad (tapia-Carreto, 2004).

en un trabajo previo, tapia-Carreto, alvarado-Herrera y Palafox-Muñoz 
(2004) demostraron que a pesar de que los modelos de análisis citados son conside-
rados actuales y funcionales no son útiles para estudiar la efectividad de e-marketing 
de sitios web dedicados a la promoción de productos turísticos, motivo por el cual 
se desarrolló el modelo taP, que consistió en una reingeniería de los modelos de 
vassos y de Zimmerman para obtener los índices de análisis más adecuados, así 
como algunos componentes adicionales que permiten un examen más efectivo de la 
capacidad de un sitio web para lograr el resultado deseado con su contenido merca-
dotécnico, en el más amplio sentido posible (figura 1).

en su momento, el modelo taP tomó de las propuestas de vassos (1996) y 
Zimmerman (1999) los elementos considerados útiles para analizar la efectividad 
de e-marketing de un sitio web, y descartó aquellos más enfocados a otras tareas. a 
los elementos elegidos se sumaron otras variables no consideradas en sus métodos, 
como el servicio en línea, la efectividad gráfica y la construcción del sitio; así se lo-
gró un modelo propio, cuyo objetivo es analizar la efectividad de marketing de un si-
tio web, en principio de promoción turística, mas extensible a sitios web en general.

Modelo alTa

el desarrollo del modelo taP (figura 1) condujo al diseño del modelo alta (figura 2), 
que incluye un instrumento para analizar la efectividad de marketing de un sitio web; 
por efectividad se debe entender la capacidad que tiene un sitio web para lograr el efecto 
deseado o esperado, es decir, que exista la interacción en internet “entre los servicios 
de la empresa y las necesidades de los consumidores finales” (Mayordomo, 2002: 19). 
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Modelo taP de 
análisis de merca-

dotecnia web

Figura 1. Modelo taP 

Fuente: elaboración propia.
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el modelo alta considera nueve rubros para analizar un sitio web:

1. Mercado objetivo. se busca identificar si la página que publicita el producto está 
orientada a satisfacer las características de percepción de un consumidor con 
ingresos económicos y nivel de estudios por arriba del promedio.

2. Producto, marca, precio, promoción. se pretende determinar si la página que se 
examina emplea métodos efectivos para transmitir la calidez del producto. si 
la naturaleza de éste es la intangibilidad, se requiere transmitir el mensaje con 
mayor efectividad.

3. Contenido. Más que verificar cuestiones de diseño, lo que se quiere responder es 
si las piezas del rompecabezas encajan bien en el tablero de la página; verificar 
cómo los elementos generales que componen el sitio web cumplen o no su pro-
pósito.

4. Navegación. si a quien visita el sitio le toma más de tres clics llegar a la infor-
mación que está buscando en la página, éste desistirá y buscará en otro sitio. se 
pretende interpretar qué tan intuitiva es la navegación en el sitio que se está 
analizando.

Figura 2. Modelo alta

Mercado 
objetivo

Mezcla de  
mercado

Contenido navegación decoración
efectividad 

de marketing

servicio en 
línea

efectividad 
gráfica

Construcción  
del sitio

Modelo 
alTa

Fuente: elaboración propia.
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5. Decoración. si un cibernauta se siente cómodo navegando, si le agrada el lugar 
en el que está, puede ser que pase más tiempo en el sitio, incluso si ya dio más de 
tres clics buscando su información. este rubro, por lo tanto, intenta identificar 
qué tan bien diseñado está el sitio para permitir que el cibernauta navegue a 
gusto.

6. Efectividad de mercadotecnia. es uno de los puntos medulares en el análisis de si-
tios web, pues lo que se busca saber es qué tanto satisface el sitio las necesidades 
de información del usuario, así como la efectividad de la página para comunicar 
el mensaje y su posición relativa ante otras ofertas similares.

7. Servicio en línea. debido a que se trata de un servicio, es fundamental cono-
cer cómo el sitio web resuelve asuntos específicos en cuanto a la compra del 
producto, además de la posibilidad que tiene el cliente de comunicarse con los 
responsables de la oferta y cómo éstos brindan el apoyo necesario a sus clientes 
potenciales. es una cuestión de análisis de calidad en el servicio.

8. Efectividad gráfica. Éste es otro punto de gran importancia, pues depende de un 
buen contraste que un mensaje sea legible y, por lo tanto, entendible. Por ello, 
la efectividad gráfica pretende descubrir si los elementos de diseño están equi-
librados, si el cibernauta se identifica con la página, si los contrastes de color y 
los tamaños de la letra son los adecuados para que el usuario lea el contenido 
fácilmente.

9. Construcción del sitio. se refiere a lo que no se ve pero sí se percibe: el orden y 
la estética. revisar estos elementos es cardinal porque a partir de cómo esté 
construido el sitio puede determinarse que un usuario se extravíe o halle lo que 
busca. en este sentido, se analiza si la información que se presenta en la página 
está dividida por secciones y la facilidad para que el usuario encuentre lo que 
busca con el menor número posible de clics.

el instrumento alta (anexo 1) evalúa los sitios web mediante una lista de com-
probación o de control dividida en nueve segmentos, que a su vez contienen varias 
preguntas por calificar. Cada pregunta comprende un rango de entre uno y cinco 
puntos para otorgar una calificación determinada en cada una de las diferentes sec-
ciones que componen los criterios de análisis. al final se suman los resultados de 
cada sección, para obtener así el gran total del sitio que se evalúa. 
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Las distintas secciones en que se divide el instrumento pretenden evaluar el si-
tio que se analiza para arrojar una calificación final que determine su efectividad de 
e-marketing. se considera que una buena evaluación debería dar resultados entre 85 y 
100 % de efectividad, es decir, desde 4.25 hasta cinco puntos de promedio por rubro.

en un ejercicio previo, el modelo alta fue utilizado para evaluar la efectividad 
de e-marketing de los 19 sitios web más populares1 dedicados a promocionar Cozu-
mel como destino turístico (cuadro 1). Para ello, se introdujo la palabra “Cozumel” 
en el motor de búsqueda, y de los 50 primeros resultados se descartaron aquellos 
sitios cuya oferta era distinta de la promoción de la isla como producto turístico. de 
las 50 direcciones recibidas se seleccionaron para la evaluación 19 sitios dedicados 
a promocionar el destino turístico.

1�/D�SRSXODULGDG�VH�GH¿QLy�SRU�OD�REWHQFLyQ�GH�UHVXOWDGRV�HQ�*RRJOH�\�VX�UHVSDOGR�HVWDGtVWLFR�HQ�$OH[D�FRP�

Posición  selección sitio web Contenido
1 1 www.islacozumel.com.mx Promoción del 

destino turístico 
Cozumel

2 2 www.cozumel.net
5 3 www.gocozumel.com
6 4 www.divecozumel.com
7 5 www.thisiscozumel.com
8 6 www.cometocozumel.com

11 7 www.travelyucatan.com
12 8 www.cozumelmycozumel.com
13 9 www.lonelyplanet.com
14 10 www.cancun.com
15 11 www.cozumelinsider.com
17 12 www.travel.yahoo.com
18 13 www.cozumelcruiseexcursions.com
21 14 www.royalcaribbean.com
30 15 www.caribbeantravelmag.com
33 16 www.islacozumel.net
39 17 www.cozumelmexico.net
46 18 www.guides.travelchannel.com
50 19 www.visitmexico.com

Fuente: elaboración propia.

Cuadro 1. sitios web seleccionados como objetos de estudio
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Como se observa en el cuadro 2, de las 19 páginas sólo dos tuvieron una evalua-
ción por debajo del mínimo recomendado (85 %) para considerar que la efectividad 
de e-marketing de un sitio en internet es positiva, lo que corroboró la hipótesis de 
que “los sitios de internet que promocionan a Cozumel como destino turístico y que 
aparecen en los primeros lugares en los resultados de los motores de búsqueda, 
poseen características que se ajustan a los lineamientos propuestos por el modelo 
alta” (Cuevas Cupul, 2009: 11). no obstante, este resultado generó un nuevo inte-
rrogante: ¿los sitios web que promocionan Cozumel y que figuran en los últimos 
lugares en los resultados de una búsqueda cumplirán o no los requisitos del modelo 
alta para ser considerados efectivos?

orden sitio web Puntuación 

general (puntos)

Porcentaje de 

efectividad (%)
1 travel.yahoo.com 187 93.5
2 lonelyplanet.com 189 94.5
3 royalcaribbean.com 194 97.0
4 guides.travelchannel.com 186 93.0
5 visitmexico.com 189 94.5
6 cancun.com 181 90.5
7 travelyucatan.com 184 92.0
8 caribbeantravelmag.com 180 90.0
9 thisiscozumel.com 187 93.5

10 cozumelinsider.com 187 93.5
11 cozumelmycozumel.com 175 87.5
12 cozumel.net 174 87.0
13 cometocozumel.com 199 99.5
14 gocozumel.com 183 91.5
15 islacozumel.com.mx 197 98.5
16 cozumelcruiseexcursions.

com

191 95.5

17 islacozumel.net 174 87.0
18 cozumelmexico.net 155 77.5
19 divecozumel.com 159 79.5

Promedio 182.6 91.3

Fuente: elaboración propia.

Cuadro 2. resultados de los sitios evaluados con el modelo alta
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Reflexiones

en general el modelo alta, formado a partir de una lista de criterios y dividido en 
varias secciones, cumple algunos de sus propósitos: ser práctico y sencillo de aplicar 
en el momento de evaluar algún sitio web, seguir los criterios antes mencionados y 
evaluar según cómo se presentan en el sitio, sin que sea necesario ser un especialista 
en el desarrollo web, el comercio electrónico o algún área afín.

aunque es posible afirmar que los criterios expuestos en el modelo alta cum-
plen normalmente con todos los razonamientos de un ideal teórico para evaluar 
la efectividad de mercadotecnia de sitios web que promocionen un destino turísti-
co, se requiere determinar si las páginas web que promocionan el destino turístico 
Cozumel, ya sean los últimos o los primeros resultados obtenidos en un motor de 
búsqueda, cumplen o no con los criterios establecidos en el modelo alta.

diseñar un modelo de análisis de efectividad de e-marketing es un trabajo com-
plejo y conlleva un exhaustivo tratamiento de validación. Hasta el momento, el 
modelo alta ha sabido responder a las exigencias necesarias para consolidarse, pero 
aún restan cosas por hacer. en este sentido, y considerando lo que Borges mencio-
na: “cada sociedad se ha ido adaptando y transformando paulatinamente ante los 
cambios sociales y tecnológicos, que han permitido una interacción mucho más di-
námica y cambiante entre regiones culturales, producto de la globalización” (2006: 
48), se necesita reconocer la actualidad no sólo del modelo alta, sino de cualquier 
modelo existente, emparejando los criterios de análisis con los avances tecnológicos 
y su incidencia social.
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anexo 1

Página web analizada:
Basado en su propia apreciación, evalúe cada uno de los siguientes puntos, del 1 al 
5, donde el 5 es el mejor, según corresponda a la pregunta que se plantea. sume el 
total de cada categoría para obtener el gran total de todo el sitio.

Mercado objetivo

¿resulta atrayente su ofrecimiento para un mercado de personas con 
ingresos mayores que el promedio?

1 2 3 4 5

¿atrae su ofrecimiento a un mercado objetivo con nivel de estudios 
más alto que el promedio?

1 2 3 4 5

¿es fácil identificar el mercado objetivo y llegar a él con internet? 1 2 3 4 5

Producto, marca, precio, promoción

¿es necesario ver físicamente, “probar” o tocar el producto antes de 
tomar la decisión de compra?

1 2 3 4 5

¿el ofrecimiento es sencillo o complejo de entender, configurar y 
ordenar?

1 2 3 4 5

¿se trata de un producto de interés mundial? 1 2 3 4 5

¿es un producto de una marca y compañía muy conocidas? 1 2 3 4 5

¿el precio del producto es alto o bajo? 1 2 3 4 5

¿se requieren cambios de precio frecuentes? 1 2 3 4 5

¿son aprovechables la publicidad y promoción en medios 
convencionales?

1 2 3 4 5

Contenido

¿Qué tan apropiado es el desarrollo de texto del sitio? 1 2 3 4 5

¿Qué tan bien responde el sitio a las dudas del usuario? 1 2 3 4 5

¿Qué tan bien se acomoda el contenido al propósito del sitio? 1 2 3 4 5

¿Qué tan bien se acomoda el contenido del sitio a su mercado meta? 1 2 3 4 5
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Navegación

¿Qué tan consistente es la navegación? 1 2 3 4 5

¿Qué tan obvia, simple o intuitiva es la navegación? 1 2 3 4 5

¿Qué tan fácil es el acceso al menú, al índice del sitio y a la página 
principal en cada pantalla?

1 2 3 4 5

¿Qué tan accesibles son las herramientas de navegación? (visibilidad 
y posición en la pantalla)

1 2 3 4 5

¿Qué tan efectivos son los vínculos internos para moverse a través 
del sitio?

1 2 3 4 5

¿Qué tan bien organizado es el contenido? 1 2 3 4 5

Decoración

La decoración, ¿qué tan bien soporta el concepto? 1 2 3 4 5

La navegación, ¿qué tan bien soporta el concepto? 1 2 3 4 5

¿Qué tan bien la decoración se acomoda al propósito del sitio? 1 2 3 4 5

¿Qué tan bien la decoración se acomoda al mercado meta? 1 2 3 4 5

Efectividad de mercadotecnia

¿Qué tan bien es transmitido el mensaje central a través del sitio? 1 2 3 4 5

¿Qué tan bien satisface sus necesidades de compra el mercado meta? 1 2 3 4 5

¿Qué tanto invita a la participación de su mercado meta? 1 2 3 4 5

¿Qué tan bien el sitio se promueve a sí mismo dentro de sus 
páginas?

1 2 3 4 5

Servicio en línea

¿Qué tan fácil se pueden comprar en línea los servicios que ofrece la 
página desde su propia ubicación?

1 2 3 4 5

¿Qué tan fácil es ubicar una dirección de e-mail para solicitar 
información dentro de la página?

1 2 3 4 5

¿Qué tan rápido se obtiene una respuesta a la solicitud de 
información sobre un aspecto específico?

1 2 3 4 5

¿Qué tan eficiente es la respuesta que se obtiene de los responsable 
de seguir requisiciones del usuario?

1 2 3 4 5
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Efectividad gráfica

¿Qué tan bien están balanceados los elementos de diseño gráfico? 
¿Hay equilibrio visual?

1 2 3 4 5

¿Qué tan cerca se siente el cibernauta del producto expuesto en la 
página?

1 2 3 4 5

¿Qué tan legible es la información que se presenta en la página? 1 2 3 4 5

¿Qué tan bien se reconocen los diferentes colores utilizados en la 
página?

1 2 3 4 5

Construcción de sitio

La información que se presenta en la página ¿está organizada por 
secciones?

1 2 3 4 5

el concepto de la página ¿qué tanto se refleja en la construcción del 
sitio?

1 2 3 4 5

¿se puede regresar al “home page” con un solo clic desde cualquier 
ubicación de la página?

1 2 3 4 5

¿el usuario llega a su destino en no más de tres clics? 1 2 3 4 5

Calificación  _________de 200



179

Internet móvil en el marketing 
turístico: evolución y aplicaciones
shintaro okazaki*
Universidad Autónoma de Madrid
Luisa andreu**
Universidad de Valencia 

  * Correo electrónico: shintaro.okazami@uam.es
** Correo electrónico: luisa.andreu@uv.es  

el turismo se caracteriza por ser un sector intensivo en in-
formación en el cual son muy importantes los procesos de 
generación, actualización, procesamiento, aplicación y co-

municación de la información (Guevara, 2008). Con la sociedad de 
la información surgen nuevas tendencias y comportamientos en el 
sector turístico (PhoCusWright, 2010). Cada vez más los usuarios 
buscan información turística mediante las nuevas tecnologías. Hoy 
en día, el cliente 2.0 participa activamente en internet: interactúa y 
colabora con otros usuarios, comparte su conocimiento y experien-
cias por medio del canal on-line (redes sociales, blogs, foros, videos, 
fotos), se documenta y utiliza la tecnología de forma productiva. 
esta generación de usuarios tiene un papel destacado en la comer-
cialización de las empresas y los destinos turísticos por su triple 
función de anunciantes, productores y consumidores, y se denomina 
adprosumer. este usuario, a través de la comunicación boca-oído, 
comparte su experiencia positiva o negativa con el resto de clientes 
(“ad”), produce información –mediante valoraciones, fotos, videos, 
podcasts– que comparte con los demás (“pro”) y, además, consume 
información (“sumer”).

ante la emergencia de este perfil de consumidores, las tecno-
logías de la información y la comunicación (tiC) son esenciales para 
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la competitividad de las empresas y los destinos turísticos (Bigné, aldás y andreu, 
2008; Buhalis y Law, 2008; Hyun, Lee y Hu, 2009). en la actualidad, las tiC consti-
tuyen un elemento imprescindible para la comercialización, distribución, promoción 
y coordinación de los diferentes productos turísticos (Buhalis y Law, 2008). dentro 
de las tiC, existen diversas herramientas que pueden aplicarse en la comunicación 
interactiva con el cliente final (internet, telefonía celular, entre otras). en este caso 
nos centraremos en el uso de las tecnologías móviles en el marketing turístico, en 
particular en la internet móvil.

Evolución y naturaleza de la Internet móvil 

investigadores y profesionales de marketing están de acuerdo en que una de las 
tecnologías de telecomunicación que han experimentado un crecimiento impresio-
nante en los últimos años es el teléfono celular. en españa, según datos de la mayor 
operadora (telefónica, 2006), el número de usuarios se multiplicó a más del doble de 
1999 a 2004. Cada usuario español de celular consumió una media de 170 minutos 
de voz al mes durante 2006. sólo en el primer trimestre de 2007, el consumo se ele-
vó a 188.5 minutos. La sustitución fijo-celular es una de las principales tendencias 
del sector: en 2004, 62 % de los minutos de voz fue en redes fijas, y 38 % en redes 
móviles; en 2006, las proporciones fueron de 51 y 49 %, respectivamente (Cuesta, 
2007). Como señala el informe sybase 365 (sybase, 2010), el sector de la telefonía 
celular ha evolucionado notablemente en los últimos tres años. en la actualidad, los 
consumidores desean que sus teléfonos ofrezcan más posibilidades, que pasen de 
ser simples dispositivos de comunicación a ser herramientas de gestión de la vida 
diaria.

Uno de los servicios ofrecidos por la telefonía celular es internet (en adelante, 
internet móvil), que está experimentando un crecimiento espectacular, sobre todo 
en los países asiáticos y del norte de europa (Bigné, ruiz y sanz, 2005). el uso de 
internet móvil se ha acelerado con la implementación de la tecnología Umts (sis-
tema universal de telecomunicaciones móviles), uno de los sistemas usados por los 
celulares de tercera generación (3G). Los servicios asociados con los celulares de 
3G permiten tanto transferir voz (una llamada telefónica) como acceder a internet. 
La internet móvil se distingue de la internet fija (es decir, en computadoras per-
sonales) por su carácter ubicuo, que hace referencia a su flexibilidad en el tiempo 
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y el espacio: los consumidores pueden acceder a internet en cualquier tiempo y en 
cualquier lugar (nysveen, Pedersen y thorbjørnsen, 2005).

Uso del celular en la experiencia del turista 

el teléfono celular se ha convertido en una herramienta muy valiosa en la vida de 
los consumidores en general y en la industria turística en particular. el uso exten-
sivo de los celulares, la instauración de tarifas planas de conexión a internet, la 
aparición de nuevos dispositivos, etc., permiten aumentar los servicios disponibles 
para el turista y las oportunidades de negocio para las empresas del sector. 

en el ámbito del turismo, estudios previos analizan las características que deben 
reunir los servicios móviles para ayudar al turista. Hyun, Lee y Hu (2009) ponen 
de manifiesto la capacidad de la tecnología móvil para enriquecer la experiencia del 
turista. en el caso de un turista que visita un destino turístico, la tecnología móvil le 
permite desplazarse y generar conocimientos sobre el lugar que está visitando; ello es 
posible si se reúne una serie de características en los dispositivos móviles, como el uso 
o manejo fácil, el disfrute que conlleva usarlos o su utilidad. estas variables hacen que 
el turista se decante por consumir, en mayor o menor medida, estos servicios. 

La tipología de experiencias que la tecnología móvil puede ofrecer al consumi-
dor es variada y cada vez aparecen más aplicaciones que se pueden usar en el ámbito 
turístico. en función de la implicación e interactividad del usuario, existen cuatro 
niveles de experiencias que el usuario puede realizar a través del celular (Hyun, Lee 
y Hu, 2009): 1) envío de mensajes o comunicación con otra persona, con un nivel  
de interactividad y vivencia básico; 2) uso de dispositivos que permitan no sólo lo des- 
crito anteriormente, sino también compartir fotos o mensajes multimedia, aumen-
tando el grado de participación; 3) envío de mensajes con video, fase en la que el 
usuario disfruta de una vivencia más elevada; 4) uso de herramientas de internet 
móvil con una elevada interactividad y vivencia como llamadas con video, com-
partir fotos con otros usuarios, navegar por la red, juegos on-line, uso de redes 
sociales, entre otras. 

Una investigación realizada en 16 países reveló que los usuarios de celulares en 
europa, oriente Medio y África, aun por detrás de los usuarios de la región de asia 
Pacífico, muestran un enorme vínculo con sus teléfonos y utilizan funciones avan-
zadas en el nivel tecnológico (sybase, 2010). a continuación, y centrados en estas 
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funciones avanzadas, se destacan tres servicios principales que la tecnología móvil 
puede ofrecer en el campo del turismo: servicios basados en la localización, código 
Qr (o código de respuesta rápida) y guías digitales.

Servicios basados en la localización  
(location-based services)

Los servicios basados en la localización (lbs) son servicios personalizados para cada 
usuario con base en la información de su ubicación geográfica. Para operar con ellos 
se utiliza la tecnología de los sistemas de información geográfica, como el gPs (global 
positioning system). esta tecnología ha comenzado a aplicarse desde hace poco en el 
sector turístico en algunos mercados internacionales, y ha resultado ser una de las 
fuentes de datos sobre turismo de mayor potencial (ahas et al., 2007). shoval e isa-
acson (2007) afirman que hasta ahora la literatura científica ha prestado muy poca 
atención al estudio del comportamiento temporal y espacial del turista, a pesar de 
que estos análisis pueden contribuir enormemente a enriquecer las investigaciones 
sobre turismo. en concreto, por medio de las coordenadas de los teléfonos celulares 
se puede conocer y describir el patrón de movimientos individuales de los turistas, 
e identificar flujos que normalmente no es posible reconocer desde otras bases de 
datos. toda esta información permite mejorar las estrategias de marketing y una 
aplicación más adaptada a las necesidades del turista (shoval e isaacson, 2007), por 
ejemplo: 1) cuantificar con exactitud la demanda de una ciudad o municipio, con 
el fin de desarrollar planes locales y ejecutar estrategias comerciales; 2) realizar 
estudios longitudinales para identificar las tendencias turísticas; 3) cuantificar y 
analizar las visitas a determinadas zonas de atracción, o medir la efectividad de 
ciertos eventos; 4) mejorar los sistemas de transporte según los horarios de máxima 
afluencia, o aplicar políticas dirigidas a desestacionalizar la demanda de servicios o 
a disminuir las filas de espera (ahas et al., 2007). 

ahas et al. (2007) realizaron un análisis de estos datos para contrastar qué zonas 
turísticas de estonia tienen mayor afluencia en la temporada de verano e invierno. Por 
su parte, shoval e issacson (2007) exploraron y describieron las ventajas y potencia de 
nuevos métodos que permiten recopilar datos sobre el comportamiento turístico, tales 
como los sistemas gPs vía celular o los sistemas de seguimiento basados en la tierra 
(land-based tracking). existen otros estudios sobre el tema, como los de Buhalis y 
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Licata (2002), y Lew y Mckercher (2006). aunque la tecnología de los sistemas de in-
formación geográfica se ha empezado a emplear en el sector turístico en algunos luga-
res de españa (alicante, Granada, etc.), no hay todavía estudios publicados en este país. 

Código-qr (qr-code)

el código Qr, o código de respuesta rápida, es un método de acceso fácil y rápido a 
una Url (uniform resource locator), una página web, información de texto, números de 
teléfono, mensajes sms (short message service) o imágenes a través del celular. Fue in-
ventado por la empresa japonesa denso Wave en 1994 para poder controlar dónde 
se encontraban las numerosas piezas de vehículos que fabricaban. el código Qr es 
un cuadro de barra bidimensional. Mediante un teléfono celular con cámara digital 
y un programa de software diseñado para decodificar el código, los consumidores 
toman una foto o escanean el código Qr para acceder a la información de manera 
instantánea, sin necesidad de teclear largas direcciones web (dou y Li, 2008). 

Los códigos Qr, así como los demás códigos bidimensionales y unidimensio-
nales, se basan en patrones o diseños que consisten en módulos. el módulo es un 
diseño mínimo del código. Para ejemplificarlo, tomemos el conocido código de ba-
rras (ean), que aparece en casi todos los productos que podemos adquirir; en este 
tipo de códigos un número se codifica en dos pares de barras negras y blancas: el 
tamaño de cada barra varía de uno a cuatro módulos. en el caso de los códigos Qr, 
existen 40 versiones, que van desde la uno, que contiene 21 por 21 módulos, hasta 
la versión 40, que contiene 177 por 177 módulos. Para poder leer tal variedad de 
diseños se requiere la detección de la posición, del alineamiento y una corrección  
de errores. de esta forma, la parte del código necesaria para la posición, alineamien-
to y corrección de errores puede hacer que, en el peor de los casos, el número de 
módulos que se puedan utilizar para datos represente sólo 34.5 % de los módulos 
totales del código Qr (vasilash, 1998). 

La relevancia que la implantación de las nuevas tecnologías tiene en el sec-
tor turístico propicia una constante avalancha de novedades puestas a disposición 
de empresas y consumidores. el código Qr sustituyó a las tarjetas de embarque 
en papel; grandes compañías aéreas, como el grupo air France-KLM y Lufthansa, 
ofrecen la posibilidad de embarcar simplemente pasando el código (recibido con 
anterioridad en el celular) por un escáner dispuesto para tal efecto en la puerta de 
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embarque. esto facilita la compra de boletos en el último minuto por medio de ter-
minales móviles, como teléfonos o Pda (personal digital assistant), ya que no se nece-
sita disponer de impresora para obtener en papel la tarjeta de embarque. Que la 
conexión celular-internet es el futuro de los servicios lo deja claro el inminente 
lanzamiento por parte de Google de su modelo G1, un celular con 3G e internet, 
diseñado para competir con el iPhone, lo que traerá consigo el lanzamiento de nue-
vas aplicaciones para el sector turístico (savia, noviembre de 2008).

Guías digitales

La guía virtual accesible para museos (gvam) constituye “un sistema de gestión y 
publicación de contenidos y visitas guiadas diseñado específicamente para museos, 
que aspira a facilitar y extender las vías de publicación y edición de sus contenidos” 
(gvam, 2009); es resultado de un proyecto i+d del Ministerio de industria español 
realizado por el Centro español de subtitulado y audiodescripción, en colaboración 
con la Universidad Carlos iii de Madrid, la Fundación Cnse, la Fundación onCe 
y la dirección General de Museos y Patrimonio Cultural (dependiente del Ministe-
rio de Cultura). esta nueva tecnología dispone de alta usabilidad, integra distintos 
idiomas y recursos de accesibilidad audiovisual, y se adapta a los tiempos e intereses 
de cada visitante (gvam, 2009). 

Figura 1. Guía virtual de 
museo (virtual museum guide)

Figura 2. dispositivo interactivo en el 
Museo del traje en Madrid
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en marzo de 2009 se lanzó la gvam, “capaz de ofrecer visitas interactivas a todo 
tipo de usuarios, incluidas las personas con discapacidad”, en el Museo del traje en 
Madrid (Elmundo.es, 2009). 

Conclusión

recientes estudios sobre internet móvil (nielsen, 2009; Comscore, 2008; eiaa, 
2010) subrayan la evolución creciente del uso de esta tecnología de información 
y comunicación y, en particular, su utilidad en marketing. ante la importancia de 
la tecnología móvil, en este caso se destaca la relevancia de internet móvil en el 
marketing turístico y se analizan tres servicios principales: los servicios basados 
en la localización, el código Qr y las guías digitales. a pesar de la crisis económica, 
se debe seguir invirtiendo en i+d+i (investigación, desarrollo e innovación), en la 
medida en que la innovación es la condición preponderante para transformar las 
crisis en oportunidades. 

Preguntas para discusión

�� ¿Qué ventajas e inconvenientes supone el uso de internet móvil?
�� ¿Qué servicios turísticos ofrece el uso de internet móvil en la experiencia del 

turista?
�� ¿Cuál es el perfil del turista que utiliza en mayor medida internet móvil?
�� ¿Qué fuentes de información analizan las tendencias de internet móvil?
�� ¿en qué medida pueden aplicarse los servicios de localización en empresas y 

destinos turísticos?
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El uso de los recursos costeros 
en Cozumel, México
Luis Carlos santander Botello*

Universidad de Quintana Roo

Antecedentes históricos

Previo al descubrimiento de américa, durante el periodo pre-
clásico de la civilización maya, la isla de Cozumel ya esta ba 
ha bitada, y la pesca y explotación de sus recursos marinos 

eran una actividad relevante (antochiw y César, 1991). Para los ma-
yas, Cozumel fue un centro religioso receptor de peregrinos; tuvo 
al menos cuatro poblados interconectados por una red de caminos 
acabados (sacbé) y mantuvo nexos comerciales desde el Golfo de 
México hasta Centroamérica (antochiw y César, 1991).1

durante la Conquista, Cozumel no fue escenario de resistencia 
indígena, eventualmente dejó de ser escala para las embarcaciones 
españolas y quedó sin protección militar (Larrea y Cordero, 1903; 
César y arnaiz, 1990). en el contexto de los conflictos coloniales 
entre españa e inglaterra, tropas inglesas incursionaron varias ve-
ces para destruir el poblado de Cozumel (César y arnaiz, 1990). 
debido a que el mar Caribe era un área de operación de piratas y 
corsarios, éstos también fueron visitantes frecuentes que buscaban 
abrigo y recursos naturales, por lo que en 1571 el gobernador de Yu-
catán ordenó el envío de tropas para desalojar a corsarios franceses 
apostados en la isla (Bonilla, 1962). Puesto que los recursos natura-
les de Cozumel no eran estratégicos para las políticas colonizadoras 

* Correo electrónico: lsant@uqroo.mx
1 <www.cozumel.gob.mx/historia.htm>.
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y económicas de españa, la importancia de la isla, así como su población, sucumbió 
de manera gradual, y en el siglo xvii el gobernador de Yucatán ordenó la reubica-
ción de los pocos habitantes que quedaban en Cozumel hacia la península. 

Una isla sin población pero con recursos naturales disponibles, como made-
ras y productos del mar, principalmente tortugas marinas (verde y blanca: Chelonia 
mydas; caguama: Caretta caretta; carey: Eretmochelys imbricatta, y laúd: Dermochelys 
coriacea), era atractiva para los pescadores y cortadores de madera de Honduras 
Británica, Belice, estados Unidos de américa y las Bahamas (antochiw y César, 
1991; César y arnaiz, 1989; ramos, 2004). de las tortugas explotadas para obtener 
aceite y caparazones, sólo las verdes o blancas y las caguamas anidan en las playas 
del litoral oriental cozumeleño.

en 1848, al inicio de la Guerra de Castas, originada por la expansión de la 
frontera agrícola de las haciendas de la Península de Yucatán, la isla de Cozumel fue 
repoblada, pero las actividades de pescadores extranjeros continuaron en sus costas 
(antochiw y César, 1991). Los nuevos habitantes comenzaron a explotar productos 
forestales, a sembrar alimentos para el autoconsumo, y fundaron dos núcleos de po-
blación. sin embargo, los inmigrantes no eran gente de mar, por lo que la pesca y 
la explotación de los recursos marinos fueron actividades muy limitadas para ellos, 
pero no para las flotas extranjeras procedentes de Cuba, españa y estados Unidos 
(César y arnaiz, 1989; antochiw y César, 1991; Martínez, 2008; Macías, 2002). 
estas flotas que operaban en Cozumel, Holbox e isla Mujeres explotaban esponja, 
tortuga y tiburón (gata: Ginglymostoma cirratum; mako: Isurus oxyrinchus; tintorera: 
Galeocerdo cuvieri; martillo: Sphyrna spp; limón: Negaprion brevirostris, y otros: Car-
charhinus spp), en ocasiones con permiso y en otras de forma furtiva. del tiburón y 
la tortuga se obtenían aceites para su uso en máquinas, cordelería y talabartería. 

al inicio del siglo xx, la población de Cozumel era de poco menos de mil habi-
tantes, entre ellos unos cuantos españoles vinculados con la explotación de esponja 
y tortuga. antes de 1950, los habitantes de san Miguel, principal población de la 
isla, nunca pasaron de 2 500 (sánchez-Crispín y Propín, 2003), y de acuerdo con el 
instituto nacional de estadística y Geografía (inegi, 2005), a mediados de la pre-
sente década superaron los 70 000. el crecimiento poblacional se debe a un turismo 
basado en la utilización de los recursos costeros.

en la primera mitad del siglo xx, la palma de coco (Cocos nucifera) y el látex  
o resina de chicle obtenido del chico zapote (Manikara zapota) fueron fuente im-
portante de ingresos para la economía de Cozumel, pero no por la magnitud de su  
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explotación en la isla. La mayoría de los ranchos cocoteros propiedad de cozume-
leños se localizaba en tierras de la Península de Yucatán, y la copra, seca y descas-
carada, era transportada a Cozumel, donde se concentraba y enviaba a plantas pro-
cesadoras de Belice, Yucatán y veracruz. el látex se produjo con escasez en tierras 
de la isla; su verdadera explotación fue en unidades económicas intensivas de mano  
de obra localizadas en la península. del total de toneladas de chicle exportado desde 
Cozumel entre 1936 y 1937, sólo 4 % era producido ahí, por la Cooperativa Chiclera 
el Cedral (Pavía, 1938). La explotación de este producto, cuyo auge, antes de ser 
sustituido por el hule sintético, se debió a que durante las dos guerras mundiales el 
ejército estadounidense lo incluyó en las dotaciones regulares para sus soldados, ge-
neró una enorme riqueza en la economía cozumeleña vía el comercio marítimo, pues 
era concentrado en la isla para después exportarse a nueva orleans. 

La explotación pesquera en las costas de Cozumel 

a pesar de que durante la segunda mitad del siglo xix la mayoría de los habitantes 
de Cozumel fue despojada de la propiedad de tierras para la agricultura, ganade  ría 
y explotación forestal, los pobladores no se ocuparon en la explotación de los recursos 
marinos, a los que en ocasiones no existía libre acceso. aunque la legislación fe deral 
establecía la libertad de pesca en el mar territorial, el principal terrateniente surgi-
do del contrato de deslinde de tierras que otorgó la administración federal de Por-
firio díaz cobraba de 25 a 30 % del producto pescado en las costas de su propiedad 
(Macías, 2002). asimismo, de 1889 a 1892, Felipe ibarra, representado por Manuel 
sierra, hermano de Justo sierra y a quien éste trasladó el contrato de deslinde de 
las islas, obtuvo una concesión exclusiva para la explotación de esponja, tortuga, 
caimán y cocodrilo (Crocodylus acutus en el caso de Cozumel) en un área compren-
dida desde la Laguna de términos, en Campeche, hasta la desembocadura del río 
Hondo, actual límite fronterizo entre México y Belice. 

en distintos contextos, como la reintegración del territorio de Quintana roo  
a Yucatán, la crisis económica mundial de los años treinta, la caída del precio de la 
copra y el látex, y la promoción y justificación de la inversión pública en infraestruc-
tura, los gobiernos federal y local, así como los promotores de la inversión extranje ra, 
publicaron estudios con el fin de identificar el potencial económico de la región, in-
cluida la isla de Cozumel. destaca que en los reportes de la secretaría de agricultura 
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y Fomento (saf, 1918), en los estudios de siurob (1934 [1925]) y Pavía (1938), y en 
el informe del Comité de Planeación para el desarrollo de Quintana roo elaborado 
por la secretaría de Hacienda y Crédito Público (sHCP, 1934), la pesca y la explota-
ción de los recursos marinos no merecieron mayor atención. 

Las principales razones por las que la pesca dejó de ser una actividad de autocon-
sumo y comercialización local fueron la dificultad para la conservación de produc- 
tos perecederos y las complicaciones y distancias para trasladarlos a centros de 
consumo importantes. entre las pocas actividades locales para el procesamiento  
de productos del mar realizadas a fines del siglo xix y en las primeras décadas del xx 
estaban la extracción de aceites y el salado de pescados. en 1920, sierra refiere que 
localmente pocas personas se dedican a la pesca, y que los principales productos 
que obtienen son pargo y huachinango (Lutjanus spp), mero y cherna (Epinephelus 
spp), liza (Liza spp), boquinete, esmedregal o cobia (Rachycentron canadum), cherna 
(Cephalopholis argus), langosta (Panilirus spp), caracol (Strombus gigas), cangrejo, ca-
marón, tortuga y esponja. el mismo autor señala que en esa época las flotas cubanas 
de viveros eran particularmente activas. Hay registro de que en 1925 ya operaban 
en Cozumel dos fábricas de hielo (siurob, 1934 [1925]) pero no hay evidencia de un 
desarrollo de la pesca. 

durante la presidencia de Lázaro Cárdenas del río (1934-1940), las coopera-
tivas cobraron un gran auge, y cuando llegó a Quintana roo la crisis en la produc-
ción de chicle y copra se organizaron las primeras cooperativas pesqueras del estado, 
dedi cadas básicamente a la explotación de tiburón, tortuga y esponja. es necesario 
apuntar que se trató, entonces y ahora, de organizaciones de pescadores artesanales. 
Con el segundo auge de la copra y el chicle un grupo de pescadores regresó a esas 
actividades por ser más lucrativas (Carriquiriborde, sosa y Campos, 1992). 

a mediados de los años cincuenta se inició un lento crecimiento de la actividad 
pesquera, reforzado por la mayor disponibilidad de motores fuera de borda, las em-
barcaciones de fibra de vidrio, el uso de hielo a bordo de las embarcaciones, la aper-
tura de unidades para el procesamiento y conservación de los productos del mar, 
el es tablecimiento de talleres de reparación y mantenimiento de embarcaciones, la  
migración de pescadores de otros estados y de otras partes de Quintana roo, y  
la disponibilidad de créditos para los cooperativistas. a las cooperativas se les dio la 
exclusividad para la explotación de langosta (Panilirus spp), caracol (Strombus gigas) 
y camarón. La captura de este último es intensiva en cuanto a capital, por lo que en 
Cozumel no se desarrolló una flota camaronera. 
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al comienzo de la segunda mitad del siglo xx, los pescadores de Cozumel cap-
turaban y conservaban viva la langosta, después la precocían entera y la exporta-
ban a estados Unidos por avión. también se exportaba tortuga y especies fáciles 
de conservar, como tiburón y pescados salados (César y arnaiz, 1998). Los nue-
vos mercados y la demanda interna generada por el turismo brindaron un nue-
vo estímu lo para la pesca. La presencia de marlín azul (Makaira nigricans), marlín 
blanco (Tetrapturus albidus), pez espada (Xhipias gladius), atún aleta negra (Thunnus 
atlanticus) y otras especies atractivas impulsó la pesca deportiva, pero sin alcanzar 
un desarrollo comparable al de otros destinos. 

Con la protección de la tortuga se acabó su explotación tanto para exportación 
como para el consumo local de carne y huevos. asimismo, en 1996, cuando el área 
marina protegida fue declarada Parque nacional arrecifes de Cozumel (PnaC) (cuya 
extensión es menos de 50 % del litoral de la isla), se establecieron severas restric-
ciones a la pesca en sus alrededores.

La aportación porcentual de la pesca al producto interno bruto de Cozumel no 
alcanza los dos dígitos, y la carencia de capital de trabajo, el bajo nivel tecnológico 
de sus pesquerías y la falta de integración en redes de procesamiento y comercia-
lización hacen que esta actividad tenga una limitada capacidad de renovación, con 
el riesgo de quiebra de las organizaciones sociales. en la actualidad trabajan en las 
costas de Cozumel alrededor de 200 pescadores, conocidos como huachinangueros, 
de los cuales algunos utilizan tanque de aire, arpón o gancho, globo y otros instru-
mentos, que pescan con palangre (cordel largo y grueso del cual penden ramales 
con anzuelos en sus extremos). La sociedad Cooperativa de Producción Pesquera 
Cozumel es la más importante agrupación de pescadores pero la mayoría de sus 
integrantes no son cozumeleños, y realizan sus capturas en las costas del municipio 
Felipe Carrillo Puerto, al sur de tulum. en el pasado reciente, inversionistas priva-
dos iniciaron un proyecto de acuacultura, aunque pocos años después fue cancelado. 

a pesar de la reducida actividad pesquera en Cozumel, en sus costas es evidente 
la ausencia de tallas grandes en las principales especies comerciales, y que, como en 
el caso del caracol, un recurso antes abundante ahora es escaso. sin embargo, la ma-
yor afectación no ocurre en los recursos costeros de Cozumel, sino en el desarrollo 
turístico.
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El turismo y la degradación de los recursos  
costeros de Cozumel 

el desarrollo turístico, junto con la industria del petróleo y asociadas, es la principal 
causa de degradación de los ecosistemas costeros de México (ortiz-Lozano et al., 
2005), y Cozumel no es la excepción. además de los efectos sociales, los estudio-
sos del turismo insular han detallado con profusión las repercusiones ambientales 
del turismo en islas pequeñas, en especial las que resultan de la edificación de in-
fraestructura y facilidades turísticas, así como las derivadas de su alta demanda 
de energía y agua dulce, y de su masiva generación de residuos sólidos y líquidos 
(apostolopoulos y Gayle, 2002; Conlin y Baum, 1995). 

Una consecuencia de la construcción de infraestructura y facilidades turísticas 
en Cozumel ha sido que los desarrolladores afectan especies amenazadas o sujetas 
a protección especial, como la palma chit (Thrinax radiata) o el mangle botonci-
llo (Conocarpus erecta), así como la estructura de las dunas costeras. no existe una 
valoración de la magnitud de la pérdida de servicios ambientales derivados de la 
expansión turística en la isla. 

el litoral de Cozumel se compone de playas rocosas y de arena; estas últi-
mas son las que mayor demanda turística tienen. La estructura física de una pla-
ya are nosa puede resistir un elevado número de visitantes, pero su morfología no. 
La actividad turística modifica la estructura de especies de playa: los moluscos y 
otros invertebrados son afectados, las aves originales son desplazadas por gaviotas 
y otras especies de aves que se alimentan de desperdicios, y se introducen animales 
invasores (gatos, perros, etc.). el desarrollo de infraestructura y servicios turísticos 
altera la dinámica y morfología de todos los ecosistemas costeros. 

La infraestructura hotelera y turística ha transformado el litoral marítimo de 
Cozumel, pero no con la intensidad y densidad de Cancún o algunas áreas de la 
riviera Maya. el malecón de san Miguel, la zona hotelera norte y un tramo de 
playas de arena de la zona sur concentran el mayor número de cuartos (11 hoteles), 
uni dades de condominios y clubs de playa, aunque, sin sumar casas, no pasan de 70 
sitios distribuidos en todo el litoral (Martínez, 2008). sin embargo, las actividades 
acuático-recreativas son una de las principales amenazas para la conservación de 
la biodiversidad en las áreas marinas protegidas de México, Belice, Guatemala y 
Honduras (Kramer y richards, 2002). 
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Las actividades acuático-recreativas más populares en Cozumel son el buceo 
(scuba y esnórquel), los recorridos en embarcaciones con o sin propulsión mecánica, 
el remolque (bananas, paracaídas), la pesca, los baños de sol y mar, la natación, los 
juegos y deportes de playa, y el consumo de alimentos y bebidas. Con excepción del 
buceo, el área de mayor concentración de actividades es la costa suroeste de la isla, 
en las playas arenosas localizadas frente a los arrecifes Punta tunich, san Fran-
cisco, santa rosa, Paso del Cedral y La Francesa. 

en la intensidad, concentración espacial y temporal de las actividades recreati-
vas, así como en las modalidades de uso, se encuentran elementos críticos para en-
tender la amenaza y los retos que enfrenta la conservación de los recursos costeros 
de Cozumel; sin embargo, ello ha merecido poca atención de parte de los especialistas 
en turismo. Un claro ejemplo es el reducido número de estudios acerca de los im-
pactos directos que el buceo tiene en los arrecifes coralinos de Cozumel, en particu-
lar en el PnaC, donde hay 23 sitios de buceo. 

El impacto del buceo en los arrecifes  
de coral de Cozumel

el mayor desarrollo de arrecifes de coral en México es el litoral de Quintana roo, y 
Cozumel es el principal destino de buceo en el país y uno de los más importantes en 
el Caribe. Los arrecifes de coral se degradan por múltiples factores: el cambio cli-
mático es el factor preponderante. Los efectos directos ocasionados por el turismo 
de buceo pueden parecer pequeños si se comparan con los huracanes, el blanquea-
miento, las enfermedades y aquellas repercusiones directamente relacionadas con el 
desarrollo costero. no obstante, se trata de un daño ecológico real que por sí mismo 
es significativo en el cambio ambiental o deterioro del arrecife (santander y Propín, 
2009; townsend, 2008; Lindgren et al., 2008). 

Como resultado de la acción directa de los buzos, las colonias de corales pueden 
sufrir fracturas, lesiones y asfixia, que combinadas degradan el arrecife y su resi-
liencia. Los daños a los corales se producen por golpes y contactos, deliberados o ac-
cidentales, de los buzos, ya sea con sus aletas, manos, brazos, tanque de aire u otros 
componentes del equipo como consolas, cámaras, etc. el contacto que no fractura 
el coral, aunque sea suave, remueve o altera una capa de tejido vivo protectora del 
esqueleto de los corales, lo que los hace más vulnerables a microorganismos dañinos 
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y a enfermedades. otro daño relevante ocasionado de forma directa por los buzos 
es que con sus movimientos y equipo, principalmente las aletas, remueven arena y 
otros sedimentos, los cuales, en suspensión, reducen la disponibilidad de luz necesa-
ria para la fotosíntesis de las algas simbiontes, que proporcionan fuentes de energía 
a los pólipos de coral. además, cuando el sedimento se deposita sobre los corales 
vivos, puede sofocarlos o al menos inducirles un gasto energético adicional. Por otra 
parte, cuando el sedimento se deposita sobre el sustrato, roca o coral muerto, reduce 
el área susceptible de ser colonizada por el coral. 

otros daños o disturbios directos provocados por la actividad del buceo son  
la destrucción provocada por las anclas de las embarcaciones (el anclaje está prohibido 
dentro del PnaC), el ruido producido por sus motores, los derrames y residuos de 
combustibles y aceites de motores, así como la generación de otros residuos líquidos 
y sólidos. otras causas importantes de la degradación de los arrecifes de coral por 
la presencia de buzos son las prácticas que alteran los patrones de comportamiento 
de los organismos vivos, que incluyen ofrecer alimento a la fauna marina para que 
el número de especies e individuos a la vista aumente para efectos de observación, 
filmación o fotografía. estos impactos y el aumento de los factores de estrés gene-
ra dos por la ocupación del espacio arrecifal alteran patrones de alimentación, re-
producción y restitución de energía, y afectan la condición general del arrecife. La 
degradación del ecosistema, como resultado de las acciones de los buzos, reduce su 
capacidad de respuesta frente a otros efectos negativos no asociados al turismo de bu-
ceo, como el calentamiento del océano, su acidificación, la reducción en sus niveles 
de salinidad, las enfermedades, la contaminación, los nutrientes y los sedimentos 
vertidos al mar por medio del drenaje, derrames y todo tipo de embarcaciones. 

en la literatura sobre impactos del turismo de buceo se señala el potencial que 
tienen las áreas marinas protegidas (amP), en lo individual o en corredores bioló-
gicos o redes, para disminuir los efectos negativos del turismo (Loper et al., 2005; 
Barker y roberts, 2008). sin embargo, en el caso de arrecifes de coral, se ha demos-
trado que muchas veces su degradación en amP es similar a la de áreas no protegidas. 
algunos casos documentados, sin ser los únicos en esa situación, son el Parque 
nacional ras Mohammed, en el Mar rojo; el Parque nacional de las islas vírgenes 
Bri tánicas y la reserva de la Biosfera de san Juan en las islas vírgenes de estados 
Unidos de américa (Barker y roberts, 2008). 

investigaciones realizadas para establecer el nivel de uso a partir del cual se 
de grada un sitio de buceo en arrecifes coralinos en australia, sudáfrica (Bahía de 
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sodwana), Kenia, egipto (eilat), israel (eilat), islas Maldivas, Florida (Key West), 
Bonaire, saba, santa Lucía (soufriere) e islas vírgenes coinciden en señalar que la 
capacidad de carga de un sitio de buceo en arrecifes coralinos fluctúa entre 4 000  
y 7 000 buzos por año, lo que representa un promedio de 11 a 19 buzos por día (van’t 
Hof, 2001; Barker y roberts, 2008). no obstante, son pocos los destinos en que se 
ha limitado el acceso de buzos, y Cozumel no es uno de ellos; en los que se ha hecho, 
los límites han sido muy superiores a los recomendados. 

desde su origen, en 1996, cuando se consignó una afluencia de 1 500 buzos 
diarios al PnaC (cada uno con más de una inmersión), un objetivo inicial para el amP 
era establecer una capacidad de carga acorde con un uso turístico de baja intensidad 
(ine, 1998). esta situación aún no ha ocurrido. según cifras obtenidas del periodo 
marzo-diciembre de 2009, que incluye meses de baja afluencia turística histórica, el 
número de inmersiones diarias rebasó las 150 en los sitios más visitados, algunos de 
ellos en la zona de uso intensivo, y otros en las zonas de uso restringido y de baja 
intensidad. La cantidad excesiva de buzos es la principal amenaza directa del buceo, 
que se agrava si para la práctica de esta actividad sólo se utilizan herramientas 
estan darizadas y no se diseñan medidas específicas con base en las particularidades 
de cada sitio, que pueden agruparse en: a) atributos naturales del arrecife, b) ca-
racterísticas de las modalidades de uso y de los impactos, y c) otras fuentes locales 
de amenaza. 

Los arrecifes de coral se encuentran entre los componentes vivos más antiguos 
que existen hoy en día (ine, 1997; Knowlton, 2001; spalding, ravilious y Green, 
2001). desde el punto de vista biológico, los arrecifes de coral son considerados el 
ecosistema más productivo, diverso, complejo y valioso de la tierra (noaa, 2002; 
spalding, ravilious y Green, 2001); tiene estrechas interdependencias físicas y eco-
lógicas con el resto de los ecosistemas costeros; brinda importantes servicios am-
bientales, y sus componentes individuales, así como todo en conjunto, son recursos 
susceptibles de utilización. 

La interacción de los corales con sus competidores, depredadores y mutualistas 
es altamente sensitiva a la actividad turística. Con el conocimiento obtenido de los 
fósiles de coral se presume que la presencia y recurrencia de agentes patógenos 
y enfermedades que afectan de manera directa a los corales o a otros organismos 
fundamentales para el equilibrio ecológico del ecosistema, no tienen precedente en 
magnitud, extensión geográfica y altos niveles de tasas de mortalidad (spalding, 
ravilious y Green, 2001; Knowlton, 2001). en relación con los arrecifes de coral, el 
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conocimiento actual sobre la interacción de múltiples fuentes de presión combina-
das es realmente limitado. sin embargo, es claro que los aumentos de cada impacto 
no se traducen en una simple suma de presiones, sino en una multiplicación de ellas; 
de ahí la trascendencia de prevenir los impactos directos que sufre el arrecife de par-
te del turismo de buceo, ya que al proteger el arrecife de coral se protege, en cierto 
grado, a los demás ecosistemas costeros de Cozumel.
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Introducción

el neoliberalismo, como doctrina económica, ha generado 
diversos problemas de carácter económico y social ocasio-
nados por la falta de oportunidades productivas para las 

poblaciones urbanas y rurales, debido al proceso de globalización, 
que se expande con rapidez en los países de todo el mundo. en su 
afán de integrar las sociedades a la economía internacional, el neo-
liberalismo las polariza. Con el adelgazamiento del estado se han 
reducido de manera radical las posibilidades de crecimiento equi-
tativo y de satisfacción de las necesidades sociales. Los campesinos 
son los más afectados, ya que no tienen oportunidad de incorporar-
se al nuevo modelo económico, a la agricultura de exportación. en 
este sentido, la gente se ve forzada a emigrar, aceptando empleos 
en circunstancias muy desafortunadas, o a buscar opciones de sub-
sistencia como el trabajo artesanal; en otros casos ha incorporado  
los recursos naturales y culturales al turismo. ante el abandono de los 
apoyos gubernamentales, las comunidades campesinas regresaron 
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a sus formas ancestrales de participación para poder generar mayores ingresos. en 
la actualidad, varias comunidades están haciendo esfuerzos para incorporarse a otras 
actividades productivas como el turismo.

el turismo es una alternativa para las comunidades rurales, ya que desde hace 
años las políticas de apoyo al campo han sido mínimas y no les ha quedado más 
opción que aprovechar sus recursos naturales y culturales para impulsar su pro-
pio desarrollo, ofreciendo servicios turístico-recreativos que mejoren sus ingresos 
económicos y contribuyan a su subsistencia. esto es lo que ha pasado en san Pedro 
atlapulco, comunidad de origen indígena que se dedicaba a la actividad agrícola: 
siembra de trigo, avena y maíz, y a la venta de recursos naturales: madera, leña y 
carbón, pero cuya economía gira hoy en día en torno a la práctica del turismo, por su 
cercanía al bosque de coníferas (cedro, oyamel y pino). esta comunidad está integrada 
por siete valles: del Conejo, de Potrero, rancho viejo, del silencio, Cerrito del Án-
gel, Las Monjas y Las Carboneras. sólo en los cuatro primeros se realizan actividades 
turísticas. se trata de una comunidad que no cuenta con tierras que le proporcionen 
su sustento y que ha visto en la actividad turístico-recreativa una posibilidad de in-
gresos. esta actividad se planifica con base en una organización comunal, que deter-
mina cómo se utilizan los recursos naturales: bosque, suelo y agua, principalmente. 

san Pedro atlapulco tiene una riqueza forestal fundada en árboles de pino y 
oyamel. sin embargo no es utilizada de manera adecuada por sus pobladores, limi-
tando su uso forestal y aprovechando los valles para el desarrollo de actividades tu-
rístico-recreativas. Los servicios que se ofrecen en los valles son la renta de cuatri-
motos y de caballos, venta de comidas y bebidas, así como de artesanías y juguetes, 
entre otros, los cuales han contribuido a la deforestación (hacen leña y madera para 
la construcción de cabañas), incendios forestales y a la erosión del suelo; por lo que 
se constituyen en factores que afectan el ambiente y a los bosques de la comunidad. 

a partir de un enfoque que considera que el desarrollo sustentable es el medio 
alternativo para mantener los recursos naturales, especialmente los bosques, que son 
los recursos principales de la comunidad, se proponen formas de solución a los pro-
blemas ambientales. 

en este artículo se presentan los resultados de la investigación sobre los efectos 
de la actividad turístico-recreativa en el bosque de atlapulco, estado de México, me-
diante indicadores sociales, con la finalidad de proponer alternativas ecoturísticas a 
la comunidad, que permitan ampliar su oferta turística y mejorar las condiciones de 
vida de sus pobladores. 
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el estudio del turismo se plantea desde el enfoque del desarrollo sustentable y 
con base en los postulados teóricos de la organización Mundial del turismo (omt), 
la cual señala que, además de atender las necesidades de los turistas actuales y de las 
regiones receptoras, deben protegerse y fomentarse las actividades para el futuro. 
se plantea que el turismo es una vía para el desarrollo mediante la gestión de todos 
los recursos, de tal forma que puedan satisfacer las necesidades económicas y sociales 
respetando la integridad cultural en procesos ecológicos esenciales, la diversidad 
ecológica y los sistemas que sostienen la vida (omt, 1999). 

La investigación se desarrolló con la propuesta metodológica del Marco para la 
evaluación de sistemas de Manejo de recursos naturales incorporando indicadores 
de sustentabilidad (mesmis) a partir de indicadores económicos y socioambientales. 

Antecedentes

La vida de la población de la comunidad de san Pedro atlapulco desde la época 
prehispánica ha estado relacionada con el bosque, pues de éste obtienen agua, aire 
fresco, leña, madera, hongos y plantas medicinales. 

en la época prehispánica no explotaban el bosque comercialmente, sólo lo em-
pleaban para el autoconsumo: cazaban animales como la gallina salvaje y conejos, 
entre otros, y aprovechaban las plantas medicinales como carricillo, pata de león, 
lengua de vaca, gordolobo, flor de ocote, etc. también usaban las maderas para leña 
y construcción de casas. 

durante la Colonia, san Pedro atlapulco entregaba carbón, como tributo a la 
Casa de Moneda, principal combustible de la época, que era enviado a la Ciudad de 
México. asimismo se dedicaba a la producción de pulque, de artesanías creadas con 
naturaleza muerta y semillas silvestres, para su venta en los mercados locales. 

a partir de 1900 los pobladores comenzaron a proteger el bosque y a reducir 
la sobreexplotación de la leña y el carbón de los árboles secos, que llevaban a ven-
der a las comunidades cercanas, sin abandonar la actividad agrícola, que siempre ha 
acompañado al desarrollo de los pueblos indígenas de México. Los valles de san 
Pedro atlapulco, donde hoy en día se lleva a cabo la actividad turístico-recreativa, 
eran praderas para el pastoreo de los animales y tierra para cultivo; se sembraba maíz, 
forrajes, habas y avena. 
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el atractivo turístico que ofrecen estos valles a los visitantes radica esencial-
mente en los recursos naturales que poseen. La preservación de sus bosques ha  
motivado la llegada de personas para realizar actividades recreativas al aire libre, 
por ejemplo, practicar algunos deportes: cabalgar, campismo, senderismo, y la con-
vivencia familiar. 

Los valles turísticos son muy concurridos, sobre todo los fines de semana y días 
festivos, pues se busca descansar, respirar aire puro y llevar a cabo juegos asociados 
al aire libre. esta zona ofrece sus servicios principalmente a visitantes provenientes 
de grandes centros urbanos.

Por lo anterior, es relevante evaluar las actividades de la comunidad en función 
de sus recursos naturales, para lo cual vale preguntarse: ¿es sustentable la forma en 
que se aprovecha el bosque en san Pedro atlapulco?, ¿qué papel juega la comunidad 
para que las actividades relacionadas con el bosque sean sustentables?, ¿qué alterna-
tivas de ecoturismo se pueden implementar en esa comunidad?

La comunidad de San Pedro Atlapulco, Estado de México

La zona estudiada se ubica en la comunidad de san Pedro atlapulco; corresponde a 
una sección ligada al valle de toluca, cuyas cuencas y sistema montañoso pertene-
cen a la región conocida como altiplano central de México. 

La comunidad de san Pedro atlapulco forma parte del municipio de ocoyoacac 
del estado de México (véase mapa 1). su territorio se encuentra entre los límites del 
Parque nacional Miguel Hidalgo y los de acazulco; a sólo 10 kilómetros de la carre-
tera Marquesa-Chalma, atlapulco se comunica con Capulhuac y santiago tianguis-
tengo (véase mapa 2). 

en san Pedro atlapulco persisten dos tipos de propiedad: comunal y priva-
da. La resolución presidencial confirmó y tituló de manera definitiva los bienes 
comunales de atlapulco, ortogándole una extensión definitiva de 7 110 hectáreas, 
conformadas en tres polígonos: el primero, de 6 271 hectáreas, corresponde a atla-
pulco; el segundo, de 654, a san Miguel almaya; y el tercero, de 184, a santa María 
Coaxusco. aunque son tres polígonos distintos, la representación legal recae en el 
Comisariado de Bienes Comunales de san Pedro atlapulco (Baltasar, 2002). 

el polígono de atlapulco está dividido en cuatro zonas: forestal, turística, agrícola 
y urbana. a la zona forestal corresponden 6 915-80 hectáreas de monte alto donde 



205

evalUaCión del efeCto de la aCtividad tUrístiCo-reCreativa 

Fuente: <www.siem.gob.mx> [2005, 23 de mayo].

Mapa 1. Mapa de la república Mexicana y estado de México

Fuente: <http://www.tlahui.com/medic/medic13/atlapum.htm> [2005, 23 de mayo].

 Mapa 2. Localización de la comunidad de san Pedro atlapulco
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se encuentran bosques de pino, oyamel, ocote y encino, y una mínima parte es zona 
agrícola. La fauna es frondosa: habitan ardillas, conejos de campo (o conejos serra-
nos), aves, reptiles (como víboras) y tlacuaches. su recurso hidrológico es abundante 
pues se hallan varios arroyos que provienen de la parte alta de la comunidad: de los 
montes que la rodean. 

Características físicas y biológicas  
del ecosistema natural de San Pedro Atlapulco

san Pedro atlapulco es considerada la tercera población más elevada de la repú-
blica Mexicana, pues se localiza por encima de los 3 010 msnm, por lo que tiene 
una admirable vista del valle de toluca, enmarcada por el volcán Xinantécatl y la 
creciente urbanización e industrialización de la ciudad de toluca, que día con día se 
fusiona con los antiguos pueblos agrícolas de la región (ramírez Pérez, 2005). en 
cuanto al clima general de la zona, se alegra de bajas temperaturas y humedad re-
lativamente más uniforme que en la vecina cuenca de México. Los mapas climáticos 
modernos con base en la clasificación climática de Köppen precisan al valle de toluca 
como C(w2)w en las partes bajas, o sea, templado subhúmedo con lluvias en verano, 
pero en la parte montañosa de la región de La Marquesa se define como C(e)(w2)w, lo 
que equivale a semifrío subhúmedo con lluvias en verano. La tem peratura media anual 
oscila entre los 10 y 12 ºC, y la precipitación promedio es de 900 mm al año. 

La disposición climática muestra una gran uniformidad debajo de la cota de los 
2 800 msnm, donde la temperatura fluctúa entre los 12 y 14 ºC, siendo un poco más 
fría la parte oriental. La comunidad queda ligeramente por encima de los 2 800 msnm, 
por eso la temperatura desciende dos grados.

Los bosques de coníferas que posee san Pedro atlapulco surten y mantienen 
la recarga de acuíferos: aquí existen manantiales que abastecen a los municipios de 
Huixquilucan y Lerma y al distrito Federal. no forman parte directamente de la 
cuenca hidrológica del Lerma pero proveen al municipio de agua potable. La comuni-
dad tiene un convenio de usufructo de aguas y de los bosques. dado que estos últimos 
se ubican en un punto intermedio, acaparan la contaminación ambiental del distrito 
Federal, de la ciudad de toluca y de Lerma, por lo que actualmente se ven muy desfo-
liados si se compraran con los bosques situados en la parte sur de la comunidad, los 
cuales son más verdes y más floridos, pero también están más alejados de la mancha 
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urbana. el crecimiento urbano y la modernización han afectado los bosques, y por 
ello es cada vez menor la regeneración natural. 

Organización 

Hay una representación a través del Comisariado Comunal dentro del régimen 
agrario, que consta de un presidente, un secretario y un tesorero. existe a su vez un 
Consejo de vigilancia, o también llamado núcleo agrario, el cual se encarga de cuidar 
el bosque y todos los materiales y recursos que hay en él. 

Para tener derecho a la explotación del ecosistema forestal, los comuneros que 
trabajan dentro de los valles turísticos deben cubrir ciertos requisitos: ser origina-
rios de la comunidad y solicitar un permiso por escrito ante el Comisariado de Bienes 
Comunales, que por lo regular se otorga para la utilización de la madera, la cual se 
empleará para elaborar vigas, tablas u otros artículos, o en su defecto leña, ya sea 
para vender o para uso personal. el permiso es gratuito. 

Los pobladores aseguran que el bosque tiene una importancia indirecta en sus 
vidas, pues la gente no depende de la explotación de este recurso, porque la pobla-
ción tiene otras ocupaciones que les han permitido mejorar su nivel de vida en los 
últimos años. 

dada la abundancia del bosque, el lugar es muy agradable. se reconoce que  
es un atractivo muy importante para el turismo, ya que en la actualidad las grandes 
urbes no cuentan con espacios recreativos para la población, así que los valles de san 
Pedro atlapulco cubren esta necesidad para las zonas metropolitanas, como la ciuda-
des de México y toluca. al mismo tiempo, los comuneros han salido beneficiados por 
la gran demanda de sus valles y servicios: ahora el turismo es la principal actividad 
generadora de empleos para la comunidad y la fuente primordial del sustento familiar. 

Aprovechamiento del bosque en San Pedro Atlapulco

La vida de la comunidad desde la época prehispánica ha estado relacionada con el 
bosque: le proporciona, agua, aire fresco, leña, madera, hongos, plantas medicinales 
y hermosos paisajes.
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en la época prehispánica, en este lugar se asentaron los otomíes, los cuales se 
nombran Hhñuñhu, quienes utilizaban el bosque para autoconsumo: cazaban ani-
males (gallina salvaje, conejos, etc.) y recolectaban plantas medicinal (carricillo, pata 
de león, lengua de vaca, flor de ocote, entre otras). también usaban las maderas 
para construir sus casas o la leña como combustible. 

desde la época colonial hasta la época moderna los pobladores empezaron a 
explotar el bosque para obtener ingresos adicionales en tiempos de crisis: vendían 
en las comunidades cercanas leña y carbón, el cual elaboraban de los árboles secos; 
sin embargo, esto no representó una gran explotación, porque en este periodo su 
principal actividad económica era la agrícola. Los valles donde hoy en día se están 
realizando las actividades turístico-recreativas eran antes praderas para pastoreo 
de ganado y tierras de cultivo, donde sembraban maíz, forrajes, habas y avena. otra 
actividad complementaria era la producción de pulque, que llevaban a la Ciudad de 
México. 

a partir de 1966, después de abrir la carretera que une la autopista México-
toluca con tenango del valle, la comunidad se vio beneficiada porque sus valles 
quedaron a pie de carretera, lo que estimuló que los viajeros comenzaran a parar 
en ellos con el fin de admirar el paisaje, disfrutar de la calidad del aire y del agua, 
y de la tranquilidad que proporcionaban estos espacios naturales. al ver esto, los 
comuneros empezaron a ofrecer servicios turísticos, alimentos propios de la región, 
y algunas actividades recreativas como paseos a caballo y en cuadrimoto. entonces 
se inició una nueva etapa en la comunidad: el turismo desplazó la actividad agrícola, 
y de campesinos pasaron a ser prestadores de servicio, sin dejar sus raíces rurales. 

Los comuneros señalan que nunca han explotado la resina del bosque, argu-
mentando que no tienen necesidad de debilitarlo mientras cuenten con otras fuentes 
de ingreso. sólo aprovechan el bosque como paisaje y como espacio recreativo para 
el turismo. 

La población cuida su bosque por los beneficios que recibe de él. Cada año par-
ticipa en el programa de reforestación dentro de la comunidad, que se lleva a cabo 
en época de lluvias, y mediante el cual se están reforestando pino en la cima del 
monte, y oyamel, ocote y encino en la parte baja por la condición del suelo, el clima 
y la humedad. 
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Programa de Manejo del Bosque de la comunidad

desde el pasado, los comuneros han conservado el bosque de su comunidad con el 
apoyo del gobierno de la república. en diciembre de 1996, en muchas zonas den-
tro del estado, incluyendo san Pedro atlapulco, el gobierno mexicano comenzó a 
desarrollar el Programa de Manejo del Bosque, que tiene como objetivo mantener el 
movimiento del bosque entre el volumen que se extrae y el que se repone al mismo 
tiempo para el crecimiento y para la explotación comercial. 

el Programa de Manejo del Bosque se inició abriendo una brecha hacia el mon-
te alto de la comunidad para facilitar el acceso en caso de incendio o de fumigar. Luego 
se sacaron los árboles muertos y se abrió espacio a árboles nuevos, para después 
reforestar con pinos en la parte alta y con oyameles en la parte baja o piedemonte 
por las condiciones del clima y del suelo. 

Los principales obstáculos del programa de reforestación los constituyen los 
ganaderos que suben a pastorear a sus rebaños, los cuales se comen los árboles recién 
nacidos, así como los incendios en la temporada seca, que va de diciembre a mayo.

La actividad turística recreativa en los valles turísticos

desde los años cuarenta la población comenzó a participar en el turismo mediante 
rutas para caminantes, que llegaban hasta el Parque nacional Miguel Hidalgo y Cos-
tilla, mejor conocido como La Marquesa, pero los ingresos no era muchos, debido 
a la escasa afluencia de visitantes. es hasta los años sesenta, con la apertura de la 
carretera La Marquesa-Chalma por tenango del valle por las tierras comunales de 
esta comunidad, cuando la zona recreativa de La Marquesa se extiende a los valles 
de atlapulco y se da así su organización para que todos los pobladores tuvieran 
oportunidad de participar en la actividad turística, siempre y cuando fueran origi-
narios de la comunidad. 

Hoy en día la actividad turística se desarrolla en ochos valles: valle de Potrero, 
del Conejo, del Zarco, Las Carboneras, Cerrito del Ángel, rancho viejo, del silencio 
y Las Monjas, en los cuales se ofrece renta de cuatrimotos, paseos a caballo, remar 
en el lago, un área para juegos libres como futbol y béisbol, áreas de recreación, venta 
de comida y lugares para realizar días de campo.
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Marco de la evaluación

de acuerdo con el mesmis, la sustentabilidad de un sistema de manejo de recursos 
naturales se puede evaluar sólo de manera comparativa, esto es, contrastándolo con 
otro sistema. en este caso se decidió hacer una comparación a través del tiempo en-
tre el sistema de manejo del recurso forestal antes y después de realizar la actividad 
turística (véase cuadro 1). 

a continuación se describen las características generales de ambos sistemas de 
manejo del bosque antes de la actividad turística en los valles. Por otra parte, con 
base en la metodología del mesmis, se planteó su análisis a partir de los siguien-
tes atributos de la sustentabilidad: productividad, equidad, estabilidad, resiliencia, 
adaptabilidad y autogestión. 

respecto a la evaluación del efecto ambiental de la actividad turístico-recreativa 
sobre el bosque de san Pedro atlapulco, los principales puntos críticos se relacionan 
con los elementos determinantes de los recursos hidrológicos, edafológicos, fores-
tales, y la organización de la comunidad antes y después de la presencia de turismo 
(cuando los comuneros empezaron a deforestar y abrir los valles al turismo se inició 
la afectación del ambiente). 

Evaluación de la sustentabilidad

ProdUCtividad 

Como indicadores de la productividad se escogieron el rendimiento del área arbo-
lada y la rentabilidad. el rendimiento, es decir, el ritmo de crecimiento del bosque 
de reforestación, es difícil de medir, pero se hizo una estimación a partir de la infor-
mación del Programa de aprovechamiento del Bosque del gobierno del estado de 
México.

La rentabilidad se calculó por medio de un análisis costo-beneficio para con-
siderar el valor económico total de la actividad turística que se está realizando, o 
sea, cuál es el beneficio monetario y no monetario o ambiental del mantenimiento y 
aprovechamiento del bosque. 

respecto a la productividad encontramos que anteriormente la principal ac-
tividad económica de san Pedro atlapulco era la agricultura. el bosque no era 
abundante como ahora, porque los comuneros lo aprovechaban sin planear para el  
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autoconsumo y la venta de los recursos naturales. a partir de 1996, cuando se abrió la 
carretera México-toluca y empezó la actividad turística en los valles, comenzaron a 
reforestar y cuidar su bosque para atraer a los turistas y obtener el apoyo económico 
del gobierno. el bosque no tiene rendimientos, ya que no hay explotación de madera 
ni de resina, por lo que su aprovechamiento es reducido. Lo que sí produce rendi-
mientos son los valles turísticos, los cuales dependen de muchos aspectos: ubicación 
del servicio turístico, giro de trabajo, temporada del año, etc. sin embargo, podemos 
apuntar que, por semana, hay familias que reciben más de 5 000 pesos, mientras que 
otras no alcanzan ni los 1 000 pesos libres.

Cuadro 1. sistemas de manejo comparados antes y después del turismo

 elementos determinantes antes del turismo después del turismo
 del sistema (hasta 1966) (a partir de 1966) 
 

 Biofísicas originales Clima: C(e)(w2)w, semifrío y subhúmedo. altura: 0-2 900 msnm 
  Precipitación: 750-1 261 mm, época de secas en diciembre-mayo 
  vegetación: Bosque de coníferas, suelos: andosol 

 Características Bosque de coníferas; pino, Bosque de coníferas; pino,
 del recursos oyamel, ocote oyamel, ocote, encino 

 técnica del no Utilizan los árboles muertos   
 aprovechamiento   para la leña, carbón. explotan
 del bosque  limitadamente 
   15 000 m3 al año (se inició en el  
   año 2005)
 
 Prácticas de no Plan de Manejo del Bosque
 conservación  Programa de reforestación

 objetivo de la reservar el bosque reservar el bosque y el agua
 producción Utilizar en general explotar comercialmente 

 Características de la La regla del aprovechamiento La regla del aprovechamiento
  organización para del bosque para los comuneros del bosque para los comuneros
 la producción 
 

 Beneficios no La venta de madera y el turismo
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Fuente: trabajo de campo, 2005.
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eQUidad 

desde el punto de vista social, es muy importante determinar quiénes se benefician 
–y en qué medida– con los productos monetarios y no monetarios obtenidos del 
bosque y del turismo. el criterio de diagnóstico seleccionado fue la distribución 
de los beneficios, y como indicadores: equidad económica, ingresos que reciben las 
familias y participación de la población en el turismo, los cuales se evaluaron por 
medio de entrevistas directas. se puede decir que en san Pedro atlapulco existe la 
equidad, debido a que toda la población nacida ahí tiene derecho a explotar los re-
cursos naturales, por lo tanto, todos pueden dedicarse al turismo en los valles de la 
comunidad, siempre y cuando lo soliciten y se les asignen tanto sus derechos como 
sus obligaciones. así, 80 % de la población económicamente activa participa en el tu-
rismo. de este modo, todos se favorecen del bosque y de los valles, ya sea por prestar 
un servicio o gracias a los recursos proporcionados: madera, leña, agua, aire puro.

estabilidad 

La estabilidad del bosque de san Pedro atlapulco depende tanto del Programa de 
Manejo del Bosque y de las directivas de los valles turísticos, como del contexto 
sociopolítico, la estabilidad interior de la organización comunal y la cooperación 
con el gobierno federal para el programa de reforestación. Por ello, los indicadores 
estratégicos elegidos fueron el grado de reforestación y el grado de deforestación.

Las condiciones para incorporarse a un servicio turístico están en relación con 
las posibilidades de inversión, y la comunidad puede hacerlo, ya que la inversión 
va desde 1 000 hasta 30 000 pesos, y pueden participar en distintos giros: renta de  
caballos o de cuatrimotos, venta de alimentos o dulces, etc. La inversión puede recu-
perarse de tres meses a un año, dependiendo del giro y la calidad.

el programa de reforestación se lleva a cabo cada año en la época de lluvias. La 
cantidad de árboles reforestados depende de cuánto llueva y del apoyo del gobierno. 
de acuerdo con la información del Programa de Manejo del Bosque, en 2003 fueron 
2 000 los árboles de reforestación, y en 2004, 3 000 árboles de pino y oyamel. 

respecto al grado de deforestación, es difícil cuantificarlo. Los comuneros apro-
vechan los árboles secos o aquellos enfermos y los utilizan como combustible en los 
restaurantes y las casas. Cada año la comunidad tala 15 000 m3 de árboles buenos para 
vender madera a las poblaciones cercanas. Por otro lado, existe la tala prohibida, 
que no se ha podido controlar. 
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resilienCia 

en este caso resulta particularmente difícil la identificación de indicadores perti-
nentes, por las dificultades que se encuentran en áreas arboladas, valles, piedemonte 
y manantiales. se tomaron como indicadores el Programa de Manejo del Bosque y 
los análisis de calidad del suelo y el agua.

La resiliencia –es decir, la capacidad de recuperación– del bosque de san Pedro 
atlapulco es alta dado el volumen de crecimiento del recurso, a pesar de algunas di-
ficultades, como ciertos ganaderos y los incendios, que ya está resolviendo la comu-
nidad al solicitar la participación de 20 personas para cuidar el bosque. sin embargo, 
en la comunidad existe un conflicto político sobre el aprovechamiento del bosque, 
por lo cual el Programa de Manejo está suspendido.

respecto a la resiliencia del suelo, según las muestras del estudio y el análi-
sis del laboratorio edafológico de la Universidad autónoma del estado de México 
(Uaem), resulta que el sistema del suelo de esta zona es muy frágil. Los valles tu-
rísticos presentan erosión y compactación del suelo, aunque en la mayor parte de la 
comunidad éste no tiene problemas. en los valles turísticos es cardinal reservar 
áreas para su conservación. 

el recurso hidrológico de la zona es abundante por la extensión del bosque y la 
cantidad de lluvia (existen más de 40 manantiales). de acuerdo con un análisis del 
laboratorio hidrológico de la Uaem, el agua es de buena calidad, tiene baja turbiedad 
y cumple la norma oficial Mexicana nom-127-ssa1-1994, “salud ambiental, agua 
para uso y consumo humano-límites permisibles de calidad y tratamientos a que 
debe someterse el agua para su potabilización”. 

aUtogestión o aUtodePendenCia

está relacionada con la capacidad del Comisariado de Bienes Comunales para tomar 
la decisiones en torno al manejo de recursos forestales y los valles turísticos. el crite-
rio de diagnóstico seleccionado fue el nivel de organización de los directivos de los 
Bienes Comunales de la comunidad. entre los indicadores elegidos para representar 
este atributo estuvieron las formas de organización, la participación de los comune-
ros y la frecuencia de reuniones. Para medirlos, se efectuaron entrevistas formales e 
informales y se revisaron fuentes bibliográficas y de archivo.

La autogestión se da en la comunidad mediante la forma en que está organi-
zada. a pesar de que san Pedro atlapulco es parte del municipio de ocoyoacac, su 
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forma de gobierno es independiente y su organización, comunal: todas las acciones 
y decisiones se toman en la asamblea General con la participación de todos los comu-
neros, personas mayores de edad nacidas en la localidad. este modo de organización 
está basado en la propiedad comunal de la tierra, que ha impulsado un desarrollo 
“desde abajo”, donde la propia comunidad es quien promueve su desarrollo a través 
del manejo de sus recursos naturales para la solución de problemas, sin la participa-
ción, en la mayoría de los casos, de agentes externos. esta práctica se compone de 
importantes factores como la identidad, el origen étnico, la religión, la educación, 
un pasado común de sus habitantes y las decisiones tomadas de manera popular en 
función de sus necesidades. todo ello le ha permitido a la comunidad alcanzar cierta 
independencia respecto a las autoridades gubernamentales en el nivel municipal, 
estatal o federal, y las normas o reglamentos que regulan su vida interna son reco-
nocidos y aceptados por los propios habitantes. 

 Resultados

en relación con los indicadores económicos en cuanto al costo-beneficio del bosque, 
es fundamental su conservación para mantener aire limpio, agua de buena calidad, y 
combustible. su utilización no está en razón del corte de la madera y su venta, sino 
del turismo, por lo que una porción del territorio está destinada para su explotación 
por parte de los comuneros. el costo de inversión es bajo, ya que muchas veces apor-
tan otros recursos (como caballos), consumen la madera para construir sus negocios 
de alimentos –por lo que la compra de materiales es mínima–, o adquieren cuatrimo-
tos. entonces, los comuneros participan en las diferentes actividades económicas de 
acuerdo con sus posibilidades de inversión. Los ingresos que reciben por ello son 
diversos, pues dependen de los días trabajados, el giro, el valle donde participan, y 
la afluencia de turismo. es innegable que el aprovechamiento de los valles con fines 
turísticos ha permitido generar empleos, ya que 80 % de la comunidad trabaja en el 
turismo y cuenta con ingresos para resolver sus necesidades básicas. 

estas actividades turístico-recreativas tienen algunos efectos sobre el suelo, el 
agua y el bosque del área. Por ende, el ecoturismo sería una alternativa para que la 
comunidad de san Pedro atlapulco aproveche sus recursos adecuadamente y a la vez 
mejore su nivel económico y cuide el medio ambiente. 
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Un problema que se presenta en atlapulco es que la incorporación del turismo 
en sus áreas naturales se ha hecho de manera empírica, esto es, prácticamente sin la 
asesoría de especialistas en el manejo de esta clase de recursos. 

La concentración de actividades en dos valles propicia el desgaste del suelo y en 
general que el recurso natural se deteriore; sin embargo, dado que la productividad 
en estas áreas es mayor, la población prefiere participar en ellas y no en otras. es 
fundamental evaluar los efectos de la capacidad de carga de estos valles y proponer 
la diversificación en otros. 

a pesar de que existe una planificación basada en la orientación comunal, la que 
se lleva a cabo no es la apropiada, ya que no permite que el recurso se conserve, se 
regenere, y que la erosión se controle, debido al turismo y al pastoreo de animales, 
así como a los escurrimientos y los vientos. es necesario replantearse la planeación 
y el manejo del recurso para estimular y mantener la actividad turística en el lugar y 
al mismo tiempo conservar el bosque.

Conclusiones

el bosque de san Pedro atlapulco es un recurso importante para la comunidad, quien 
lo está aprovechando mediante el turismo por la belleza del paisaje, el aire puro y la 
cercanía con la Ciudad de México y la zona metropolitana, que atrae a los turistas. 

La forma de organización de la actividad turístico-recreativa ha surgido sin ha-
ber tenido ningún plan de manejo adecuado para el aprovechamiento de los recursos 
naturales, lo que ha traído algunas consecuencias tanto positivas como negativas. 
no obstante los comuneros de atlapulco tratan de cuidar sus recursos forestales 
para mantener el agua a través del apoyo brindado por el gobierno del estado de 
México, las actividades turístico-recreativas no se están realizando de manera sus-
tentable, pues a pesar de que ha mejorado la situación económica de los habitantes, 
los efectos negativos que se están produciendo serán mayores a largo plazo. 

Los suelos en los valles turísticos no son apropiados para algunas de las acti-
vidades recreativas que se están llevando a cabo, sin embargo tienen la posibilidad 
de ser aprovechados para el ecoturismo, que tiene como objetivo principal cuidar el 
medio ambiente, y genera menor impacto. de acuerdo con el análisis del sue- 
lo basado en la sustentabilidad, los valles turísticos de la comunidad se han deteriorado 
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por actividades como la equitación y el uso de cuatrimotos, que provocan la compac-
tación y erosión del suelo. 

Las características naturales de san Pedro atlapulco son idóneas para la prác-
tica del ecoturismo, pero los comuneros aún no lo han visualizado para su beneficio, 
pues sólo aprovechan los valles para realizar las actividades turístico-recreativas de 
forma masiva, dejando de lado la presencia del recurso forestal, que actualmente se 
está desaprovechando.

el ecoturismo es una alternativa que puede detonar los sectores productivos lo-
cales en atlapulco, proponiendo nuevas actividades por medio de una organización 
comunal que permita comenzar a planear la práctica turística de manera colectiva, 
mejorar los ingresos y la calidad de vida de los pobladores, además de manejar, con-
servar y aprovechar adecuadamente los recursos naturales boscosos. 

La actividad turística en la comunidad está propiciando el desarrollo local. el 
bosque genera beneficios económicos para las personas que lo manejan directa-
mente, y ambientales para la sociedad entera. tal beneficio económico se queda 
prácticamente en su totalidad en las comunidades, puesto que no hay costos que se 
paguen al exterior. 

a partir de la evaluación de la sustentabilidad del bosque a través de la meto-
dología mesmis, resulta que el recurso forestal no se está aprovechando de manera 
sustentable porque los comuneros no lo aprovechan comercialmente, es decir, no 
utilizan el bosque de forma apropiada debido a que prefieren mantener el ciclo hi-
drológico vigente, sin intervenir en su conservación, a pesar de que es el recurso 
que genera buenos ingresos para la comunidad. además, el bosque brinda un am-
biente agradable, lo que ha permitido que el turismo haya crecido en la comunidad 
y le ha ofrecido nuevas oportunidades para mejorar sus condiciones de vida y equi-
pamientos. 

La comunidad deberá evaluar el desarrollo turístico con la finalidad de proteger 
sus recursos naturales frente a los efectos negativos y buscar ciertas alternativas 
para su impulso sustentable, basada en el ecoturismo como una opción para preser-
var el medio ambiente y mejorar la economía y la calidad de vida de los pobladores. 

en este sentido, la comunidad deberá establecer medidas estrictas de conser-
vación de la naturaleza para proteger la flora, la fauna y el ecosistema; determinar 
los límites de capacidad de absorción, de forma que no se produzca un excesivo cre-
cimiento de las instalaciones turísticas o una exorbitante afluencia de turistas en el 
medio ambiente; construir instalaciones a pequeña escala en emplazamientos ambien-
talmente adecuados, con estilo local de diseño, uso de materiales locales, sistema de 
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ahorro de energía y apropiada eliminación de residuos; crear un centro de visitantes 
con información visual sobre el sitio y las técnicas de conservación pertinentes; 
elaborar y divulgar los códigos de ecoturismo para el comportamiento de turistas y 
operadores, así como observar su cumplimiento; capacitar a los pobladores como 
guías que informen a los turistas sobre la diversidad biológica y las técnicas de con-
servación, y practiquen buenas medidas de preservación durante los recorridos. 

La conservación de los recursos naturales del bosque y los valles se realiza a 
través del manejo comunitario. todos los habitantes tienen posibilidades de apro-
vechar sus recursos para su sobrevivencia, pero para poder hacerlo es necesario  
ponerlo a consideración de la asamblea General de Comuneros, que regula y autoriza 
las formas de utilización. 

el turismo está jugando un papel trascendental en san Pedro atlapulco res-
pecto al aprovechamiento de los recursos naturales, la economía y la organización 
social. a partir del turismo, que en la actualidad es su principal actividad económica, 
la comunidad está desarrollando sus condiciones ambientales, sociales y económi-
cas. Los comuneros tienen puestos de trabajo que contribuyen a reducir la emigra-
ción de los jóvenes, quienes antes se trasladaban a la Ciudad de México para buscar 
empleo. 
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La probabilidad de interacción  
anfitrión-turista en destinos  
de Quintana Roo
alfonso González damián*

Universidad de Quintana Roo

Antecedentes

La elección de un destino de viaje turístico es un tema que 
se ha estudiado desde diversos ángulos a lo largo del tiem-
po y que resulta de importancia central tanto para los in-

versionistas como para los organismos nacionales de turismo, en 
el caso de los primeros para programar y aprovechar al máximo 
sus inversiones, y en el de los segundos para planificar, promover y 
regular el desarrollo de la actividad en los distintos sitios de destino 
turísti co dentro de una nación. Por medio de tales estudios se han 
iden tificado factores que condicionan las posibilidades de que un 
destino turístico sea seleccionado como tal por los turistas futuros 
y potenciales. entre estos factores se encuentran aquellos de carác-
ter limitativo, esto es, que establecen los límites en los que se centra 
la decisión del futuro turista, y que incluyen aspectos económicos, 
de tiempo, de conocimiento de sitios adonde trasladarse, de salud 
y del estado o condición familiar. otros factores son aquellos que 
orientan la decisión final: individuales (propios del individuo que 
decide) y de grupo (del grupo social al que pertenece el individuo 
que decide). 

entre los factores individuales que condicionan la elección del 
destino de viaje están los de personalidad o psicográficos (Plog, 

* Correo electrónico: gonzalezd@uqroo.mx
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2001: 15), perceptuales, y de gustos y preferencias (iso-ahola, 1982; Pearce, 1993; 
Pearce y Mcdermott, 1988). entre los sociales o de grupo se encuentran la imagen 
de los destinos y las características y preferencias, opiniones, conceptos y cultura 
de los grupos sociales a los que se vincula el turista: su familia, amigos, conocidos y 
otros, en la sociedad del sitio en el que reside. 

de los grupos de factores individuales y sociales, los que han recibido mayor 
atención de los estudiosos del turismo, particularmente de los investigadores del 
marketing turístico, son los primeros, respecto de los cuales se han desarrollado 
instrumentos que arrojan información cuantitativa útil para orientar a los inversio-
nistas y a los gobiernos sobre las posibilidades de los diversos destinos turísticos. 
sin embargo, son relativamente pocas las investigaciones enfocadas a los aspectos 
so ciales y culturales, por ejemplo las que analizan la experiencia del turista (smith 
y eadington, 1992; Cohen, 1984), las recompensas o beneficios del viaje (Loker y 
Per due, 1992), la satisfacción del viaje para un destino específico, la imagen de los 
destinos turísticos (echtner y ritchie, 1991; dahdá, 1990) y, de manera un tanto 
indirecta, la atractividad de un destino (ritchie y Zins, 1978).

Por lo general los estudios de la imagen de un destino se centran en las evocacio-
nes, imágenes y posibles experiencias que los individuos tienen acerca de un sitio de 
destino turístico y que se comparten socialmente en los sitios emisores de turistas; su 
finalidad es sobre todo producir materiales publicitarios y promocionales de su ofer ta 
y destinos turísticos. no obstante, son muchos los lugares que crecen de manera limi-
tada, pese a realizar esfuerzos importantes de promoción; además, la industria turís-
tica (hoteles, restaurantes, oferta recreativa y de descanso), invierte en la construc-
ción de su imagen a través de medios publicitarios y ha obtenido resultados inciertos.

es muy probable que gran parte de lo que no explican los estudios de imagen 
turística se encuentre en que las opiniones que tiene cada persona se construyen 
socialmente, y no necesariamente se corresponden con imágenes, evocaciones y ex-
periencias personales, sino más bien con la interacción que se vive en lo cotidiano 
de cada destino turístico, en la convivencia entre anfitriones y turistas y con otras 
personas en la propia comunidad. Un ejemplo de este enfoque se puede encontrar 
en Cherem (1999), quien plantea la “interpretación de la comunidad para el turismo 
adecuado”, donde destaca el valor de la historia local y la identidad patrimonial para 
preservar la diversidad cultural en el turismo. si bien este trabajo no se centra en  
la decisión de viaje, destaca el papel de los aspectos socioculturales e históricos en la 
formación de la imagen de un destino turístico. asimismo, los estudios en torno a 
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las percepciones de los anfitriones o comunidades receptoras sobre el turista hacen 
énfasis en los aspectos socioculturales.

Los trabajos sobre calidad en los servicios turísticos han identificado este tipo 
de factores de la interacción, por ejemplo los que se han realizado aplicando el co-
nocido servQUaL (Zeithaml, Parasuraman y Berry, 1990), y se ha destacado la 
relevancia de los servicios como condición para repetir la compra, aunque no expli-
can de qué manera inciden en la conformación de un concepto del destino turístico.

aun cuando todas las personas tenemos básicamente las mismas necesidades, 
la forma en que las satisfacemos es muy distinta, adecuada a las características de la 
comunidad de sentido (Berger y Luckmann, 1999) en la que vivimos. el papel que 
juega en ello la experiencia que adquirimos a lo largo de la vida, y especialmente en 
el caso del turismo los viajes que realizamos, es fundamental. asimismo, el modo en 
que los empleados de servicios turísticos desempeñan su labor, aunque se trate de una 
actividad estandarizada y orientada a través de procedimientos y normas de traba-
jo, es muy particular dependiendo de la experiencia personal y del grupo al que se 
ofrece el servicio. sin duda todo ello plantea el contexto específico en que ocurre la 
interacción entre anfitriones y turistas, la cual a fin de cuentas será la que determine 
la opinión y el concepto que las personas se forman tanto de la propia interacción 
como del contexto en el que se vive. esto es, que anfitriones y turistas se forman  
un concepto a lo largo de su vida sobre lo que significa el servicio turístico, que a 
su vez da origen al concepto socialmente construido del destino turístico, para la 
socie dad anfitriona y para las diversas sociedades visitantes, pasadas, presentes y 
potenciales, del destino en cuestión.

ese ángulo de la realidad de un destino turístico ha sido poco tratado en los es-
tudios sobre turismo, y es justamente en el cual se ubica el esfuerzo de investigación 
del que forma parte este documento. Lo que aquí se presenta es la primera parte de 
un estudio que pretende profundizar en las características de la interacción y en 
cómo inciden en la construcción del concepto del servicio turístico, de la empresa y, 
por ende, del destino turístico.

Puesto que el ámbito de interés es el estado de Quintana roo, y partiendo del 
hecho de que un estudio de este tipo no puede plantearse aislado de su contexto, 
fue necesario definir criterios para establecer una jerarquía u orden de prioridad 
para analizar cada destino en concreto. Los criterios se definieron sobre la base que 
brindan los estudios territoriales del turismo, entre otros, los de antón y González 
(2005), Gunn (1988), Boullón (1997), López (1994), la omt (1978) y Pearce (1988), 
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los cuales, orientados a la planificación territorial del turismo, permitieron diseñar 
una metodología propia para delimitar, analizar y jerarquizar destinos donde hay 
mayor probabilidad de que se presenten momentos de interacción repetidos entre 
anfitriones (comunidad receptora) y turistas. 

Métodos

La construcción social de un destino incluye las ideas, imágenes, conceptos y prácti-
cas colectivamente compartidos acerca de una porción de territorio en la que se reci-
ben turistas y se desarrollan actividades de servicio y soporte para la existencia del 
turismo. tales ideas y conceptos son asumidos internamente de manera simultánea 
por los individuos y se institucionalizan en la sociedad a través del tiempo, median-
te repetidas y sucesivas interacciones entre grupos sociales tipificados: turis tas y 
anfitriones (González, 2009). toda construcción social de un destino comparte ele-
mentos objetivos, observables, tangibles, con otros destinos y otras construcciones 
sociales, y contiene elementos específicos, propios, no compartidos con ningún otro 
destino ni concepto; esta diferenciación se debe al devenir histórico local, al con-
texto en que sucede y a la presencia de las distinciones individuales que se vuelven 
manifiestas en cada momento de interacción. en Quintana roo, entidad netamente 
turística, coexisten diversos destinos con elementos compartidos y elementos dis-
tintivos. Por ello, entre 2006 y 2010 se llevó a cabo un proyecto de investigación 
para profundizar en el conocimiento de estos conceptos y construcciones sociales. 
el proyecto abarca cuatro etapas (figura 1), cada una de las cuales depende de los 
resultados de la anterior.

el diseño general de la investigación combina aproximaciones metodológicas des-
de los ángulos teórico-empíricos cuantitativos y cualitativos, por lo que se puede de cir 
que es un diseño mixto; sin embargo, la primera etapa hace uso exclusivamente de 
las herramientas cuantitativas, la segunda de las cualitativas, en tanto que la tercera 
y la cuarta tienen diseños mixtos. Cabe aclarar que los diseños de las últimas etapas 
están supeditados a los resultados obtenidos en las anteriores. 

en esta primera etapa del proyecto, el objetivo que condujo los trabajos fue se-
leccionar destinos turísticos en Quintana roo cuya gran interacción entre turistas 
y anfitriones permitiera analizar a fondo la construcción social del destino. se for-
mularon tres preguntas básicas, una directamente centrada en el objetivo y dos de 
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Figura 1. etapas de la investigación
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carácter metodológico, la primera orientada a la fundamentación de las decisiones y 
la otra, de orden práctico, al resultado: ¿Cuáles son los destinos turísticos con mayor 
interacción entre anfitriones y turistas? ¿Por qué lo son? ¿Cómo priorizar el análisis 
de los destinos considerando la relevancia de las interacciones?

Una vez contestadas estas preguntas, es posible abordar las siguientes fases de 
la investigación, por lo que resulta esencial utilizar procedimientos y herramientas 
confiables. de hecho, la intención de realizar esta primera parte con una metodolo-
gía cuantitativa se corresponde con esta pretendida confiabilidad y la búsqueda de 
respuestas con alto grado de objetividad. así pues, a pesar de que los resultados fi-
nales del estudio son eminentemente cualitativos (González 2009, 2010 y 2011), en 
esta etapa fue preciso plantear una hipótesis, que, si bien no se sometió a escrutinio 
formal, aclaró el rumbo a seguir: “Los destinos con alta interacción entre turistas  
y anfitriones en el estado de Quintana roo son, en orden: Cancún, riviera Maya, 

Cuadro 1. variables seleccionadas

variable Ítem Fuente Marco Marco
   espacial temporal

Jerarquía valor ponderado del recurso turístico observación recurso 2008
de atractivo

Presencia tiempo promedio de uso/disfrute del recurso encuesta recurso 2008
de turistas días al año en temporada alta sedetur destino 2007
 días al año en temporada baja sedetur destino 2007
 número máximo de visitantes en atractivo encuesta recurso 2008
 razón visitantes/población inegi destino 2005

accesibilidad tiempo de traslado promedio observación recurso 2008
 a centro de zona hotelera 
 Costo promedio del traslado observación recurso 2008
 (redondo por persona)
 tiempo de trámite de permisos observación recurso 2008
 especiales para acceder

Presencia acceso de residentes a sitios encuesta recurso 2008
de anfitriones turísticos importantes
 Participación de la comunidad Mixta recurso 2008

Facilidades número de espacios de alojamiento sedetur destino 2007
para el turista número de espacios en el propio recurso encuesta recurso 2008
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Cozumel, Chetumal, Costa Maya y Zona Maya”. este planteamiento de partida  
se fundamenta exclusivamente en el flujo turístico que recibe cada destino, pues se 
con sidera que la afluencia es el factor elemental, aunque no el único, que propicia las 
interacciones cara a cara entre turistas y anfitriones.

se seleccionaron, definieron y operacionalizaron variables (cuadro 1). se obtu-
vieron datos de campo y de archivo, los cuales fueron sistematizados y estandariza-
dos con el fin de obtener un cálculo de la probabilidad de interacción entre turistas 
y anfitriones (a la que denominamos aquí interactividad). 

se hizo una selección de sitios de destino turístico (cuadro 2) así como un inven-
tario preliminar de recursos turísticos para aplicar los instrumentos de obtención 
de información. 

Cuadro 2. recursos turísticos seleccionados
  

destino Localidades incluidas recursos

Cancún Zona Hotelera, centro, Puerto Juárez, isla Mujeres 19

Chetumal Chetumal, Calderitas, Huay Pix, subteniente López, Xul-Ha,  
 Bacalar, Pedro a. santos, La  Unión (MeX); san Pedro, Corozal  
 y Lamanaí (BeL) 21

Costa Maya Mahahual, Xcalak 3

Cozumel Cozumel, isla de Cozumel 6

riviera Maya Puerto Morelos, akumal, Playa del Carmen, tulum, Puerto aventuras,  
 Xcaret, Xel-ha 18

Zona Maya tihosuco, José Ma. Morelos, Felipe Carrillo Puerto, saban, tepich 5

Una vez obtenida la información, se sistematizó (se integró en bases de datos) y 
estandarizó (se aplicaron cálculos y conversiones para ajustar la información a una 
escala tipo Likert, con valores de 1 a 5 para cada uno de los ítems seleccionados por 
variable). Con el fin de identificar componentes de la interactividad, sintetizar la 
información y profundizar en el análisis de los datos obtenidos, se aplicó un análi sis 
de componentes principales. 

Ya extraídos los componentes (3), se les dio un nombre que aludiera a las varia-
bles con alta puntuación en cada uno. Con los coeficientes calculados, se obtuvieron las 
ecuaciones que permitieron reordenar las variables por su importancia y seleccionar 
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aquellas de mayor relevancia; finalmente se ordenaron los destinos turísticos con base 
en su orientación hacia la probabilidad de que se presentara en ellos un mayor número 
de interacciones entre turistas y anfitriones.

Hallazgos e implicaciones

La probabilidad de que se susciten interacciones cara a cara entre turistas y anfi-
triones está vinculada a la presencia de ambos en los mismos sitios y momentos, lo 
cual no necesariamente sucede en todos los sitios ni de manera permanente. en este 
sentido, se consideraron además otras variables que influyen en esta probabilidad, 
dando como resultado un conjunto de 13 variables, agrupadas en cinco: jerarquía 
del atractivo, presencia de turistas, accesibilidad, presencia de anfitriones y existen-
cia de facilidades para el turista. 

se obtuvo información de tres fuentes: archivo (bases de datos de la secretaría 
de turismo de Quintana roo y del instituto nacional de estadística y Geografía, 
inegi), encuestas (aplicadas en sitios de atractivo turístico elegidos en los seis desti-
nos identificados) y observación (realizada mediante fichas de registro en los recursos 
territoriales turísticos seleccionados para cada destino), durante el periodo enero-
julio de 2008. 

Una vez sistematizada y estandarizada la información para cada uno de los re-
cursos y destinos, y con el fin de reducir el número de variables, se aplicó el método 
de componentes principales mediante el uso del software sPss 11.0 con el proce-
dimiento “data reduction”. se identificaron tres componentes principales, que de 
forma acumulada explican 71.8 % de la varianza común entre las variables. Como 
puede observarse en la representación tridimensional de los componentes obteni-
dos mediante el método de rotación de máxima varianza de Kaiser, las 13 variables 
pueden ser agrupadas en tres componentes, marcados dentro de elipses (gráfico 1).

La matriz obtenida, en la que se ordenaron las variables en función de su apor-
tación a cada uno de los tres componentes, se presenta en el cuadro 3. el método 
de componentes principales permite reconocer medidas que se encuentran “ocultas” 
en los datos y que hacen referencia a factores comunes para subconjuntos de las 
variables consideradas. el hecho de que el resultado haya sido en tres componentes 
permite representar los resultados en una gráfica de tres dimensiones, lo cual hace 
más accesible su interpretación.
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Variable

acceso_hab
alta
baja
costo_tras
disfrute
espac_rec
espacios
máximo
part_comun
permiso
pondera
traslado
visit x habit

Gráfico 1. visualización tridimensional de componentes
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Cuadro 3. Matriz de componentes obtenidos

Componente  
variable 1 2 3

alta 0.264 -0.027 0.040
baja 0.264 -0.027 0.040
espacios 0.208 0.008 0.020
visit x habit 0.173 0.067 -0.028
disfrute 0.007 0.316 -0.074
pondera 0.010 0.305 -0.108
espac_rec -0.103 0.295 0.012
part_comun -0.217 0.208 -0.016
máximo 0.047 0.187 0.094
traslado 0.103 -0.110 0.356
costo_tras 0.061 -0.089 0.354
permiso -0.028 0.018 0.245
acceso_hab -0.074 0.021 0.234

Método de extracción: análisis de componentes principales. 
Método de rotación: varimax con normalización Kaiser.
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después de identificar los componentes principales se procedió a analizar las 
variables que presentarán coeficientes mayores por fila para agruparlas y buscar 
una interpretación plausible para cada uno de los tres componentes.

el primer componente obtenido fue denominado factor de disponibilidad del des-
tino para el turismo (dd) e incluye las variables: días al año en temporada alta, días al 
año en temporada baja, espacios de alojamiento disponibles en el destino y razón de 
visitantes por habitante; explica 31.32 % de la varianza común entre todas las varia-
bles. se puede interpretar que este componente hace referencia a la disponibilidad 
tanto en tiempo como en espacio de cada destino turístico para atender al turista, así 
como a la existencia de infraestructura para la atención del visitante. 

el segundo componente obtenido, al que se llamó factor de valoración del recurso 
turístico (vr), incluye las variables tiempo promedio de uso/disfrute del recurso tu-
rístico, jerarquía del recurso turístico (valor ponderado), espacios de alojamiento dis-
ponibles en el recurso, número máximo de visitantes en el recurso y participación 
de la comunidad en el manejo del recurso; explica 26.12 % de la varianza común 
entre todas las variables. de la asociación entre estas variables, se puede interferir 
que el componente alude a las posibilidades que tiene cada recurso turístico de atraer 
visitantes, lo que a su vez puede atraer la atención de la comunidad receptora (an-
fitriones). Puede asimismo interpretarse en el sentido de que el componente hace 
referencia al valor que se atribuye, tanto por locales como por visitantes, a los re-
cursos turísticos del sitio.

el tercer componente obtenido, nombrado factor de accesibilidad del recurso tu-
rístico (ar), incluye las variables tiempo promedio de traslado al/desde el recurso al 
centro de la zona hotelera, costo promedio del traslado, tiempo de trámite de permi-
sos especiales para acceder al recurso y acceso de residentes a los recursos turísticos; 
explica 14.35 % de la varianza común entre todas las variables. este componente  
se refiere a la posibilidad que tienen los visitantes (tanto locales como ex ternos) de 
acceder y disfrutar o hacer uso de los recursos turísticos en el destino. 

Llama la atención que el primer componente muestra una vinculación negativa 
(en cuanto medición) de la participación comunitaria con los espacios disponibles  
y la llegada de turistas. esto puede significar que a una mayor llegada de turistas 
(con la consecuente inversión en el tema), corresponde una disminución (margina-
ción) de la comunidad en la actividad turística. a su vez podría interpretarse como 
que la inversión turística se ha dado en sitios en los que no existe la posibilidad de 
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participación de la comunidad. en cualquier caso, esto tendría que ser sometido a 
una ulterior y más profunda investigación. 

Los componentes resultantes permiten obtener una calificación que en conjun-
to hace referencia a la probabilidad de que ocurran momentos de interacción cara a 
cara entre turistas y anfitriones, lo cual era el objetivo de esta etapa de la investiga-
ción. en el cuadro 4 se observan los resultados de aplicar la matriz de coeficientes 
calculados (matriz Component score coefficient de los resultados del procedimiento 
aplicado en sPss), sintetizados por sitio de destino turístico.

Cuadro 4. integración de la interactividad  
turista-anfitrión por destino

destino dd vr ar interactividad

Cancún 2.934780153 3.262494251 4.096712354 3.431328919

Chetumal 1.703540643 2.782300691 4.349183632 2.945008322

Costa Maya 1.585713729 4.65532965 3.465301011 3.23544813

Cozumel 3.481891787 2.802207577 4.411339449 3.565146271

riviera Maya 3.192460526 3.618396895 4.306159225 3.705672216

Zona Maya 0.217547055 2.435690155 4.607281954 2.420173055

dd = disponibilidad  del destino para el turismo
vr = valoración del recurso turístico
ar = accesibilidad del recurso turístico

estos resultados arrojan una medida general sobre la probabilidad (en escala 
de 1 a 5) de que se presenten interacciones cara a cara entre turistas y anfitriones 
en los seis principales sitios de destino turístico de Quintana roo, que en orden 
son riviera Maya, Cozumel, Cancún, Costa Maya, Chetumal y la Zona Maya. esto 
contrasta con la hipótesis original, planteada únicamente sobre la base del flujo tu-
rístico, lo cual confirma que existen factores adicionales que deben ser tenidos en 
cuenta. esta información, por tanto, puede ser utilizada como fundamento para 
decidir sobre la relevancia de cada uno de los destinos en las subsecuentes etapas de 
la investigación.
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del cuadro 4 también pueden inferirse cuestiones respecto del valor de cada 
componente; por ejemplo, es muy claro que en el caso de la Zona Maya, el factor 
disponibilidad del destino para el turismo es sumamente bajo (0.22), lo cual es con-
sistente con lo que se observa en la región: poca infraestructura y servicios para el 
turista, escasa mano de obra calificada, mínima presencia de turistas que pernocten 
en la región, entre otras características. 

Cuadro 5. interactividad en recursos turísticos  
vinculados al destino Chetumal

recurso turístico dd vr ar interactividad

Bacalar-centro y fuerte 1.292647807 4.203588571 4.930175787 3.475470722

Bahía Chetumal 1.534015308 2.028929495 4.899994981 2.820979928

Belice isla san Pedro 1.08568495 5.4582994 2.391862643 2.978615664

Belice Lamanai 1.378447699 3.346638417 3.180173407 2.635086508

Calderitas 1.182551716 3.535168639 5.269746786 3.329155714

Cenote azul 1.482491441 3.207005566 4.447985638 3.045827548

Chetumal-centro 1.420783489 4.526768069 5.931970148 3.959840568

Huay Pich 1.399974423 3.327003768 5.2852783 3.33741883

Museo de la ciudad 2.263534418 0.748930732 5.354510352 2.788991834

Museo de la Cultura Maya 2.326773765 1.557438845 5.266883025 3.050365212

Pesca deportiva villa Manatí 2.019440397 2.33980742 3.186411131 2.515219649

raudales 1.501287637 1.748813734 4.272701385 2.507600919

río Hondo 2.019463815 1.943438158 4.307815091 2.756905688

Xul-ha 1.285945582 2.912924419 4.910974218 3.03661474

Za Becan 2.056466693 1.312915651 3.795896307 2.388426217

Za Chacchoben 1.684860626 2.537753508 3.677205951 2.633273362

Za Chakanbakán 2.11970604 2.121423765 3.70826898 2.649799595

Za dzibanche-Kinichná 2.165685387 2.65424959 4.116097106 2.978677361

Za Kohunlich 1.969359332 3.550122045 4.032655722 3.184045699

Za oxtankah 1.992170575 2.151754195 4.636273885 2.926732885

Za Xpujil 1.593062407 3.215340518 3.729975423 2.846126116

    
dd = disponibilidad  del destino para el turismo
vr = valoración del recurso turístico
ar = accesibilidad del recurso turístico
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asimismo, se puede advertir que, en el factor de accesibilidad del recurso, el 
destino Zona Maya tiene la valoración más alta (4.61), lo cual puede significar que 
los recursos turísticos en esta zona son altamente accesibles tanto para los turistas 
como para los locales; esto es consistente incluso con el hecho de que en esta zona las 
comunidades tienen una mayor participación en el manejo de los recursos turísticos. 

Los resultados desglosados por recurso turístico arrojan información sobre el 
orden y relevancia de cada recurso, la cual es útil para las siguientes etapas de la 
investigación. Como ejemplo se presenta el caso de los recursos turísticos en Chetu-
mal (cuadro 5). Puede apreciarse, que los cuatro sitios con mayor puntuación fueron 
Chetumal centro, Bacalar centro y fuerte, Huay Pich y Calderitas, sitios que tendrían 
preferencia para ser seleccionados en las siguientes fases de la investigación.

sin duda estos resultados se corresponden directamente con los propios datos, 
los cuales podrían variar a través del tiempo, sin embargo, la metodología aplicada 
proporciona evidencia de que es factible identificar factores en común, que pueden 
ser cuantificados para proporcionar información base para la toma de decisiones. 
en el estudio que aquí se presenta, cuya finalidad fue establecer una medida objeti-
va para decidir sobre la prioridad que tendrían los sitios de destino y los recursos 
turísticos específicos para ser incluidos en siguientes etapas de la investigación, se 
pudieron elegir otras formas de llegar a la valoración; con todo, las aproximaciones 
desde el ámbito de la planificación territorial del turismo, que conforman el trasfondo 
teórico de este trabajo, han arrojado resultados consistentes cuando se trata de to-
mar decisiones sobre sitios, espacios y territorios, por ello fueron las seleccionadas 
para el análisis. 

Conclusiones

Plantearse como intención abordar en profundidad los aspectos subjetivos de la 
construcción social de los conceptos en destinos turísticos no implica desechar de 
antemano las herramientas que ofrecen los métodos y técnicas cuantitativos, incluso 
en este estudio se prefirió comenzar por el ángulo cuantitativo para dar un marco  
de certidumbre a las posteriores etapas, en las que mediante el uso de entrevistas 
en profundidad y análisis de contenido se pretende lograr un acercamiento a casos 
con cretos que arrojarán información para la cual no existirán medidas de confiabili-
dad. estos marcos de certidumbre permiten vincular los hallazgos de esta etapa con 



232

gonzález damián

otras líneas de trabajo que pudieran llevar a subproductos de la investigación, por 
ejemplo la identificación de áreas de traslado de las zonas hoteleras a los recursos 
turísticos, de rutas óptimas y de territorios en los que pudiera ser viable invertir en 
servicios para el turista, o de áreas de oportunidad en las que se pudieran establecer 
programas de inserción de la comunidad en proyectos turísticos productivos, entre 
otros posibles. 

de tal suerte que la orientación, inicialmente pragmática, en el marco de una 
investigación de mediano plazo, de la elaboración metodológica y técnica aquí ex-
puesta, adquiere un valor adicional, al haber identificado la disponibilidad del destino 
para el turismo y la valoración y accesibilidad del recurso turístico tanto para anfi-
triones como para turistas, que a su vez pueden constituirse en posibles indicado res 
para ser considerados al tomar decisiones de planificación (en el gobierno o en las 
empresas) que involucren la elección de sitios, espacios o territorios para realizar 
actividades turísticas.

en la aplicación de la metodología presentada se encontró que los destinos de 
mayor interactividad entre turistas y anfitriones en Quintana roo son la riviera 
Maya y Cozumel, debido a que los factores y variables evaluados así lo hacen supo-
ner. esto tiene diversas implicaciones en el plano sociológico: en tanto exista una 
mayor probabilidad de encuentros cara a cara entre turistas y anfitriones existirá 
también una mayor posibilidad de reconstruir el concepto de destino, lo cual puede 
conducir a su consolidación e institucionalización profunda en la sociedad de ma-
nera acelerada, pero también puede catalizar la posibilidad de aparición o profun-
dización de crisis de sentido, toda vez que se encuentran y a veces chocan distintas 
comunidades de sentido, con diversos valores, criterios, acervos, intenciones, lo cual, 
multiplicado por la gran cantidad de encuentros cara a cara entre ambos grupos 
sociales (que por cierto ya son cotidianos tanto en Cozumel como en Playa del Car-
men), puede generar crisis de identidad social en estos sitios de destino turístico. 
así pues, será urgente profundizar en estos temas, especialmente, aunque de manera 
no exclusiva, en estos sitios de destino turístico tan relevantes para la entidad y el 
país. 
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